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    Killian Baldie Sanders apagó el motor de su motocicleta y maniobró para cubrir los últimos metros del parque de estacionamiento y aparcar su Harley en uno de los pocos huecos que quedaban. El sitio estaba repleto y no era de extrañarse. Llegaba tarde. 

    El evento de recolección de fondos que su club había organizado comenzó una hora atrás, y si el éxito se medía en asistencia, este era sin duda mayúsculo. Recorrió el sitio con una mirada satisfecha. Cada motero tenía una tarea asignada, era la forma en la que funcionaban cuando hacían este tipo de actividades en pro de beneficiar a alguna de las instituciones necesitadas de Sacramento. 

     Había querido estar en hora y ayudar con la preparación, pero cuando el presidente del club de moteros Caballeros Negros pidió una reunión, Fury, el líder de los Reyes de Sacramento, pidió a Baldie y a Hustle que lo acompañaran, y eso era prioridad absoluta para cualquiera.  

    Habían pospuesto este encuentro por mucho tiempo, en la opinión del moreno secretario de los Reyes. Ambos clubes compartían un enemigo, los Riders, y si querían borrar a esos bastardos, criminales sobre ruedas que avergonzaban la condición del motero, tenían que trabajar juntos. 

    Así que habían ido a la sede de los Caballeros la misma mañana del evento. Baldie pensó que se perdería toda la diversión, considerando que había mucho por discutir y arreglar, pero la reunión había sido tan corta como productiva, ambos presidentes de pocas palabras, aunque claras y contundentes. Estaban de vuelta, tarde, pero menos de lo esperable, a su juicio.  

    —Muy bien, hermanos —dijo mirando a Fury y Hustle, que habían estacionado sus motos y se despojaban de sus cascos con calma—. Tiempo de la diversión. Voy a buscar alguna mujer bonita que necesite mi apoyo y… 

    —Compórtate, idiota —gruñó Hustle—. La vieja de Patriot trabajó muchísimo para organizar esto, y lo que hagas repercute en su imagen. Hay muchas familias hoy, su jefe, colegas de la escuela. No queremos arruinar nada porque no puedes contener tus hormonas. 

    Baldie llevó su mano al pecho en gesto dramático y fingió que las palabras le dolían, pero luego sonrió. 

    —Soy la viva representación de la sensibilidad y la fineza. 

    —Mmm —indicó Fury—. Tu concepto de modales tiene algunos huecos. Este evento es una oportunidad valiosa para interactuar con la gente común y ayudar a la escuela a recolectar dinero. No queremos mostrar nuestro lado más salvaje, Baldie. Pon tus necesidades a un costado hasta la noche, mi amigo.   

    Baldie meneó la cabeza. 

    —Me tienen muy poca fe. Soy el hombre más encantador con las damas sin necesidad de recurrir a mi fortaleza más obvia —hizo un gesto con sus ojos indicando su entrepierna, y Hustle bufó—. Nada puede ir mal cuando papi Baldie está aquí. 

    —Como sea —farfulló Hustle y caminó sin esperarlo.  

    —Baldie, un motero moreno, gigantón y tatuado con una boca enorme no es la visión más tranquilizadora para alguna gente. Lo sabes bien —dijo Fury, palmeando su espalda. 

    —Presi, la gente me ama. Es así, incontrovertible. ¿Qué puedo hacer si las mujeres disfrutan la visión de mi cuerpo y mi sustanciosa conversación? No me gusta mostrarme inaccesible ante los mortales —dio una risotada y siguió a los dos. 

    —Pues deberías hacerte un poco escaso, hermano —indicó Fury—. Ser fácil no te da ventaja, te hace común. 

    —Antes muerto que común y aburrido —sentenció—. Además, saben bien que no soy solo una cara bonita. 

    —Modesto también. 

    —Estoy lleno de ideas. Díganme, ¿de quién fueron los principales y mejores aportes para este evento? ¿Quién creó las atracciones que han de estar llenando las alcancías de dinero? 

    —A ver, déjame pensar —Hustle se detuvo y fingió pensar—. Bear tuvo la idea de customizar motocicletas en el momento, Rex pensó la estación de tatuajes, las viejas cocinaron y decoraron… 

    —Tu idea de pedir a las conejitas que vendieran besos y petes fue desechada sin apoyo alguno —sentenció Fury, con un estremecimiento. 

    —Eso dices tú, Fury. Estoy seguro de que eso hubiera sido un éxito rotundo. Pero toleré el rechazo porque no soy un total idiota y entiendo la preocupación de Patriot por la imagen de su mujercita. 

    —Tienes suerte de que mi Betty no escuchó tu propuesta —gruñó Fury. 

    Baldie se estremeció, y fingió secarse el sudor de la frente.  

    —Mi amiga Betty sabe que siempre pienso en pos del prójimo. Y me ama, como todas las demás. Soy un hombre sensible y dulce que necesita contención y amor femenino para funcionar. Por otra parte, fue una broma, bastardos, y lo saben. 

    —Ahá. Eso dices ahora. 

    —¡Ey, chicos!  

    Betty y Kelly, las mujeres de Fury y Patriot, estaban paradas en la verja de entrada al lugar donde se desarrollaba el evento, ambas sosteniendo alcancías. Los tres moteros automáticamente buscaron sus billeteras y colaboraron sin dudar. Betty se empinó sobre las puntas de sus dedos para tomar a su esposo por el cuello con su mano libre y besarlo fuerte y largo, y Baldie chifló. 

    —¡Consíganse una habitación, tortolitos! Ofenden mis ojos castos. 

    —Baldie —dijo Kelly con su voz suave, y este se dio vuelta para mirarlo, una amplia sonrisa en su rostro. 

    Las mujeres de sus hermanos eran dulces y comprensivas, pero también porfiadas y fuertes cuando era necesario. Estaba más que feliz de que Fury, Patriot y Bear tuvieran mujeres tan fantásticas como esas a su lado. Ellos eran felices, y eso dejaba al resto, como él, más espacio para disfrutar de su soltería, y más oportunidades con las conejitas del club. 

    —¿Qué pasa, Kelly, cariño? 

    —Nos vendría muy bien un par de manos extras. ¿Te importaría ayudar a Susan? Allá —Kelly indicó una tienda de campaña grande justo en medio de la vorágine de gente y puestos. 

    —¿Quién es Susan y ayudarla con qué? 

    —Es una de las empleadas de la escuela. La bibliotecaria. Ella está ayudando con los números, pero me temo que esto es más grande de lo planeado y la tarea la está sobrepasando.  

    —Okay, allí voy. Aunque me parece que el tema económico es más área de Rex. ¿Dónde está ese colorado del demonio? 

    Miró a todos lados, los ojos entrecerrados. No sería raro que estuviera detrás de algún árbol aprovechando para hacer lo que le criticaban a él, dar un poco de amor libre. 

    —Está ayudando con la barbacoa —indicó Betty. 

    —¿Qué hay de Ice? 

    Otro del que podía esperarse que aprovechara la instancia para ganarse alguna linda damita. 

    —Está ayudando a Bear con la pintura de motos. 

    —Muy bien, soy el hombre que ayudará a esa señorita, entonces. Susan dijiste. 

    Había pensado que podría divertirse un poco, y hete aquí que lo mandaban al lugar más aburrido de todos a ayudar a una viejita encerrado en una tienda. La vida no era justa, no señor. Pero era un soldado, y cumplía. Ya tendría oportunidad de disfrutar de lo indo esta noche, en el club. 

    —¡Diviértete! —señaló Hustle dándole una palmada en la espalda, el muy bastardo, sabedor de lo que estaba pensando. 

     Se dirigió a la tienda señalada sin dejar de mirar en derredor, deleitándose con el colorido y el ir y venir de gente. Apenas ingresar al sitio lo impresionó la oleada de calor, y se quitó la chaqueta con los colores del club. Caminó dos pasos y entonces lo sorprendió la imagen de una mujer de espaldas y de rodillas en el piso, semi oculta por la mesa.  

    Baldie giró la cabeza levemente y se deleitó con la sensual primera impresión de la que supuso Susan, a cuya retaguardia de inmediato calificó con un perfecto diez. Se permitió disfrutar de la preciosa vista por un instante, porque la carne era débil, y solo cuando percibió que la pobre estaba frustrada, se precipitó para ayudarla a recolectar libros y papeles del suelo. 

    —Permíteme, preciosa —le dijo, y ella saltó y gritó sorprendida, pegándose contra la mesa, lo que hizo que volviera a gritar, esta vez de dolor.  

    —Ay —gimió, con un adorable puchero que hizo que la mirada de Baldie fuera ahora a su boca, y que bebiera en a imagen de su rostro. 

    —Tranquila, bonita. No pasa nada, calma. Parezco un lobo feroz, pero soy el lobo bueno —Distendió su boca poniendo su mejor sonrisa—. Soy amigo… Baldie, mi nombre es Baldie. 

    Ella se apuró a incorporarse, roja como una guinda, y se alejó un paso, mientras trataba de alisar su ropa. Suspiró, llevando ahora las manos al pecho y asintió sin decir una palabra, sus ojos azul cielo, límpidos como los de un bebé, fijos en él. 

    Baldie deslizó la mirada por la figura curvada y amplia, con curvas por kilómetros que se parecía a un delicioso reloj de arena, o una guitarra, decidió. Sexy, rotunda, como le gustaban, joder, qué fuerte estaba. Los senos grandes se insinuaban pesados y redondos, paraditos, envueltos en un sweater que no mostraba nada de piel, pero sugería tesoros dulces que le encantaría descubrir, decidió. 

    —Mmm… Hola —dijo ella, y enrojeció. 

    Adorable, decidió él. Las mejillas tintadas y la boquita entreabierta, los ojos muy abiertos, la forma en que ella se balanceó sobre uno y otro pie, todo mostraba su timidez. Tragó grueso, y pensó que hacía mucho tiempo que no veía a una mujer lucir tan sensual sin proponérselo. No había una gota de maquillaje en ella, y su vestimenta era discreta, nada llamativa.  

    Era, a no dudar, la bibliotecaria más sexy del jodido estado. No conocía muchas, obvio, la única que recordaba era la de su escuela, y aquella era gruesa y casi tenía barba, si mal no recordaba. Los lentes, que se habían deslizado sobre el puente de su nariz pequeña y respingona, añadían más morbo al conjunto.  

    —Hola, cariño. Kelly me envió aquí a ayudarte. Me dice que puedes estar teniendo un poquito de problemas. 

    Le dirigió su sonrisa más cautivadora, y ella lo miró asombrada, un gesto que él atribuyó a impacto. Era eso, o nunca había visto a un morenazo grande como él de cerca. Frunció el ceño, pensando que tal vez la atemorizaba.  

    —¿Estás bien? 

    —Ehhh… Disculpa, ¿qué dijiste? —ella sacudió la cabeza y él sonrió, divertido. 

    No, no temor. Timidez, y admiración.  

    —Kelly me envió, bonita. Para ayudarte. 

    —Sí, sí, claro. ¿Tú también perteneces al club? 

    —Sí, soy uno de los Reyes. Listo para recibir tus órdenes —le dijo, guiñando el ojo, y ella volvió a sonrojarse. 

     Baldie no podía dejar de mirarla. Joder, esta dulce mujercita era fina y agradable de verdad. Se inclinó un tanto y extendió su mano para tomar un mechón del cabello castaño que caía tapando parte de su rostro, y lo colocó detrás de la pequeña oreja, rozando la sedosa piel de su mejilla.  

     Una corriente de lujuria amenazó recorrerlo todo y enervar su polla, pero se controló. Este era el tipo de situación y de mujer que debía evitar como la peste, porque eran una trampa mortal. La voluptuosa bibliotecaria, tímida e inocente, era el tipo de fémina que necesitaba un hombre común, confiable, trajeado, sin tatuajes. 

    Respira y cálmate, Baldie. Recuerda, lo tuyo son las conejitas, el sexo sin compromisos, fácil y rico. No importa que esta nena sea lo más exquisito que hayas visto en años. Hala, bájate, bastarda, ordenó a su polla. Focaliza. 

    —Pues sí… La verdad necesito un poco de ayuda —ella aclaró su voz y pareció recuperar compostura—. Como verás, soy un poco torpe —añadió, y se encogió de hombros—. En mi defensa, esto es mucho más grande de lo que creí, aunque eso es la mejor noticia que podríamos tener. 

    —Por cierto —replicó—. Más dinero para ayudar a la escuela. Kelly me dijo que eres bibliotecaria. 

    Le habló mientras se inclinaba a recolectar lo que aún quedaba en el piso y se lo pasaba. Su fragancia, joder. Aire fresco y flores silvestres. Olía como una jodida preciosa tarde de primavera, dulce. Sus ojos volvieron a esos pechos, como atraídos por un imán. Lo que podía hacer con esas bellezas, pensó, suspirando imaginando su boca haciéndose una fiesta.  

    Se aclaró la garganta y apartó la vista, la visión de Kelly con los labios fruncidos en su mente, recordándole que tenía que hacer. Disciplina, Baldie, como en la milicia. Nada de pensamientos lujuriosos con la castaña curvada. Fuera de tu liga, Baldie. Peligro, peligro.  

    —Sí, exacto. Soy la mujer a la que debes acudir si lo que deseas es libros. No de este tipo, por cierto —señaló los de contabilidad—. Los números no son lo mío. 

    —Por suerte para ti, los manejo bastante bien. Siéntate, cariño. Voy a conseguir una silla extra. ¿Necesitas algo? ¿Has comido, o bebido algo? Hace mucho calor aquí adentro.  

    —No he ingerido nada en horas. Estaba muy nerviosa por esto, y cuando comenzó a llegar más y más gente, y los aportes comenzaron a llegar, no tuve tiempo. 

    —No se diga más. No se puede trabajar con el estómago vacío y deshidratada. Me encargaré. No te vayas —le guiñó un ojo—. Enseguida regreso. 

  


   
    Dos. 

      

    Susan se sentó e hizo el intento de parecer relajada y compuesta, pero internamente era un manojo de nervios. Ciertamente necesitaba ayuda, y urgente. Todo el grupo de apoyo del colegio había planificado el evento con cuidado, pero no imaginaron que alcanzaría tal magnitud.  

    La asistencia de las familias, sus amigos, los de estos, los miembros del club de moteros, gente atraída por el ruido y el colorido, en fin, era un número ingente de personas ansiosas de colaborar que eran una bendición, pero aumentaba el trabajo. 

    Contar y registrar el dinero que entraba a raudales, pero en monedas y billetes pequeños era tarea para más de una persona, y cuando se lo manifestó a Kelly con timidez, esta le aseguró que alguien vendría a ayudarla,  

    No imaginó que el auxilio vendría de la mano de un hombre tan espectacular. ¡Santa María del amor hermoso! Ese morenazo acababa de moverle el piso. Era el hombre más atractivo… No, esa palabra no alcanzaba. Era el más suculento, delicioso y hermoso que hubiera visto jamás.  

    Alto, probablemente apenas un par de centímetros menos del metro noventa, con músculos encima de músculos, pura fibra delineando un cuerpo que era como un muro de ladrillos. O eso imaginaba. 

     Su mala suerte hizo que la encontrara de rodillas y dejando en total evidencia lo torpe que era, y su actitud posterior no sumó nada, mirándolo como si fuera una aparición, cerrando y abriendo su boca como un pez tonto, mientras su mente rogaba a sus ojos que no bajaran más allá del pecho. Y los traidores ni caso, devorando la imagen de unos muslos gruesos como troncos y una entrepierna, ejem, amplia. 

     ¿Y qué decir de la sonrisa y de sus ojos? Puro brillo glorioso. Caray con el motero, no tenía ni idea de que venían en un formato tan tentador. Tan chico malo en lo exterior, pero agradable y entrador en el trato. 

    Baldie, dijo que se llamaba. Por fortuna era un caballero y se compadeció de su deshidratación, lo que no estaba mal, considerando que la sequedad repentina de su garganta era su responsabilidad. Cuando retornó, apenas luego de unos minutos, con una botella de agua y se la extendió, el espacio se volvió a llenar con su abrumadora presencia, como si chupara todo el aire de la habitación. La observó beber sin perder la sonrisa y luego miró alrededor y tomó el libro de registro, que procedió a chequear. 

    Susan, levanta la vista en este instante, compórtate como una mujer decente y mundana, se instó cuando se encontró mirándolo fijo una vez más. Su tatuada piel oscura lucía increíble en las porciones de brazos y pecho que su camisa dejaba entrever. Mira su atractiva cara, su rostro, no más al sur, se conminó otra vez.  

    Había mucho por apreciar en la faz, en la que una mandíbula cuadrada era cubierta por una barba recortada que rodeaba los labios gruesos. Su nariz ancha y sus expresivos ojos negros como carbones quemaban aquello en lo que se posaban, ¿o esa sensación sería solo un desvarío más? Cuando su vista volvió a ella, Susan volvió a encarnarse hasta la raíz, pues la sonrisa masculina le mostró a las claras que él sabía que lo admiraba, y probablemente le gustaba la idea. 

    —Entonces, muñeca, ¿qué haces aquí? ¿Puedo echarte una mano?"  

    Necesito las dos sobre mí, casi susurró ella. Su mente era un lío de imágenes y pensamientos lujuriosos en pugna con los racionales que le decían que tenía trabajo y cosas serias de las que encargarse. No es que alguien la pudiera culpar, para ser sincera, y sin afán de disculparse ella misma. Él era un hombre impresionante, y su sonrisa iluminaba sus ojos y toda su cara, y con ello todo el sitio. 

    —Oye, ¿estás bien, cariño? —Hizo la cabeza a un lado y frunció el ceño, con fijeza—. Estás sudando. 

    Por Dios, ¿se podía ser más cateta y desagradable? Seguro le corrían las gotas por la cara y lucía toda roja y brillosa.  

    —Estoy bien —respondió, envarándose, y con un movimiento de su mano se arregló el cabello y quitó algo de transpiración de la frente. 

    Podría estar mejor si me besaras, pensó. Se sentía rara, incluso un poco confusa. Maldita sea. Este hombre estaba teniendo un efecto desconcertante, aunque profundo, en ella. Extraño, ella no era fácilmente impresionable. Seguro que era el calor y las horas encerrada, más el estar sola con alguien así. Vio que la cara masculina se tenía de preocupación y él se incorporaba, tendiendo una mano hacia ella, y entonces Susa sintió que había arruinado el momento con su torpeza. Y entonces, la oscuridad la envolvió. 

    —Ven a mí, cariño", la voz profunda la llamó, y ella siguió la orden obvia en el tono firme y grave. 

     Una suave caricia en el rostro la hizo estremecer, y la sensación tranquilizadora de unos poderosos brazos rodeándola la hicieron sentir en el paraíso. Esto era vida, sí, señor.  

    —Mmm —ronroneó—. Sí, podría quedarme así mucho tiempo —balbuceó. 

    —Yo también, cariño —dijo la voz de barítono—, pero creo que todavía estás confusa y no sabes lo que dices en verdad, mal que me pese. 

    Ella abrió los ojos y parpadeó, intentando enfocar. Un techo gris. Una tienda. Uh. ¿Dónde estaba? ¿Por qué se sentía tan rara? Como liviana. El magnífico rostro de piel de chocolate de un hombre la miraba, apenas a centímetros, enfocado en ella con gravedad y, si leía bien, algo de preocupación. Entonces su sonrisa se desplegó y la habitación cobró brillo. Baldie, recordó, y se sonrojó. 

    —¿Qué ha pasado? —inquirió, intentando levantarse, pero la firme mano masculina la empujó sin fuerza para que continuar recostada. Se dio cuenta entonces de que estaba tendida en el suelo y él estaba de rodillas junto a ella. ¡Un papelón!  

    —Te desmayaste —respondió él—. No es raro. Creo que has trabajado demasiado tiempo en esta tienda caliente y con poca ventilación, sin tener en cuenta tus necesidades de agua y comida. Tsk, tsk, tsk. Eso no es aceptable, muñeca. Tienes que cuidar de tus necesidades.  

    Susan se mordió los labios y pensó que ese era uno de sus principales debes. Siempre había algo más importante que hacer o en qué pensar. Hoy, por ejemplo, su ansiedad por hacer las cosas bien y cumplir con las expectativas la habían hecho descuidar lo más obvio, tal y como él le estaba diciendo ahora. 

    —Estaba muy ocupada, sabes —le confesó, solo porque él la miraba con atención y comprensión y con alguien tenía que hablar—. Esto es importante y no quería arruinarlo. La organización cuenta conmigo. Pero me temo que hice un mal trabajo —suspiró, decepcionada consigo misma.  

    ¡Qué manera de estropear las cosas, Susan, de verdad!  

    —Pero cariño, no seas dura contigo misma. Estás haciendo una gran labor. Las cuentas están bien, el dinero contado y listo, los libros cierran. La que no está bien eres tú, y eso no es aceptable, no, señor. Te ves mal, tu estado físico denuncia que te has descuidado. 

    Ella se sonrojó, muy avergonzada, y su ánimo pareció desinflarse. Trató de recomponerse y reincorporarse, sin mirarlo. Sabía que no era la más guapa ni la más elegante de las chicas, lo entendía, pero era un poco grosero decirlo en voz alta. Lo de caballeroso se desdibujaba, estaba claro que había sido una ficción, pero le dolió. 

    —Lo sé, sé cómo me veo —dijo con voz más alta de lo que le hubiera gustado. ¿Por qué no podía imponer a su presencia o voz un poco de orgullo o imperio?—. No hace falta que me lo digas. Me miro todos los días —susurró, tratando de ponerse de pie de nuevo, y negándose a tomar su mano para hacerlo.  

    —¿Qué? —preguntó él y su rostro mostró un gesto de confusión, y entonces desorbitó sus ojos—. ¡No, no, cariño, no es eso lo que quería decir! ¡Lo siento, lo siento, soy un idiota! No estoy acostumbrado a tratar con muñequitas como tú, pero te prometo que no quise molestarte o insultarte. Eres encantadora, corazón, pero no estás bien. Te desmayaste. 

    —Está bien, de verdad, olvídalo —dijo ella y se puso en pie. 

    Como fuera, si había entendido mal o él de verdad infirió que era un desastre físico con patas, era menester guardarse su sensibilidad y funcionar como una mujer adulta. Él le acercó la botella con agua y le tomó por el antebrazo con actitud protectora. Caray, ¡qué bien olía el jodido! 

    —Bébelo —le ordenó—. A sorbos pequeños, eso es. Tranquila, muñeca, estás con Baldie y te voy a cuidar. Ven, siéntate ahí. Voy a ocuparme de las cosas aquí. Tú quédate tranquila y bébete toda el agua. Y luego te comes el sándwich. 

    Ella se sentó e hizo lo que él ordenaba, mordiendo con calma el emparedado mientras él ordenaba los libros y contaba el dinero que faltaba organizar, tomando notas. Era rápido y eficiente. Guapo e inteligente. La mejor de las combinaciones. Un hombre completo. Un motero, pero nada parecido a lo que estos implicaban en su imaginación. En vedad, ninguno de los que había visto hasta ahora se ajustaban a sus ideas previas. 

    Susan se removió en su silla, incómoda con ese pensamiento. El exterior no es lo único que cuenta, eres una bibliotecaria. Sabes bien que no se puede juzgar a un libro por su portada. Tienes que recomponerte y comportarte como una adulta. Se aclaró la garganta y él la miró, y entonces le sonrió, fingiendo haberse recuperado del todo. 

    —Ya estoy bien, Baldie. Gracias por tu ayuda. Ya puedo hacer mi trabajo —le dijo ella y se puso de pie—. Estoy segura de que tú tienes cosas más importantes de las que ocuparte. 

    —Pues fíjate que en realidad no, cariño. Estoy muy bien aquí, y no creo que tú estés bien. Necesitas aire fresco, salir de aquí y disfrutar un poco de todo lo que hay afuera. Por eso acabo de enviarle un mensaje a Kelly. La ayuda está en camino —él le respondió con una gran sonrisa. 

    —Oh... no quiero ser una molestia, para nada. Este día es para trabajar y colaborar, no para generar estrés y complicaciones. Me comprometía a encargarme de la parte financiera. No me siento bien decepcionando a la gente —murmuró ella, más para sí misma que para él. 

    —Cariño, ¿cómo podría una cosita tan agradable y bonita como tú decepcionar a nadie? Hiciste más que suficiente, así que ya has terminado aquí. A partir de ahora me ocuparé de ti y tus necesidades. Deja a Baldie hacer su magia —le guiñó un ojo, y ella parpadeó, y luego lo miró fijamente. 

    —¿Cuidar de mí? —Sacudió la cabeza y su mirada debió mostrar lo perdida que se sentía con sus expresiones, porque él rio—. Yo estoy bien, solo necesito unos minutos. Mira… Lo siento, debo parecer una idiota. No te he preguntado tu nombre —dijo ella mordiéndose los labios. 

    "Baldie, cariño, ya lo sabes. 

    ¿Ese era un nombre?  

    —Pensé que era un apodo —se sonrojó por la falta de tacto. 

    —Es mi nombre dentro del club, pero casi no respondo ante el verdadero. Como sea, deja de pensar. Intento decirte que te ayudaré a divertirte hoy. Hay varias actividades que podemos disfrutar juntos. 

    —¿Por qué? —le preguntó ella, sorprendida y confusa. No recordaba una sola vez en su vida en la que alguien le hubiera dicho algo así. Joder, si vivía para estudiar y trabajar, siempre había sido así. 

    —¿Por qué no? —Él se encogió de hombros y la miró, los ojos brillantes, casi con desafío. 

    —No me conoces. —¿Es que no era obvio?—. Los hombres como tú no... 

    Se sonrojó. Estaba hablando demasiado, y eso no era propio de ella, que solía medir sus palabras tratando siempre evitar ser el centro de atención.  

    —Los hombres como yo —Él elevó sus cejas y cruzó sus brazos en el pecho, mirándola fijo—. No estoy seguro de lo que quieres decir, pero déjame decirte una cosa. Tú tampoco me conoces. Por eso es que haces suposiciones erróneas sobre mi —le dijo, su voz profunda no demostrando molestia ni enfado.  

    Touché. Una respuesta inteligente, pensó ella. Tal vez tenía razón, y así como ella creía que él la veía como una gordita nerd, ella lo objetivaba considerándolo un típico cachas sexy y con intenciones de diversión y gusto por las mujeres perfectas de Instagram. 

    —Tienes razón, lo siento. Supongo que no estoy en mi mejor momento —suspiró—. Okay, me gustaría ver qué actividades divertidas ayudó a organizar tu club hoy.  

    —Ese es el espíritu, chica linda —dijo él con una brillante sonrisa en su magnífico rostro—. Toma mi brazo, muñeca, no quiero que te tropieces, aún te veo algo tembleque.  

    —No quiero molestarte. 

    —¿Crees que podría ser molestia que mis amigos me vean con una mujer tan agradable y bonita? No, muñeca, me estás haciendo un favor. 

    Tenía la lengua sobada y decía las cosas más dulces, eso tenía que decirse, suspiró ella. ¿Qué perdía con dejarse conducir, por un rato?  

  


   
    Tres. 

      

    Baldie puso la mano en la parte baja de la espalda de la bonita y la condujo hacia la salida. La muñeca parecía estar mejor, el color volvía a su bonito rostro y sus pasos eran firmes. Le había dado un buen susto cuando se desmayó, aunque por fortuna tuvo la velocidad de reacción para atraparla entre sus brazos antes de que se golpeara la cabeza y apenas estuvo unos segundos inconscientes, por lo que no necesitó más asistencia que la suya.  

    Tener su suave cuerpo contra su pecho fue bien agradable, por cierto, y hubo un breve instante en el que ella se sintió perfecta en el hueco de sus brazos, casi como si ella perteneciera a ese lugar. ¡Una locura, de verdad, pero así lo vivió! Qué le estaba pasando con esta cosita adorable era un misterio, se preguntó mientras la observaba desde arriba. Claro que era una mujer bonita, con un cuerpo que a él le encantaría adorar. Era un sibarita del cuerpo femenino, le gustaban en todas las versiones, sin excepción.  

    Pero el tipo de esta muñequita gritaba mojigatería por cada poro de su deliciosa piel, y eso si era algo que no le solía atraer, para nada. Esos ojos brillantes y escurridizos cubiertos con gafas enormes deberían haber desanimado su interés sexual hace un rato, pero no había sido así. De hecho, estaban sumando a favor, tanto como esas impresionantes tetas que se insinuaban debajo de demasiada tela, y las curvas kilométricas de la cintura, y los suaves muslos. Podría deleitarse con ella por horas y días, sin dudar un segundo.  

    Pero no lo haría. Una mujer como esta bonita bibliotecaria, Susan, necesitaba un hombre corriente. Uno que no implicara riesgos, que la sacara a bailar, que la llevara al cine o a un restaurante elegante, que se le declarara y le pusiera un anillo en su pequeño dedo, y le comprara una bonita casa.  

    Un hombre que se la follara castamente con la luz apagada, en plan misionero, con el que pudiera tener varios hijos a los que alimentarían con pastel de manzana. Ella no era una mujer como las que él acostumbraba a follar: decididas, abiertamente sexuales y sin pudores de ello, que lo tomaban profundo y fuerte, y luego no se quejaban cuando él las dejaba atrás.  

    Susan no podría satisfacer sus necesidades, sus deseos y su incertidumbre. Ni siquiera sabía por qué carajos lo estaba debatiendo internamente. Joder. Resopló y trató de dejar atrás esos pensamientos. Sola la tienes que ayudar a recuperarse y a divertirse. Eres el buen samaritano esta vez, Baldie. No pienses de más. Esa carpa de verdad tenía algo. No sabía qué le pasaba.   

    Ya en el exterior, tomó aire profundo y se sintió mejor. Ella quedaba pequeña a su lado, aunque sus caderas anchas y bonitas protuberancias delantera y trasera le daban presencia y atractivo. No dejó de percibir las miradas calurosas de Tooth y Skull desde uno de los puestos, y la forma en que movieron sus cejas y se acomodaron los paquetes fueron obvias. Bastardos calenturientos, pensó. Se pudo delante para bloquearles la vista y dirigió la atención y los pasos e Susan hacia el otro lado.   

    —Por acá, cariño, vamos. Te voy a enseñar una de las actividades más rentables e interesantes del club —le dijo, y le tomó la mano con un gesto natural la miró. Ella no pareció percatarse del gesto íntimo, y se dejó guiar.  

    La idea de que ella era obediente se filtró sin permiso en su mente y lo hizo delirar. ¿Sería ella tan sumisa en la intimidad, o esto era algo que tenía que ver con su estado de incomodidad actual? Tío, esos ojos de cachorro mirándome mientras me chupa la polla sería la hostia... No, no, no. Fantasía equivocada. No podía pensar en esta muñeca así, no era correcto. Él estaba aquí para colaborar y dar lo mejor de si por una buena causa, y ella necesitaba distracción, aire fresco y algunas sonrisas. Un Baldie payaso, no un Baldie caliente. 

    Cuando se acercaron al puesto donde Bear e Ice estaban haciendo su magia con la customización de las motocicletas de clientes que llegaban entusiastas a aprovechar la oportunidad le encantó ver el deleite en su rostro. Sintió un orgullo instantáneo y sonrió. 

    —Pero qué bonitas son, tan grandes y coloridas. Se ven poderosas —susurró ella.  

    Se había detenido cerca de la más grande, donde Bear estaba trabajando con el soplete de pintura, dibujando llamas y estrellas para generar una obra de arte en el tanque de una Kawasaki. 

    —¿Qué hubo, Bear? 

    Baldie llamó la atención del gigantón en cuero, y el nombrado detuvo su trabajo por un instante, mirándolo de reojo. 

    —¡Por fin se te ve el pelo, o la falta de él, Baldie! —dio una risotada—. ¿Puedes creer cuántas motocicletas vinieron aquí hoy? Esto excede nuestras previsiones más optimistas. No podremos pintarlas a todas como quisiéramos, pero al menos cada una tendrá un bonito arte, cortesía de los Reyes".  

    —Sus dueños volverán a por más, eso es seguro. Tendremos el taller repleto en pocos días —dijo Baldie. 

    —Eso espero, y significará buen negocio para el club, hermano. Pero lo bueno hoy es que hay mucho efectivo fluyendo para las arcas del colegio. 

    Bear dirigió su mirada al costado y levantó la ceja e hizo un gesto a Susan, y sonrió. Baldie suspiró. 

    —Susan, este es Bear, uno de los dos moteros gigantes de nuestro club. 

    Ella sonrió con timidez, obviamente abrumada por la enormidad que era Bear, y Baldie sintió la tibieza extendiéndose por su pecho. Joder, se ablandaba con los años. 

    —Hola, señor Bear —saludó ella con un gesto de su cabeza, extendiendo su mano, que el grandulón tomó con delicadeza y sacudió con cuidado.  

    Pocos apostarían a lo delicado que ese grandote podía ser, pero tenía una bonita y pequeña mujer él mismo, y era gentil por naturaleza, en contradicción con su tamaño y su gesto serio. 

    —Tiene un nombre muy acorde a… su exuberancia —agregó ella, y se sonrojó, cubriendo su rostro, ganándose la risa e Baldie y el rugido, más que risa de Bear, que puso los ojos en blanco. 

    —Bear es mi nombre de club, cariño —dijo con voz amable.  

    El gigantón ya estaba siendo permeado por esta dulzura, obviamente. Así que no era solo su problema, decidió.  

    —En ese club ponen nombres bien característicos y subjetivos, por lo que veo —susurró ella. 

    —Sí, cariño. Esos nombres surgen en el proceso de volvernos miembros de los Reyes, tienen que ver con algo que nos caracteriza, y luego todos olvidan el que nuestros padres pensaron. ¿No te contó Baldie cómo consiguió el suyo? —preguntó Bear, sonriendo ladinamente. 

    —No. Creía que tenía que ver con… —señaló su cabeza, prolijamente pelada en la nuca y costados—. ¿Hay otra historia? —preguntó con curiosidad, y Baldie carraspeó, mirando a Bear con ojos entrecerrados. 

    —¡Hola por aquí, pero ¡qué bonita se puso la tarde —la voz melosa señaló que Ice se acercaba, y eso evitó que Baldie tuviera que contar el origen de su apodo —! ¡Cómo me gusta cuando nuestro espacio se llena de flores! ¿Estás perdida, pequeña? Ice te puede ayudar. 

     El cabrón empezó a soltar su magnetismo y sus dulces palabras, como siempre dispuesto a encantar a una mujer. Baldie rodó los ojos ante las frases gancho, molesto cuando sabía que era su hermano actuando como de habitual. Lo conocía; Ice era un seductor nato, pero eso no significaba que quisiera follarse a todo el mundo. Además, Susan no era suya. Pero ella está conmigo; yo la invité. El jodido podría mostrar respeto, se quejó internamente. 

    —Esta es Susan —dijo, desechando pensamientos trasnochados—. Es bibliotecaria en la escuela de Kelly. La estaba ayudando con los números, pero decidimos que ya fue suficiente de pasar calor y sed en aquella tienda, y ahora le estoy mostrando algunas atracciones". 

    —Ayudándola, ¿eh? —dijo Ice y le guiñó un ojo.  

    Baldie lo miró fijamente, retándolo a que le dijera algo más, pero el cabrón se rio y no dijo nada más. 

    —¿Eso somos, Baldie, atracciones!¡Serás cabrón!" gruñó Bear, y Baldie se encogió de hombros. 

    —Seguro que Baldie quiso decir que me está enseñando las diferentes actividades que hay hoy por aquí. ¡Y ustedes están haciendo un trabajo estupendo! Estas motocicletas son preciosas, y los diseños y colores son increíbles. 

    "Bueno, así como los ves, no vas a creerlo. Estos diseños son de Baldie. Lo sé, una sorpresa —guiñó el ojo Ice—. El jodido tiene algo de talento. 

    Baldie sonrió y meneó la cabeza, orgulloso y feliz de que Susan estuviera encantada con sus diseños. Le encantaba dibujar y bosquejar, y crear arte para pintar en las motos era como su trabajo soñado. Tenía una labor que le fascinaba en el único lugar al que podía llamar hogar. Su club. Los Reyes de Sacramento. No era lo único que hacía allí, pero si lo que le llenaba el alma.  

    —Me gustan mucho, de verdad. Eres un hombre talentoso —susurró Susan y él sonrió.  

    Era una dama dulce, y la calma de sus ojos lo atrajeron otra vez. Se dio cuenta entonces de que Bear e Ice lo miraban fijamente, y agradeció que justo ella se inclinara distraída a mirar las motos más de cerca. 

    Les devolvió la mirada con algo de desafío, y se encogió de hombros. Ice le hizo un gesto ampuloso para indicarle que le gustaban los grandes senos de Susan, y él casi se atragantó de irritación, y por poco se atraganta con su propia saliva. Esas eran suyas para mirar, 

     Ice no tenía nada que señalar, maldito bastardo calentón. El pensamiento posesivo le hizo comprender que el calor le estaba volviendo loco. Tenía que ser así. Hizo un gesto de pesar, y las sonrisas de costado de sus amigos lo hicieron gruñir. 

    —Baldie, cariño, has vuelto, qué alegría. Esto era una muerte sin ti. 

    Las agudas voces y risitas femeninas lo sorprendieron, y al darse la vuelta vio a Barbie y Goldie, las gemelas que eran dos de las conejitas del club.  

    —Te hemos echado de menos, grandullón —dijo una de ellas, no pudo darse cuenta cuál.  

    No es que le importara; estas chicas eran divertidas y siempre dispuestas a disfrutar de un buen revolcón, pero no significaban mucho más. Alegres, diversión pura y simple, sexo al instante sin ataduras, como lo eran todas las conejitas, benditas fueran ellas por su generosidad.   

    Disfrutaba de sus cuerpos y se divertían juntos. Las respetaba, como todo hombre debía hacer con una mujer, pero eran un alivio pasajero y sin compromisos para su lujuria y soledad, nada más. 

    —Hola, bellas, pero qué guapas están —Se acercó y rodeó la cintura de ambas con sus brazos, sonriendo ampliamente—. ¿Se están divirtiendo?  

    —Estamos un pelín aburridas, Baldie. Esperábamos que pudieras divertirte con nosotras —Goldie, o tal vez, Barbie, indicó con voz alta y desinhibida, embutida en un vestido corto de lamé dorado que potenciaba cada uno de sus atractivos rasgos. 

    —Esta noche, cariño. En el club. Aquí estamos para colaborar —respondió Baldie, con un gesto adulador, y cuando se inclinaba a darle un beso en el cuello sintió el codo de Ice en su estómago, y jadeó, mirándolo con indignación mientras soltaba a ambas para sobarse el abdomen.    

    Luego y ante el gesto de Ice dirigido a Susan, que estaba a dos metros semi inclinada con la vista fija en unos bocetos, maldijo interiormente. Gilipollas que era, había entrado en su dinámica habitual con las conejitas ignorando que estaban fuera del club, en un evento familiar, y en presencia de una bibliotecaria tan encantadora como inocentona. Eres un idiota, Baldie. 

    —Arréglalo, infeliz —el susurro contenido de Bear a su lado fue clara indicación de que la había cagado bien. 

    Susan tenía ahora la vista levantada y la paseaba por el puesto como si curioseara, pero lo rojo de su tez y el que sus pupilas volvían a Goldie y Barbie, ahora embarcadas en la charla con Ice, mostraba su curiosidad.  

    No era para menos. Eran tan diferentes. Sus ropas sexys, su pesado maquillaje y su actitud abierta y desinhibida contrastaban con las curvas naturales, la falta de afeites y la obvia inocencia de Susan. El intento de Ice de distraer a las conejitas no funcionó totalmente, y probablemente su acercamiento a Susan y su actitud algo contrita las alertó.  

    Es que estas chicas eran posesivas y clavaban sus garras en los moteros del club y no dudaban en hacer respetar el lugar que creían tener con ellos. Muchas veces, uno que no era real, y las viejas del club, verdaderas damas y esposas de sus amigos, sufrían y rabiaban por eso. No era su caso, él era soltero. 

    —Ey, tú, gordita. ¿Quién eres y de qué venta de ropa usada saliste? ¿Por qué estás haciendo perder el tiempo de nuestros moteros? No veo una moto para customizar aquí —dijo una de ellas, la que supuso Barbie, por lo desagradable. 

    Susan la miró y parpadeó, nerviosa, y su rosada lengüita mojó su labio inferior, mientras su dedo mayor derecho recolocaba las gafas en la parte superior de la nariz. El tono de la zorra era posesivo, y claramente la molestó, aunque no retrocedió. 

    —Mmm… ¿Hola? Soy Susan —respondió tan políticamente correcta como pudo, y Baldie no pudo dejar de mirar esos labios gruesos modulando con cuidado, ni perdió detalle de cómo ella tragaba saliva, obviamente preparándose para una confrontación en la que calculaba no le iba a ir bien.  

    —Susan. Como sea, no me importa. Te diré gorda, me queda más fácil. Espero que no estés pensando que puedes venir aquí esta tarde con tu trajecito de porquería y tu carita de querubín a robarnos a nuestro Baldie. Es uno de nuestros moteros favoritos. No te ofendas, cariño —la zorra ahora se dirigió a Ice, relamiéndose los labios, y este asintió, pero sin sonreír. 

    De hecho, ninguno de ellos lo hacía, porque estas mujeres se estaban pasando de rosca. 

    —Goldie —Baldie elevó la voz, pero se equivocó de nombre, y la más agresiva continuó, ahora cerca de Susan y mirándola desde la altura de sus tacones de silicona. 

    —Mmm. Estoy segura de que no estoy robando nada ni a nadie. Estoy aquí por trabajo —La voz de Susan era aguda, y era obvio lo incómoda que estaba.  

    —No es como si pudieras hacerlo en realidad —suspiró la otra conejita, mirando sus uñas y batiendo sus pestañas, mientras desplegaba un odioso vistazo por la anatomía de Susan—. Mírate. Además, a Baldie no le gustan las universitarias. Aunque… Claro, este es un evento de caridad, ¿no? —se pegó un pequeño palmetazo en la frente y las dos rubias rieron entre dientes.  

    Odiosas. Aquello fue bastante mezquino, y los tres hombres hablaron a la vez. 

    —Basta —les dijo Bear.  

    —Suficiente de esta mierda, chicas —ladró Ice.  

    —Están tentando a la suerte, señoras. Susan es mi amiga, y ustedes están siendo groseras y totalmente desubicadas —les dijo Baldie—. Piérdanse. 

    Se sintió mal por la dulce mujer. Estaba claro que ella intentaba mantener la calma, pero había una grieta en su rostro y una sonrisa fija en su boca que no alcanzaba a sus ojos, algo brumosos.  

    Ay no, pensó con alarma. Lágrimas. No podía con eso. Miró a Bear con alarma y este se encogió de hombros, igual que Ice, dejándolo inerme para lidiar con la emergencia. 

    —Está bien, Baldie —Susan elevó su voz, e hizo un gesto de saludo, moviéndose hacia el exterior del puesto, casi tropezando con unos cascos, pero se recompuso—. Encantada de conocerlos, caballeros. Tengo que volver a mi deber. Gracias a todos por su cooperación con nuestra escuela". 

    Y sin más, se dio la vuelta y se alejó. 

    —Joder —gimió Baldie—. Eso fue terrible. 

    Sabía que no tenía que sentirse mal o avergonzado, pero era inevitable.   

    —Bonita forma de impresionar a una chica —le dijo una nueva voz femenina a su lado, y él suspiró. 

    —Hola, mi Betty —saludó con un beso a la vieja de Fury—. Dices bien, eso no ha ido bien. 

    —¿Tú crees? Eres muy inteligente, Baldie —dijo Betty con evidente ironía—. ¿Intentabas impresionar a esa dulce mujer? 

    —No, sólo la estaba ayudando. 

    —Sé que lo hacías —le susurró Ice al oído—. Esas tetas deberían ser ilegales, hermano. 

    —¡Cállate, gilipollas! —gruñó.  

    —Creo que voy a buscarla y ofrecerle mi ayuda. Ya que no te interesa...  

    El hijo de puta se rio, y Baldie le dio un puñetazo en el hombro. 

    —¡No te atrevas, tío! 

    —Creo que no estabas ofreciendo una ayuda tan desinteresada como pretendes, Baldie —comentó Betty, sonriendo. 

    —Lo que sea —gruñó, molesto y cansado y se alejó.  

    No necesitaba problemas, y por muy tímida que pareciera, Susan era todo problemas. Estaba claro que le nublaba el juicio y a su lado no pensaba bien.  

    Aunque probablemente fuera el calor. Nada que unos cuantos whiskies no pudieran apagar. 

  


   
    Cuatro. 

      

    Susan abrió la puerta trasera sin hacer ruido y atravesó la cocina de puntillas, sus zapatos chatos en la mano, buscando llegar a las escaleras antes de que su padre se percatara de su arribo. Se detuvo brevemente para atisbar por el pequeño resquicio de la puerta de la cocina entornada, y lo vio sentado frente al televisor, desparramado en su sillón reclinado, bebiendo directamente del pico de la botella de cerveza.  

    El ruido del programa de novedades era alto y ello la animó a volver dos pasos atrás y abrir la nevera para coger algo de comer. Para su decepción, que no debería ser sorpresa, la encontró vacía, y la vajilla sucia en la mesa, así como los restos mostraron que él se había comido todo lo que ella había cocinado. Otra vez. Se mordió los labios con desesperación y ahogó el gesto de frustración. Por qué mierda se molestaba, no lo sabía. 

    Suspiró, cerrando los ojos y procurando encontrar equilibrio en su centro, su natural positividad le recordó que tenía galletas en su bolso además del sándwich que le ofreció amablemente el motero sexy. Baldie, se corrigió. Tendría que ser suficiente hasta que su padre se marchara a ese trabajo fantasma que había conseguido hacía un mes.  

    Cómo podía alguien cuerdo y con un negocio honesto darle un trabajo a un borracho y ladrón como su padre, era difícil de entender para Susan. Probablemente su o sus jefes no habían investigado los antecedentes criminales de su padre. O quizás era una de esas personas que ayudaban a los ex presidiarios, que la buena gente existía también, joder, aunque fuera escasa. 

    De todas maneras, y como se explicara el milagro, el tener un trabajo no había hecho que su padre colaborara con los gastos de la casa, y Susan hacía malabares para cubrir las facturas y mantenerlos a ambos. A los veinticuatro años ella debería ser una mujer independiente, pero aquí estaba, atada a su padre, manteniendo una casa que se venía abajo, comprando comida que apenas consumía y vistiendo ropa de segunda. Bien habían atinado esas rubias peliteñidas.  

    Todo estaría bien si fueran una familia funcional, en la que el padre apoyaba y promovía a su hija y ella lo atendía y adoraba, pero de eso nada. Y hacía varios años que había dejado de culparse y de aceptar los epítetos de desamorada y mala hija con el que él solía endilgarle facturas y problemas. Todo había ido barranca abajo cuando su madre murió, y era como si la muerte de su esposa hubiera liberado a ese hombre de toda responsabilidad con Susan, con su hija.  

    Nunca la había apoyado ni ayudado. Al revés. Fue su querida madre quien le enseñó lo que sabía sobre la vida y la gente. Una versión almibarada y optimista de esta, empero, que se solía ir a la mierda cada vez que Susan se involucraba mucho con alguien, colegas, amigos o un ligue. Intento de ligue, se corrigió automáticamente.  

    Cuando su madre murió, hacía de eso diez años, Susan hizo lo que pudo para seguir estudiando y con esa idea consiguió un trabajo. Su padre, por el contrario, arruinó todas las oportunidades de tener uno bueno buscando siempre las oportunidades facilistas y de dinero rápido, frecuentemente estafas.  

    Cuando finalmente fue a la cárcel después de que la policía le descubriera robando coches, Susan pudo respirar y vivir en calma. Habían sido cinco años de libertad, y ella los aprovechó. Consiguió su título de bibliotecaria, a puro esfuerzo, y un trabajo en un colegio que le encantaba. Y entonces liberaron a su padre por buena conducta, y la vida fue un infierno, otra vez. El dinero nunca era suficiente. 

    Subió la escalera con cuidado y cerró la puerta de su habitación tras de sí, suspirando. Se quitó los jeans y la camisa, y finalmente las bragas. Le apetecía darse un largo baño y tomar una copa de vino, pero eso era un sueño para otra noche. No había posibilidad de esconder una botella en esta casa.  

    Sabía que su padre revisaba todos los rincones y cajones, incluido los de su dormitorio. En busca de bebidas, joyas, dinero, o cualquier cosa que fuera digna de ser empeñada, y esa era la razón por la que ella guardaba celosamente sus ahorros en una bolsa de tela dentro del gran oso de peluche que tenía sobre la cama.  

    El objeto que su padre había denostado y calificado como "infantil" era, en efecto, su caja de seguridad. Era el mismo donde guardaba su diario. Su dinero en una de las patas, sus pensamientos en el corazón del oso. Sabía que él le echaría la bronca si lo encontraba, y quería ahorrarse la vergüenza y las horribles palabras.  

    Susan se había acostumbrado a su desdén y a su actitud despectiva. Ella era "un gran error", algo que no debió pasar, una rotura de un forro, una mujer fea y gorda que no podía atraer a un hombre. De algún modo lo terrible del contenido de esas palabras perdía peso ante la repetición, y Susan había desarrollado una piel gruesa. Ella no era eso, lo sabía, lo creía, lo intuía. 

     Sí, su padre era cruel y bastardo, y ella había hecho bien en ir a terapia durante el tiempo en que estuvo sola. Eso la había liberado, aunque no implicaba que los dardos no encontraran cada tanto un lugarcito para clavarse. Las palabras dolían, por supuesto, pero Susan era una mujer proactiva y sensata que sabía que no debía dejarse detener por un borracho. 

    Había tenido tres o cuatro citas durante esos años en los que él estuvo preso. Había besado a algunos hombres, y aunque no había pasado de segunda base y seguía siendo virgen, eso no era porque los hombres no quisieran follarla. Tenía lo suyo, no era ciega. 

    Ella no confiaba fácilmente, empero. Sus modelos masculinos no eran los mejores. Y sus sueños excedían a estos por mucho. Fantaseaba demasiado, en realidad. Soñaba con el hombre que fuera la pareja perfecta. Aun teniendo meridianamente claro que las historias de amor se metían en su cerebro y en su corazón y le quitaban perspectiva, prefería varias veces los novios de los libros que los verdaderos, la mayor parte de ellos imbéciles sin remedio o llenos de problemas. Era una mujer sana y tenía su mano y juguetes para ocuparse de los impulsos de emergencia que despertaban sus fantasías.  

    Pero el estado de situación había cambiado hoy, y esto la tenía alterada, en ascuas, insatisfecha con el statu quo que había alcanzado. Conocer al hombre más guapo con el que podía soñar en carne y hueso y haber disfrutado de su voz, sus toques, su olor, su tiempo… Joder, había sido un subidón. Por culpa de Baldie, estaba como fuera de sí, su cuerpo y su corazón en lucha con su cerebro.  

    Su mente le decía que lo borrara de sus pensamientos ipso facto, pero que da ya, que ahí no había nada, pero su cuerpo se estremecía y palpitaba recordando las sensaciones que su tacto y sus suaves caricias habían despertado en él. Estaba que hervía, joder, en un estado que no podía pensar bien. Se aseguró de que la puerta estuviera con tranca, y se tumbó en la cama. 

    Extendió sus miembros en ella quedando en pose de cruz, y cerró los ojos, recordando ese rostro y ese cuerpo moreno, y la noche se le llenó de calor. Se llevó dos dedos a los pezones y los rozó y pellizcó con suavidad, dejándolos como piedra. 

    Los pensamientos traviesos la hicieron seguir, y la voz ronca y la risa vibraron en su memoria. Llevó su mano derecha a su coño y dos de sus dedos separaron los labios vaginales para dejar el descubierto su raja y su clítoris, que tocó y rodeó lentamente.  

    Cerró los ojos e imaginó esos labios lujuriosos y anchos del motero sobre su piel, mordiendo sus montículos y lamiendo su núcleo. Él sería implacable, lo intuía. La recorrería sin prisa, sin piedad, buscando enardecerlas. Lo sabía. La devoraría sin piedad, tomándose su tiempo para disfrutarla. 

    Gimió y aceleró las caricias en su pequeño centro, manojo de nervios que se desparramaban y llevaban el placer por toda su entrepierna y luego a sus senos y a su cerebro, llenándola de increíbles sensaciones que recorrían todo su cuerpo. ¿Cómo se sentiría que él se introdujera en ella, empalándola con su polla sin piedad, hasta el fondo, rompiendo cualquier pared? Debía ser enorme, tenía que serlo.  

    Sabía que debía ser una leyenda eso de que todos los morenos tenían su BBC, su pene gigante, pero aquellas zorras que lo rodearon estaban demasiado ansiosas de disfrutarlo como para que ella no entendiera por qué. Mujeres acostumbradas a follar debían tener un standard… grande. No sabía si elevado, intuía que no, pero si un gustito por el tamaño. O eso creía ella. 

    Concéntrate, vuelve. Piensa en esa piel de chocolate tocando la tuya, ardiendo sobre ti, sus grandes manos rozando todos tus rincones, su boca besándote mientras se corre en ti. El pensamiento final la empujó al mayor de los orgasmos, y se mordió los labios para no gritar, pero balbuceó su nombre cuando su cuerpo se estremeció sin parar, y el sabor metálico en el labio al finalizar le hizo entender que había sangrado. 

    Se quedó quieta durante varios minutos, trabajando para recuperar la respiración. Vaya, pensó. Si las imágenes de él me dan ganas de volar, probablemente me moriría de lujuria si me hiciera el amor de verdad.  

    Una idea descabellada. Ese hombre tan sexy probablemente tenía más mujeres de las que podía manejar. Esas chicas desagradables del evento, por ejemplo. Sus palabras chabacanas y gestos hacia los moteros mostraban intimidad, y aunque los tres las habían detenido cuando se habían vuelto francamente hostiles, no había desagrado hacia ellas. El tal Ice, y el mismo Baldie, para su decepción, las habían visto con lujuria. Es que apenas cubrían lo básico, las muy cutres. 

    Luego que los dejó atrás se había reunido con Kelly y le había preguntado a esta por ellas mujeres y la profesora se había mostrado cabreadísima luego de escuchar su relato. Le dijo que les llamaban Conejitas, pero que eran vulgares prostitutas que fornicaban con los moteros solteros del club, en algo que era una tradición muy desagradable.  

    De hecho, Kelly entró en una profunda rabia y había llamado a su esposo, al que llamaban Patriot y era encantador, que se ocupara de la situación. Él así lo había hecho, sin mediar palabra, y las dos vieron desde la sombra de un parasol como las dos mujeres rubias se iban del evento, no sin antes dirigir miradas desagradables a la mesa donde estaban.  

    Susan aprendió algunas cosas del mundo motero al permanecer el resto de la tarde con Kelly y otras de las mujeres que llegaron: Betty, Fiona, Sandy. El vocabulario, por ejemplo. Los sweet —butts, los apodos, el porqué de que las llamaran viejas, los puestos del club.  

    Las mujeres eran simpáticas y sus hombres educados y amables, a pesar de sus apariencias. La mayoría eran enormes, voluminosos y llenos de tatuajes. Kelly le contó que todos eran veteranos de guerra, del Ejército y de la Marina, y que eran honestos y confiables, y era obvio cuanto los adoraban.  

    —Este club nuestro, los Reyes, no forma parte de lo que llaman el 1%", dijo Kelly—. No son criminales.  

    —Nuestros hombres trabajan duro y se esfuerzan por proteger Sacramento de otras bandas —añadió Fiona. 

    Con el correr de las horas se había sentido cómoda con ellas, como si perteneciera a su grupo. Una locura, teniendo en cuenta que Susan no era una de ellas. 

    Dejó de recordar la tarde cuando una serie de sonidos y gritos se colaron en su habitación, y entonces se sentó en la cama, confundida. Escuchó con claridad la puerta principal cerrándose con un golpe seco, y apagó la luz, corriendo hacia su ventana.  

    Esperó ver a su padre en la acera, por marcharse, pero había tres hombres rodeándolo. Tres moteros. Qué raro. No podía verlos bien, pero no eran de los Reyes de Sacramento, eso era seguro. Reconocería las chaquetas y las motocicletas estaban todas adornadas bellamente, con los diseños de Baldie. 

    De repente, uno de ellos cogió a su padre por la chaqueta y lo levantó como si fuera un niño, y las piernas de su padre se sacudían como las de un dibujo animado. Era evidente que le estaban amenazando.  

    Susan jadeó y se agachó para quedar en el borde de la ventana, fuera de vista, intentando marcar el 911. Entonces el corpulento motorista bajó a su padre y montó en su moto, y los otros dos lo siguieron, marchándose sin mirar detrás, y su padre corrió hacia su cutre coche y abandonó el lugar.  

    Ella no entendía qué era eso, qué estaba pasando, pero olía muy mal, muy mal. Se sintió físicamente enferma al intuir que otra vez su progenitor se metía en la mugre, y esta vez el peligro llegaba cerca. Su padre tendría que decirle la verdad al retornar, lo obligaría a confesar.  

    Susan no necesitaba criminales ni amenazas a su pacífica, aunque aburrida vida. Bastante tenía con su propio padre. Si quería quedarse aquí, tendría que estar limpio. No era su responsabilidad. No le dejaría jugar la carta de la compasión con ella. Ya no, decidió. 

  


   
    Cinco. 

      

    El ambiente era de celebración esa noche, y el bar del club bullía con efervescencia, gritos y música. 

    —¡Demostramos que podemos hacer grandes cosas juntos, hermanos! Esta es la mayor recolección de fondos que hemos hecho, y el colegio va a beneficiarse de ello —dijo Fury, con una amplia sonrisa en el rostro.  

    Abrazó a Betty por la cintura, y el resto de los moteros silbaron y gritaron. 

    —Vaya que sí, hermanos —indicó Patriot con algarabía, con Kelly abrazada por los hombros—. Diles, nena —les sonrió, y Kelly hizo un gesto tímido. 

    —Gracias a todos, de verdad. El comité no tiene cómo agradecerles todo su esfuerzo y amor. Hoy habéis hecho un trabajo estupendo.  

    —Hemos recaudado una buena suma de dinero para esa escuela, y mi mujercita está contenta, y eso es lo mejor —agregó Patriot, sonriendo. 

    —¡Porque vas a tener sexo esta noche, viejo! —gritó Baldie, y Kelly se sonrojó mientras el resto de los hombres se reía. 

    —Nosotros también lo haremos, ¿no? —dijo Baldie al resto, pero los bastardos le dieron la espalda, fingiendo beber—. Está justo detrás de mí, ¿verdad? —preguntó, e Ice y Rex asintieron—. Betty, cariño… —se giró, con una sonrisa en la cara, dispuesto a derretir cualquier resquemor de la principal de las mujeres, la vieja de su presidente, Fury. La adoraba, pero era terca y jodida con el tema de las conejitas. 

    —No trates de ablandarme, Baldie. Sabes que esas zorras no pueden estar aquí ahora —le dijo Betty. 

    —Lo sé, cariño, lo sé, —respondió él buscando aplacarla.  

     Respetaba a Betty tanto como a Fury, porque sabía que este le había dado su corazón, su amor y su confianza, y ella le había devuelto vida y alegría, y eso era mucho. Y Betty odiaba con ferocidad rayana en la obsesión a las Conejitas.  

    Esa era la razón por la que había presionado a Fury para que estableciera la regla de que las zorras entraran al club en contadas ocasiones, después de la medianoche los viernes y los sábados. Y razón para que algunas hubieran sido vedadas y expulsadas.  

    No, eso no era justo. La acción de algunas de esas mujeres había sido cruel, grosera y artera, habían herido a las mujeres que hacían felices a sus amigos, y por eso habían tenido que irse, y él había estado más que de acuerdo. 

    —Esas nuevas chicas, las gemelas... Barbie y Goldie —rodó los ojos Kelly y se acercó a él—. ¿Qué le dijeron a Susan? Ella estaba molesta, pero no dio mayor detalle, y puedo hacerme una idea de lo que esas víboras pueden hacer. 

    —Mmm, algo así. Hubo algo de fricción femenina, pero las detuvimos, antes de que todo terminara en el barro —Le guiñó el ojo—. Te lo prometo, Kelly —dijo Baldie—. Es una mujer muy bonita y dulce. ¿Tiene un novio, un amante, alguien que la abrigue en las noches de invierno y le lleve agua y la sople en las de verano? —preguntó, haciendo movimiento de sus cejas, y tanto Betty como Kelly entrecerraron los ojos. 

    —¿Por qué te importa? —inquirió Kelly—. No parece corresponder en nada a tu target habitual. 

    Llevó su mano al corazón y fingió trastabillar, y varios rieron con su dramatismo. 

    —Lo mío es pura curiosidad. La encuentro metida en una tienda, alejada del ruido, semi deshidratada y con falta de alegría en su vida. Me encargué por un rato de ella, y me pareció un ratoncito tímido, aunque tiene... potencial —finalizó, no demasiado seguro de no haberse metido en una trampa con estas mujeres, que lo miraban como si lo evaluaran. 

    —Error…. Error… Baldie acaba de entrar en una zona pantanosa… Retroceder, retroceder —el pelirrojo Rex usaba sus manos como si fueran un megáfono y atrajo la atención de los que estaban alrededor.  

    Nada de esto disuadió a las chicas, que se arremolinaron sobre él, y el morenazo supo que la había cagado bien. 

    —¿Potencial? ¿Qué significa eso exactamente? —preguntó Sandy, la hermana de Fury—. ¿Es que esa mujer que parece tan dulce tiene unas enormes tetas falsas y unos labios gruesos inyectados de bótox? Porque hasta donde yo sé, esas son las cosas que nuestro Baldie considera inolvidables en una mujer —continuó.   

    Okay, Sandy acababa de pasar a su lista de mujeres ácidas y sarcásticas. 

    —Mala mujer, pensé que me tenías en alta estima. ¡Cuánta crueldad! —dijo Baldie, haciendo un mohín, y Sandy se rio.  

    —La parte de las tetas... —Ice empezó a detallar, pero Baldie le detuvo en seco. 

    —No se habla de las partes privadas de la dulce Susan. No son falsas, por cierto. Son... 

    —¡Ey, es suficiente de esa basura! Es que claramente ustedes pierden registro de todo lo importante, hombres, ¡son tan básicos que da grima! Dejen de hablar de los pechos de mi amiga como si fueran una entidad. No solo que Susan moriría de vergüenza si los escuchara hablar de ella en esos términos, sino que cosificar a las mujeres de esa forma es enfermizo —indicó Kelly con indignación. 

    —Lo siento, Kelly —Baldie bajó la cabeza en actitud contrita—. Tienes razón, preciosa. La fuerza del hábito. Pero quiero asegurarte que nada más lejos de mí que herir los sentimientos de esa nena —Baldie estaba serio ahora, y Kelly asintió—. Creo que es hermosa. 

    —Se te metió bajo la piel de verdad, ¿eh? Bueno, esto es nuevo. Creía que sólo te fijabas en las Conejitas —señaló Hustle, mirándolo como si le hubieran crecido dos cabezas, y Baldie se encogió de hombros. 

    —Yo no lo definiría así, Hustle, como siempre, exageras. Es bonita, en un sentido inocente. La admiro como lo haría con un jarrón fino y frágil.  

    —Sí, tienes un gusto por el arte fino —dijo Ice mezclando las palabras con risas, y otros lo siguieron. 

    —Susan no es una mujer como las que acostumbras tratar, Baldie —le dijo Kelly. 

    —Lo sé bien, Kelly, pero están dando a esto una entidad que no tiene, la verdad. 

    Se removió un tanto inquieto. Estaban sacando todo de contexto. 

    —Ella es amable y tímida, pero también divertida e inteligente. Su vida es muy sencilla y está cien por ciento centrada en el trabajo. 

    —Bien por ella —indicó, y en contra del mejor juicio, que le decía que cortara toda inquisición sobre ella, agregó—. ¿No sale con nadie, no tiene novio?" 

    —¿Por qué la curiosidad, hermano? Me estas asustando. ¿Estás interesado en salir con ella? —preguntó Ice, con los ojos abiertos de asombro. 

    —No he dicho eso. Es mera charla. Estamos disfrutando de la noche, gozando del éxito, hablando de la vida. No se trata de… 

    —¿Y por qué sería tan raro que Baldie se interesara finalmente en una mujer normal y no en una zorra? Me imagino que eso debe ser cansador, estar donde todos, compartir lo más básico —gritó más que preguntó Sandy, enfrentándose a Ice con fuego en los ojos.  

    Ah, joder. La chiquita estaba usando el tema para chocar con Ice. Lo antagonizaba cada vez que podía, buscando la rencilla y ponerlo en su lugar cada oportunidad que podía. 

    —El hecho de que tú seas un hombre que no puede sustraerse de sus más básicos instintos y no puedas levantar tu cabeza de entre las piernas de cualquier zorra usada y mirar mujeres de verdad por una vez no significa que el resto de los Reyes sean igual —culminó Sandy con una mueca de desprecio que obviamente afectó a Ice, aunque intentara disimularlo, Baldie conocía a su amigo. 

    —Ey, Ey, Ey, calma, calma —dijo Betty, como siempre actuando como árbitro entre ambos—. Sandy, ven conmigo —añadió, y ambas mujeres se dirigieron al mostrador, Sandy aun enviando dagas con sus ojos a Ice, que la ignoró.  

    Cuando estuvieron lejos, los hombres suspiraron aliviados. 

    —Sandy pierde el control a veces, Ice, no des entidad a lo que dice —dijo Kelly, apretando la mano de Ice, y este le sonrió. 

    —No lo hago. Tengo piel gruesa, y no es como si en verdad no tenga algo de razón —se encogió de hombros. Pero no dejes que mi tema te distraiga, la inquisición era sobre Baldie —rio, y Baldie le mostró el dedo del medio. 

    —¿Estás considerando salir con Susan, Baldie? ¿Es eso? No quiero que la hieran o la lastimen, es frágil, y creo que está bastante sola. 

      —Tranquila, Kelly. No soy el lobo feroz, no voy por inocentes si puedo evitarlo. Solo estaba generando un poco conversación, nada más —le aseguró, y Kelly asintió y siguió al resto de las mujeres. 

    —Espero que estés diciendo la verdad —le dijo Hustle—. No recuerdo haberte visto tan interesado en una mujer. 

    Baldie meneó la cabeza. 

    —No sé, tío. Esa nena me llama de un modo raro. Tiene algo que llama a mi lado más gentil, y a la vez… Es muy raro… Mi amiguito estuvo tenso todo el día, fantaseando con ella. 

    —Baldie... 

    —No soy un tonto o un iluso, Hustle. Sé que ella es muy diferente a lo que estoy acostumbrado, incluso que probablemente correría a campo traviesa si supiera lo que me estoy imaginando. No quiero problemas, pero a la vez me está costando quitármela de la cabeza. Es raro —dijo y resopló—. Necesito echar un polvo, eso es todo. 

    Estaba cabreado consigo mismo por tener tan poco control sobre sus pulsiones, pero a su loco cerebro no parecía importarle. No pasaban muchos minutos que algo le traía su voz, la imagen de sus curvas, de sus senos. Pero había más. Su sonrisa, sus ojos, su mirada, la grácil curva de su cuello, la fragilidad de sus muñecas, todo volvía a él con la fuerza de una obsesión.  

    Se había enfadado de verdad cuando Barbie y Goldie le habían hablado de forma tan mezquina, pero se dio cuenta de la verdadera dimensión y peso de sus repugnantes palabras después de que Susan se marchara, y el hecho de que no fue enfático en rechazarlas y hacerle ver que mentían lo corroía. 

    Tal vez era eso, culpa. ¿Cómo no sentirla, cuando había permitido que denostaran a una preciosa mujercita de cuerpo adorable y obvia timidez? No había nada de desagradable en ella, Baldie podría perderse en esos gigantescos montículos que eran sus senos por días.  

    Pero las mujeres no veían el mundo como los hombres lo hacían. Tendían a complicarlo todo, bufó. Lo que los hombres consideraban rasgos atractivos y sexis, ellas lo podían percibir al revés exactamente. Donde él veía curvas y suavidad, ellas solían ver grasa que debía eliminarse. Los cánones de belleza eran raros, y a veces lo confundían.  

    No, no, joder. Él sabía lo que le gustaba, y Susan tenía todo lo que lo conmovía. Susan era toda una mujer, del tamaño exacto que le gustaba: caderas redondeadas, una cintura que podía envolver con ambas manos, unas nalgas llenas que podía azotar y cabalgar. Tragó saliva y trató de frenar sus fantasías porque su polla estaba dura como el acero.  

    ¿Cómo se sentiría al introducir su polla en su estrecho canal? Sus cremosos glúteos de seguro se estremecerían mientras él golpeaba con fuerza en ella hasta que ella gritara su liberación. Sus tetas se agitarían mientras se arriba y abajo. Su humedad haría que su polla se deslizara fácilmente.  

    —estoy bien jodido —susurró mientras trataba de ocultar su erección.  

    Esta iba a ser una noche larga. Miró su reloj: las 10. Dos horas hasta que las zorras pudieran entrar. Oh, joder, una de esas mujeres tendría una dura tarea con él hoy. No había estado tan necesitado en años, y era culpa de Susan. ¿Infantil? Tal vez.  

    Pero parecía estar obsesionado con esa mujer. Vamos a ver, razonó. ¡Es una bibliotecaria, por el amor de Dios! Él no había leído un libro en años. Además, no es como si las mujeres que venían al club no tuvieran grandes tetas y anchas caderas. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué no podía quitarse de la cabeza a la mujer con curvas?  

    —Pareces inquieto —dijo Fury, posicionándose a su lado con un whisky en la mano. 

    —No sé qué me pasa, hermano —le dijo. 

    —¿Es por esa mujer? ¿La bibliotecaria?" 

    —Dispárame ahora —dijo y puso los ojos en blanco—. ¿Todo el mundo aquí sabe de ella? 

    Fury se encogió de hombros y sonrió. 

    —Las mujeres hablan. ¿Qué tienes en mente? 

    —Joder —respondió él, tratando de evitar el tema. 

    —Te conozco, Killian. No me vengas con mierdas —dijo Fury, llamándolo por su nombre de pila, mirándolo con seriedad, y Baldie suspiró. 

    —Mi cabeza jodiendo conmigo. Tal vez es el cansancio, el calor, no sé. Lo resolveré. 

    —Estoy acá, Baldie. Cuando quieras. 

    —Lo sé, Fury. Lo sé. 

    Fury, Patriot, Hustle... Eran sus hermanos de la vida. Habían estado juntos en el Ejército, atravesado mil y una. Eran Reyes. Lo conocían muy bien. Podía joder, ser el gracioso a tiempo completo, pero su vida no había sido un lecho de rosas. Tenía un pasado que quería olvidar, y sentía las cosas profundamente cuando permitía que estas importaran y lo permearan. Y esa era la parte que le daba miedo, precisamente. Había conocido a Susan hacía diez horas, y ella ya parecía estar metiéndose bajo su piel y en su mente.  

    ¿Qué podría pasar si actuaba sobre estas necesidades? ¿Si se dejaba llevar más allá? Había demasiado para perder... O ganar.  

    —Maldita sea! —gruñó de nuevo. Era un hombre débil, lamentablemente. 

  


   
    Seis. 

      

    Susan se sentía agobiado, cansada y con sueño. Había podido dormir muy poco la noche anterior, dando vueltas sobre su colchón sin poder pegar ojo por más de unas dos o tres horas. 

    El culpable de la mala noche y su sueño intranquilo no era otro que su padre, su sangre. Había sido una noche movida para él, que había entrado y salido de la casa al menos tres veces, cada vez con un fuerte portazo. Eso era inusual, pero lo más extraño eran las cajas que metía en un flamante coche que ella no había visto nunca.  

    ¿Quizás pertenecía a su jefe? Pero, ¿por qué había traído esas cajas a la casa? Sabía que algo oía mal. Tenía que hablar con él, aunque le disgustara la idea y hacerle saber sus condiciones. Eran razonables y lógicas.  

    La jornada en el trabajo no había sido mejor. Había sido un día lento y aburrido, con una enorme cantidad de libros para catalogar y guardar, y clientes que parecían haberse propuesto solicitar las lecturas más extrañas.  

    Normalmente disfrutaba de ayudar a un alumno a conseguir aquello que le haría sacar el mayor provecho de su estudio, y le gustaban los desafíos, pero encontrar un libro que detallara al dedillo y sin errores cómo hacer un exorcismo era un pedido por lo menos extraño. Ese profesor que había insistido en ello, encargado del área de Biología, era bastante molesto y un poquitín espeluznante. 

    Ahora mismo se sentía tensa, nerviosa, sabedora de que no podía retraerse de su idea de confrontar a su padre. ¿Por qué no podía ser él más normal y demostrar algo de decencia? Se acomodó las gafas y miró a su alrededor. Estaba sola. La sala de lectura estaba vacía, lo que era lógico dado que era el mediodía. El resto de los empleados estaba disfrutando de su tiempo para el almuerzo.  

    Ella debería estar en la cafetería. No había desayunado esa mañana porque concilió el mejor sueño una hora antes de despertar, y eso la había retrasado. Llegaba tarde, y las galletas eran lo único que tenía en su estómago desde la noche anterior. Su pobre órgano rugió dolorido, y ella se sobó el abdomen.  

    —Esa es la señal de que tienes que comer, cariño —le dijo una voz de barítono profundo que la estremeció—. Hice bien en traerte la comida al trabajo, de otro modo estarías desconociendo una acción fundamental para dar energía al cerebro y funcionar. Pareces muy despreocupada del mantenimiento de tu magnífico cuerpo —hizo un ruido de descontento con la lengua 

    Baldie. En su trabajo. Lo miró con asombro. ¿Qué hacía él aquí? ¿Qué hacía un motero como él en una biblioteca? ¿En la biblioteca de un colegio? No es que ella se fuera a quejar, joder, si el corazón le acababa de dar un salto de alegría, pero que era extraño, lo era. Inesperado.  

    Si la voz la plantó en su sitio y le quitó palabra, su estampa la dejó sin aliento. Se veía tan jodidamente sexy con sus jeans negros y su chaqueta de cuero sobre la camisa blanca desprendida hasta la mitad del pecho. Un dios moreno, eso era. ¿Había uno? No se acordaba. Tal vez Baco, no sabía bien, la mitología no era su área de especialidad. 

    —Susan, muñeca, ¿estás conmigo? 

    Él hizo la cabeza a un lado como evaluando su postura tiesa y su cara de sorpresa, y Susan se conminó a responder y actuar como una mujer de mundo y acostumbrada a lidiar con el público. Joder, lo era. Claro que él no era el cliente promedio, pero… 

    —Hola, Baldie —le respondió, permitiendo que su sonrisa se extendiera por su cara—. No esperaba verte por aquí. 

    No pudo evitarlo porque se sentía feliz. Verle en su espacio de trabajo la hacía sentir bien. 

    —Pues ya me ves —Él se acercó más y miró alrededor, sobando la parte de atrás de su cuello con su mano—. La comisión del club decidió donar una cantidad extra de dinero a la escuela. Vine con Patriot, ya sabes, el esposo de Kelly, a entregar el cheque. Decidió dar una vuelta para conocer el lugar un poco más y encontré a Kelly en la cafetería. Me dijo que estabas aquí, y que no sería raro que hubieras olvidado almorzar. Ella dijo que lo haces, a veces —Apoyó sus manos en el mostrador y la miró con reconvención—. Eso no está bien, cariño. Te desmayaste ayer, ¿recuerdas?" 

    ¿Cómo podría olvidarlo? Contuvo el suspiro. Estar entre sus brazos, pegada por instantes a su cuerpo musculado de hombre seductor y hermoso. Sentir por unos momentos que vivía una historia romántica. Sintió la piel de gallina en sus antebrazos y tragó con fuerza, haciendo un esfuerzo por parecer serena. 

    —Tienes razón, y no, no lo olvidé —comentó, tratando de impartir un tono juicioso a su frase. Miró la bolsa de papel que él tenía en la mano—. ¿Qué tienes ahí? Admito que tengo hambre. 

    —Nada sofisticado, pero si consistente. Una ensalada y un emparedado de pollo. ¿Hay algún lugar aquí donde puedas almorzar? 

    —Mmm —dudó ella, y luego señaló la pequeña habitación del fondo—. Allí. 

    —Vale, ven, vamos —dijo Baldie, y se apresuró a pasar detrás del mostrador y caminó como si el lugar le perteneciera. Lo miró, un poco desconcertada. 

    —Puede venir alguien y no sé si vería correcto que los haga esperar. 

    —Tendrán que esperar. Es tu horario para almorzar. La bibliotecaria tiene que comer para mantenerse sana. Ese hermoso cuerpo necesita combustible —dijo él una vez más, y ella se sonrojó. 

    Él de verdad cree que soy hermosa, pensó con un asombro. Lo ha repetido, lo cree. Wow, qué fuerte se sentía eso. El corazón le latía rápido y una sensación rara, probablemente fruto de la ansiedad, le hacía doler un poquito el estómago. Respira y relájate, se dijo a sí misma.  

    Lo siguió sin pensar más, como si fuera él quien trabajara allí, y lo miró mientras buscaba algo de vajilla en el pequeñísimo espacio. Todo lo que había era de plástico, pero no lo desalentó, e incluso puso una planta artificial en el medio de la mesa.  

    Susan lo dejó hacer, y sus ojos se clavaron en sus anchos hombros y de allí viajaron hasta los musculosos muslos, e incluso se encontró mirando su redondeado y bien formado trasero mientras él organizaba todo, como lo haría una acosadora lasciva.  

    Decir que el hombre estaba bendecido no hacía justicia a ese impresionante cuerpo. Cuando tuvo todo listo, retiró una de las sillas y le hizo un gesto caballeroso para que ella se sentara. Un gesto de atención de los viejitos, pensó, de esos de manual, y le gustó.  

    —Cariño, me estás mirando mucho. No es que no lo disfrute, de hecho, es al revés —Distendió los labios en una sonrisa traviesa—. No soy nada tímido. Pero tu comida se va a enfriar —le dijo,  

    Susan sintió que su cara se enrojecía, y la vergüenza la hizo tropezar con sus palabras. 

    —Lo... lo siento, te dije que era torpe y... Ya sabes, no he dormido bien, así que estoy actuando más raro de lo normal. 

    Intentó sonar razonable y que él adjudicara la saliva que casi colgaba de su boca y su mirada de ternero sumiso al mal sueño. 

    —Relájate, preciosa. Me gustan tus ojos sobre mí, y siento que me dan permiso para devolverte la mirada. 

    Ella sacudió la cabeza y se concentró en la comida. El buen aspecto se correspondió con el sabor, y pronto estaba dando buena cuenta del menú. Comieron en silencio durante varios minutos, y Susan podía sentir los ojos de Baldie sobre ella. Dio un sorbo a su agua y por fin se atrevió a levantar su mirada.  

    Él la observaba sin dejar de masticar, y su mirada era intensa, entre pensativa y predatoria, y cuando terminó de ingerir, se lamió los labios de una forma tan sexy que ella sintió que su núcleo palpitaba y expandía espasmos por todos sus miembros, y su garganta se sintió un desierto árido a pesar del agua que estaba bebiendo.  

    —Entonces, bonita, dime ¿Qué te impidió dormir bien anoche? Pensé que estarías agotada por todo el estrés y el trabajo, más el calor de la tarde, pero… 

    —Mmm… Sí, lo estaba, pero tengo alguna que otra preocupación —murmuró ella, sin atreverse a decirle más que eso. 

     No quería que la interpretara mal, recién lo conocía y no sabía hasta dónde podía confiar en él. 

    —Yo tampoco descansé mucho. Tuvimos una fiesta en el club —agregó. 

    —Ah, bueno, pero en tu caso la falta de sueño es porque estabas entretenido —susurró ella.  

    —Oh, no en realidad. Normalmente sería así, pero anoche… —Él limpió su boca con una servilleta y bajó la vista—. Me fui a dormir temprano. Raro, si me preguntas. Pero me sentía... inquieto, ¿sabes? 

    —¿Inquieto? ¿Por qué? 

    Le provocaba curiosidad lo que le decía, y sobre todo el tono, a medias entre un chisme y una confesión. Como si fueran amigos. Le gustaba la idea. Más le gustaría que fuera con beneficios, claro, pero algo era algo. Relaja, relaja, Susan.  

    Se mordió los labios y movió una mano para arreglar su cabello y asegurarse que estaba bien sujeto en su moño, mientras con la otra desprendía uno de los botones de su camisa. Hacía calor aquí. El espacio pequeño y cerrado, la compañía candente, sus imágenes mentales… Puf. Cuando vio los ojos de Baldie seguir sus movimientos, y su mirada clavada en el escote ahora mucho más evidente, se sonrojó. Qué vergüenza, joder, él debía pensar que le estaba coqueteando.    

    —Me has causado una gran impresión, muñeca. Estuve pensando en ti, en lo que hablamos. 

    Ella abrió mucho los ojos. ¿Qué le estaba diciendo? ¿Estaba jugando con ella? Se quedó quieta y lo miró seria, y luego retiró la vista. 

    —No deberías decirme cosas así. 

    —¿Por qué no? ¿Te hago sentir incómodo? —le preguntó. Su voz sonó más grave—. ¿Qué pasa, muñeca? No me decepciones, no me digas que eres una de esas personas que piensan que los moteros somos basura y no debemos acercarnos. 

    El gesto era más serio y ella parpadeó, confundida. Esto… ¿De qué estaba hablando él? ¿En qué escenario el problema sería él? 

    —¿Qué dices, Baldie? —susurró, y luego negó con la cabeza—. No tengo una idea de por qué pensarías algo así, pero por supuesto que no. No soy un imbécil intolerante, no mido ni califico a las personas por como son, o se ven, o qué piensan o cuánto tienen. Dios sabe que bastante me juzgan a mi a veces. 

    —Eso pensaba, pero me gusta comprobar que no me equivoqué contigo. Y si hay alguien concreto rompiéndote el corazón y haciéndote llorar, muñeca, solo necesitas decirme. Le romperé los dientes, te lo prometo. No puedo siquiera imaginar que alguien te vea y crea otra cosa que eres una delicada y preciosa flor. 

    Lo miró con la boca abierta. Era apasionado y dulce, y algo peligroso también, sus palabras lo denotaban. No es que ella se sintiera expuesta ante él, al contrario. La sensación de protección que él emanaba como un aura era agradable, como una manta con la que le encantaría protegerse.  

    —Lo que pienso es que un hombre como tú... Debes tener varias damas alrededor loquitas por ti. Mujeres de esas sofisticadas, delgadas, rubias. Como las gemelas que estaban ayer en el evento. 

    —Un hombre como yo —dijo él, sin dejar de observarla. 

    Se inclinó hacia ella y le tomó la barbilla. Susan pudo sentir el cálido aliento en su cara, y sus labios casi rozando los suyos. 

    —Perfecto… —dijo, dejando que su pensamiento fluyera. Él era atractivo, hermoso, y ella sentía la atracción envolverla sin remedio. Tonta que era. Poco sofisticada.  

    —No, muñeca. Estoy bien seguro de que esa es la palabra que te define a ti —susurró él sobre sus labios, y con mucha lentitud extendió una mano y envolvió la nuca femenina y la atrajo hacia él por encima de la mesa.  

    Él era tan alto que alcanzaba, pero ella se elevó un tantito sobre su silla, no queriendo quedarse detrás. La boca ancha y sensual envolvió los labios femeninos, y luego mordisqueó el inferior y lo lamió muy lentamente.  

    —Si vas a detenerme, ahora es el momento, porque si no lo haces, voy a tomar tu boca y la voy a devorar. 

    —Vale —dijo ella, con los ojos pegados a él, transida de deseo y sintiendo un cosquilleo por todo el cuerpo. 

    Él sonrió y no esperó más. La besó con fuerza, su barba bien cortada acariciando y raspando un poquito la barbilla. Sus labios sabían algo picantes y sabrosos, y ella se apoyó con las dos manos en la mesa, buscando apoyo para ir más allá.  

    Entonces él se movió rápido y la tomó por la cintura y la incorporó, haciéndola venir hacia él, y la sentó en su regazo como si no pesara nada. Sin decir una palabra, volvió a devorarla, tragándose sus gemidos, porque Susan no pudo dejar de emitirlos.  

    Una de sus manos anchas y algo callosas acarició uno de sus pechos a través de la tela, y Susan casi colapsa de gusto, perdida en la sensación sensual. Su mente estaba nublada y su cuerpo reaccionaba como si estuviera ardiendo. Esto… Esto era de lo que estaban hechos sus sueños. El ruido del timbre que marcaba el comienzo de las clases de la tarde la hizo saltar y casi se cae de su regazo, pero él la abrazó. 

    —Tranquila, nena. Shhh, con cuidado —dijo Baldie, mientras la ayudaba a levantarse y a recomponer su camisa. 

    —Tengo que... —dijo ella, pero se detuvo, confundida y con la cara desencajada.  

    Había perdido la cabeza. Estaba en su trabajo, su reducto, y había perdido referencia de tiempo y espacio. Permitió que un gigante moreno y tatuado motorista la besara y acariciara en la biblioteca del colegio. Cualquiera podría haberlos visto. Se mordió los labios avergonzada de su poco cuidado. 

    —Quita esa carita de nervio y estrés, muñeca. No hiciste nada malo. Si hay que culpar a alguien, es a mí, pero no me parece que haya pasado nada malo. No señor. Y nena, no pienses por un momento que esto es todo —Él se acercó a su oreja, inclinándose hacia ella, y agregó —.  Quiero más. Si no estaba seguro del todo, ahora sí... Has despertado a la bestia, cariño, y está hambrienta. Te llamaré. 

    Le guiñó un ojo y le dio un suave beso antes de alejarse, dejándola con la cara en llamas y la sensación de que era un manojo de nervios tensos que se disparaban al son que ese moreno tocaba.  

  


   
    Siete. 

      

    Pasearse por los pasillos de un colegio con una erección de las buenas no era algo divertido, ni Baldie se lo desearía a su enemigo. Afortunadamente, los chicos que se cruzaron en su camino estaban más interesados en admirar sus tatuajes y su chaqueta de cuero y la falta de estímulos y una charla desmotivadora hicieron descender a su amigo. Para cuando llegó hasta donde Patriot estaba, se sentía calmo y en control. 

    —Ahí estás, dijo Patriot—. Por un momento pensé que te habías ido sin mí, y luego vi tu motocicleta aun estacionada. 

    —Fui a la biblioteca, quería conocer un poco el sitio —respondió y sonrió—. ¿Ya está todo terminado por aquí?" 

    —Sí, está hecho. El director mostró su agradecimiento y me mostró sus planes para mejorar el área deportiva y de recreación. Van a invertir bien lo que se ganó —Se detuvo y lo miró—. Pensé que no estabas considerando seriamente a esa mujer —dijo Patriot, mirándolo fijamente—. Kelly le tiene mucho cariño, y dice que es una chica sensible y amable, muy trabajadora. Su padre es un imbécil y no la ayuda mucho, además. Ella no necesita problemas extra, Baldie.  

    Baldie lo miró, un poco dolido por la falta de confianza que notó en esas palabras. Patriot era como un hermano para él. ¿Es que no creía en él? No tenía intenciones de ser un inconveniente en la vida de Susan, al contrario.  

    —¡Vamos, Patriot! ¿Crees que yo asustaría o haría daño a esa preciosidad? No soy un cabrón ni un jodido que se complace en desflorar vírgenes. Sé que soy fiestero y me gusta el sexo, pero… 

    —Baja la voz —le hizo un gesto Patriot, alarmado, pues estaban en el centro de un pasillo, y le hizo un gesto para que se dirigieran al estacionamiento—. Baldie, te aprecio, hermano. Sabes que te aprecio. Hemos compartido los mejores y los peores momentos de nuestras vidas. Me cubriste la espalda en Irak y sé que eres el mejor de los hombres. Jamás dudaría de ti, pongo mis manos ene fuego. Pero esa mujer parece frágil. Sin experiencia, casi ingenua. Y nada de lo que has hecho o vivido hasta ahora demuestra que te interesa una relación con alguien así. 

    —Puedo ser un cabrón cachondo, lo sé. Me he ganado mi reputación a pulso, y no me arrepiento de disfrutar de mi sexualidad libremente. Soy soltero, y guapo —dijo, guiñando un ojo a Patriot, que puso los ojos en blanco—. Pero soy más que esa fachada, y lo sabes. Entiendo lo que dices, y veo lo diferente que es Susan. Estoy acostumbrado a tratar a nuestras conejitas, me gusta, pero eso no significa que no pueda manejar a una dama con clase, ni que no aspire a disfrutar de una. 

    —No he dicho que no puedas manejarla. Joder, manejar la situación, quiero decir. Si Kelly me escucha hablar en estos términos posesivos… —resopló, y Baldie rio quedo. Las mujeres de sus amigos eran demandantes y no se dejaban impresionar, y que tuvieran a Fury y Patriot de rodillas era el ejemplo claro—. Quiero decir que tienes que tener cuidado y ayudarla a entender tus intenciones. Porque si las tienes claras —lo observó. 

    —Digamos que estoy en proceso de clarificarlas. No estoy seguro de cuáles son —susurró Baldie. 

    —Vamos, Baldie. No hay ningún misterio ahí, ¿no te parece? 

    —Por supuesto, me gusta y quiero acostarme con ella —levantó los brazos y gesticuló, ahora en espacio abierto—. Pero no es lo único que quiero, y eso me desconcierta. No he dejado de pensar en ella, y para que entiendas, no todas son fantasías eróticas. Anoche me acosté temprano. Joder, rechacé un trío —gruñó desconcertado. 

    Hablaba como si no pudiera creer lo que había hecho, y Patriot rio con fuerza ante su gesto de desaliento, para luego darle una palmadita en la espalda. 

    —Seguro que alguien colaboró para satisfacer finalmente a esas mujeres a las que decepcionaste. ¿Cuáles son tus planes? 

    —Voy a dejar que todo fluya. Como hoy, que vine aquí, la encontré y almorzamos juntos. Ella saca lo mejor de mí, y lo puedo jurar con solo dos encuentros. Creo que voy a explorar estos nuevos sentimientos. Relájate, y dile a Kelly que seré un caballero y no presionaré a esa dulce dama. Demasiado. 

    —Sé que no lo harás, Baldie. Eres un buen hombre y un caballero de noble armadura. 

    —Eso no es lo que piensa la mayoría de la gente, ni lo que ven en mí —murmuró mientras caminaba hacia su motocicleta. 

    —Esa gente es tóxica y de mente corta, y es mejor que esté lejos de todos nosotros. Los Reyes somos orgullosos patriotas y buenos hombres, y nuestros tatuajes o amor por montar nuestras Harley, o incluso lo más controvertible de nuestro estilo no nos define, Baldie. A veces siento que debemos conversarlo más entre nosotros, porque tendemos a comer esa mierda. Tú vales mucho, amigo, y si realmente sientes algo por esa chica, ve por ella.  

    —Eres un verdadero poeta, Patriot, te quiero viejo —chocaron sus puños, y encendieron sus motos para dirigirse a la sede del club. 

    Patriot conocía bien su origen, Baldie le había hablado de su padre y sus hermanos años atrás, cuando ambos estaban en misión en Irak. Esos habían sido tiempos difíciles, y aunque ambos sobrevivieron e hicieron lo que pudieron, los recuerdos eran feos. Baldie tenía dieciocho años cuando se alistó, y fue la forma que encontró para escapar de su familia.  

    A diferencia de otros, que escapaban a la pobreza y la falta de oportunidades, y encontraban en las Fuerzas Armadas un trabajo y una misión, Baldie lo tenía todo. Su familia era rica y con lazos extendidos en varios ámbitos, pero una parte importante de su patrimonio provenía de actividades ilícitas. Su padre era el líder de la mafia en los puertos de la Costa Este, y el robo y la extorsión eran dos de sus principales actividades. 

    Baldie lo despreciaba. Como el menor de tres, había sufrido incontables desprecios y destrato, viendo a su madre constantemente vapuleada y humillada por el gánster, un hombre frio y amoral que usaba a su familia como carne de cañón y cuyo único objetivo era ganar dinero. 

    Su profunda conexión con su madre y la familia de esta había hecho que se criara en parte con ellos, y esto le había hecho sentirse y actuar diferente. Fue su abuelo materno el que le insufló el interés por la formación militar, y finalmente el que le ayudó a decidir. Su familia le despreciaba. Intentaron presionarle para que trabajara con ellos, y su padre se negó a pagar su educación, pero fallaron. Él había ganado, y con eso selló el corte.  

    No se arrepentía. Se había encontrado a sí mismo, su valor y su fuerza. Conoció hombres en los que confiaba y a los que amaba, y los siguió a Sacramento cuando volvieron a Estados Unidos. El club, los Reyes de Sacramento, le había ayudado después de la guerra. Le dio un trabajo, un hogar, amistad y la familia que eligió. La sangre no era la única forma de ser familia. Patriot, Fury, Bear, Hustle y el resto le habían enseñado que había gente a la que confiar su vida. 

    El club le había proporcionado una forma fácil de conseguir todo el coño que quería, también. A la mayoría de las mujeres les gustaban los moteros, y él estaba disponible para mostrarles las delicias del sexo. Había aventuras de una noche que le ayudaban con sus necesidades y aliviaban su soledad.  

    No había encontrado una mujer con la que quisiera salir o tener una relación. Hasta ahora, le hizo saber una vocecita interna que le estaba enloqueciendo con insistencia. No era raro que sus hermanos se sorprendieran con su repentino interés por una mujer como Susan. Para ser sinceros, él tampoco lo entendía bien. 

    Ella era diferente al resto de las mujeres, y no era solo una atracción física, aunque esta fuera innegable. Demonios, la reciente experiencia le mostraba que bastaba que ella batiera sus pestañas para poner sus sentidos y partes del cuerpo en alerta máxima. Y eso que carecía de la desvergonzada sexualidad de las mujeres que acudían a la sede del club.  

    Estaba seguro de que había tenido muy pocos amantes. Tal vez incluso era virgen. La idea se le apareció a la cabeza como una explosión y casi se corrió allí mismo, sobre su moto y en marcha. Intocada, pura. Se le hizo la boca agua y los testículos parecieron hincharse.  

    Un momento, un momento, sacudió su cabeza y maniobró para pasar una moto, adelantándose a Patriot. La idea de Susan como intocada debería asustarlo, pero no lo hizo. Por el contrario. Ser su primer hombre... Vaya, la idea lo dejó boquiabierto. 

     ¿Cómo sería? ¿Cómo se vería ella cuando se corriera sobre su polla? ¿Qué tan alto gritaría? Era tímida, pero había pasión y deseo crudo en el fondo de esos ojos, esas lagunas azules, que mostraban su alma y sus deseos reales. Sus labios se habían sentido tan calientes y dulces. 

     Pensar en ellos alrededor de su polla le hizo gruñir y le dolieron los huevos. ¡Joder! Tenía ganas de correrse mientras montaba su Harley, como un jodido pervertido. Tenía que calmarse y pensar. No podía actuar como un cavernícola.  No quería asustarla. Gruñó y aceleró para tomar la última curva hacia la sede del club.  

    Tenía trabajo que hacer, lo que era bueno para distraerse y desacelerar su cabeza. Los Caballeros Oscuros y los Reyes de la Justicia iban a patrullar Sacramento juntos a partir de esta noche. Alguien había robado al club amigo una serie de cajas con armas, un cargamento que iban a vender. 

    No era lo mejor y lo habían discutido entre todos. Los Reyes no hacían negocios sucios hacía años, cuando Fury había incentivado la legalización de todas las actividades económicas del club. Eso era lo mismo que los Caballeros querían lograr, y ese iba a ser el último negocio sucio del que se ocupaban. Era parte de la herencia que su actual presidente tenía del anterior.  

    Eso fue lo que dijo, y Furia le creyó. Los Caballeros Oscuros eran importantes aliados contra los Riders, y Baldie entendía que era vital que los dos clubs trabajaran juntos para eliminar las amenazas sobre cada miembro y familiar de los Reyes. 

    —Ya era hora —señaló Hustle cuando lo vio llegar. El Sargento de Armas estaba en modo misión, en cuero negro y con su casco listo—. Tenemos que irnos ya. Nos uniremos a una patrulla ahora Los Caballeros han tendido una trampa a uno de sus miembros. Sospechan que los está traicionando. Lo seguiremos. 

    —Suena como pura diversión —indicó Baldie—. Voy por mi protección. 

     Fue a su habitación en el piso de arriba y cogió su pistola. La sintió ligera y reconfortante en su mano y la escondió detrás de su espalda. No sabía a qué se enfrentarían, pero quería estar preparado. 

    —Vamos —indicó a Ice al bajar las escaleras, y aquel le siguió. 

    —Tengo un mal presentimiento —dijo Rex, el pelirrojo tesorero, sacudiendo la cabeza, y el resto se detuvo a mirarlo. 

    —¡Vamos, Rex! Condenado colorado —gritó Baldie—. Cierra la boca. 

    El pelirrojo asintió.  

    —Vale, lo haré. Pero sabes que mi instinto siempre tiene razón. 

    Lo sabían. Baldie lanzó las manos al aire. 

    —Maldita sea. Tenía planes para la noche. 

    —¿Algo que ver con la pequeña bibliotecaria? —preguntó Hustle, levantando una ceja en su clásico gesto. 

    —No se ve diminuta —comentó Ice y movió el pecho, lo que hizo que Baldie lo mirara con desprecio—. ¿Qué? Los hechos son los hechos. 

    —¿Quieres un hecho? Te voy a dar una patada en el culo como sigas hablando así de ella —advirtió, perdiendo su actitud desenfadada. 

    —Es una broma, Baldie —Ice levantó las manos y se puso serio—. Joder, tío. No pensé que vería el día en que te obsesionases con una mujer. 

    —Deliras. Obsesión, por favor. Solo digo que hay que respetar a las mujeres. Susan no es una zorra. 

    —Por supuesto que no lo es. Es tu noviecita y van a caminar de la mano rumbo a la puesta del sol. Baldie de traje blanco y descalzo en la arena —resopló Rex, e Ice casi rugió al reír. 

    Los fulminó con la mirada. 

    —Déjense de tonterías —Fury se unió a ellos y todos hicieron rugir sus motores—. Tenemos cosas que hacer. Quiero que estén alerta. Manténganse en contacto. Nuestra tarea es apoyar a los Caballeros. Si la mierda estalla, serán ellos los que se enfrenten a sus efectos, pero tenemos que cuidarnos —dijo Fury, serio y preocupado.  

    Todos asintieron, ya en modo misión. Esta era la parte que más adrenalina generaba, la que siempre los ponía en tensión y debían estar enfocados. No era aceptable que una distracción implicara una herida propia o de un compañero. Baldie apeló a su disciplina y condujo por las calles restringiendo toda idea de Susan. 

  


   
    Ocho. 

      

    Las luces de la calle estaban todas apagadas, lo que hacía el barrio más lúgubre, y llovía suavemente. Tenía hambre, estaba mojada, y necesitaba un baño con urgencia para sentirse un ser humano completo otra vez. 

    Susan dejó las bolsas en el piso y rebuscó en los bolsillos de su bolso hasta que encontró las llaves de la puerta principal de su casa. Había trabajado hasta más tarde de lo habitual y luego había tenido que ir por provisiones, por lo que cuando finalmente arribó a su hogar, estaba oscuro y frío. 

    Parecía que su padre no estaba en casa. Esto, que hubiera sido la gloria de habitual, le venía mal hoy. Esperaba que estuviera para poder hablar con él. Había pasado parte del día preparado el discurso que le iba a soltar.  

    Papá, sé que estás en algo raro, y eso tiene que terminar. Eso te llevó a prisión antes. Tienes tenía que poner fin a cualquier negocio sucio en el que estés involucrado. Te vi con esos moteros la otra noche, y lucían terriblemente amenazadores. No debiste traerlos aquí. Me pones en peligro también, joder. Si quieres quedarte aquí, tienes que cambiar.  

    Eso le diría, para empezar. Sabía que sonaba más firme en su mente, y que en la realidad él comenzaría a tratar de acallarla con gritos y burlas, pero no cedería. Tendrás que ayudar con los gastos de la casa, además. Entre la hipoteca que tomaste tan livianamente hace años, la luz, la comida, el teléfono, y tanto más, no puedo. Ese trabajo tuyo tiene que permitirte aportar, padre. Y tienes que limpiar un poco, lavar tu ropa.  

     Pero no estaba. Resopló. Volvería más tarde, probablemente. Mientras tanto, tenía que aprovechar que tenía la sala y la televisión para ella sola. No era poca cosa, considerando que habían pasado a ser terrenos vedados desde la vuelta paterna. Porque ella se dejaba imponer, pero bueno. Calentó una pizza y le agregó extra queso y pepperoni, y se le hizo la boca agua.  

    Se sirvió un refresco y eligió una comedia romántica, y disfrutó de los deliciosos momentos de soledad y disfrute. Intentó concentrarse en la trama de la película, pero era difícil. Los recuerdos del beso intenso y caliente que había recibido ayer, y las suaves caricias de Baldie en su piel, volvían a ella como en un bucle. Suspiró. Aquel era el momento más increíble que había vivido. 

    Todavía le parecía como un sueño loco y raro, pero creía que Baldie estaba realmente interesado en ella. No le parecía del tipo mentiroso. No tenía necesidad, ¿para qué? Tenía que dejar su desconfianza de lado. Ese hombre la ponía de formas que no entendía bien, porque a su lado sus impulsos se volvían predominantes y se dejaba conducir como una mascota adiestrada. 

    Suspiró y se tumbó en el sofá, cerrando los ojos. Movió las manos, acariciando sus labios, delineando el camino que aquella boca grande había recorrida sobre ellos. Su cuerpo se estremeció y pronunció su nombre en un susurro. Baldie. Oh, Baldie. 

    Él dijo que la llamaría, y ella quería que lo hiciera. Con toda la fuerza de su libido y su corazón, que se comenzaba a ver prendado de alguien que, en un principio, parecería improbable. Susan era una buena chica, sabía mejor que caer a los pies de un chico malo. Salvo que él no la impresionaba como eso. Era un hombre, hecho y derecho, seguro de sí mismo, de sus fortalezas. Un motero con tatuajes, sí, pero también un diseñador, con un trabajo, que se comprometía con causas nobles.  

    Ella era inexperta en lo que a relaciones se refería, pero no era una tonta o una ilusa. Leía mucho y sabía que no era una mojigata, aunque los que la rodearan lo pensaran porque su timidez la hacía retraerse, de habitual. Sí, también tenía sus dudas sobre su apariencia, y sobre la atracción que ejercía sobre otros, pero… ¿No era eso más común de lo que parecía?  

    Hasta las personas más aparentemente perfectas tenían asuntos con la forma en la que lucían. Era un tema de actitud, creía ella, de aceptación personal y superación, y trabajaba en ello. Ansiaba un hombre a su lado, alguien que la hiciera disfrutar, vivir y sentir. Intuía que Baldie podía ser ese hombre, aun cuando de manera corta y puntual. Aceptaría lo que él le ofreciera. Dios. Esperaba que volviera y lo hiciera, que no se arrepintiera.  

    El sonido agudísimo de la explosión de caños de escape de motos se escuchó con fuerza desde el exterior y detuvo todo pensamiento. Eso sonaba más cerca de lo que debería, razonó, y de un salto se incorporó y corrió hacia la ventana.  

    Para su absoluta sorpresa y terror, los tres moteros que había visto la noche anterior habían vuelto y estaban bajando de sus motos, justo frente a su casa. No podían ser otros. Se recostó contra la pared, atisbando sus movimientos por el delgadísimo hueco que la cortina dejaba libre. Esto no podía estar pasando. Tragó saliva con dificultad.  

    Dos de ellos se dirigieron a su puerta y el tercero se quedó junto a las motos, fumando. Tragó saliva y trató de pensar. ¿Qué hacer? La llamada a la puerta la paralizó. No sabía cómo actuar, salvo quedarse callada y rezar para que los hombres se fueran. 

    —¡Ven aquí ya mismo, hijo de puta, o entraremos, y no será lindo ni limpio! —gritó uno de ellos, haciéndola temblar como una vara—. ¿Crees que puedes engañarnos, imbécil? ¡Muestra tu puta cara! 

    ¡Madre mía, madre mía! Sus dientes castañeteaban como si estuviera a varios grados bajo cero. ¡Váyanse, joder, váyanse! No pasaron más de diez segundos en que se oyó una patada en la madera. ¡Iban a entrar! ¡Destruirían la puerta, entrarían y la encontrarían!  

    Se puso de rodillas frenéticamente y se arrastró sobre rodillas y manos con torpeza para coger su teléfono móvil. ¡Tenía que llamar al 911! Le temblaban las manos y el corazón le latía tan fuerte que pensó que le iba a dar un ataque. No podía desbloquearlo, joder, era una gilipollas buena para nada.  

    La explosión en la puerta la asustó y el teléfono se le cayó de las manos. Gritó con pavor, y retrocedió gateando hacia atrás, y todo el ruido hizo que dos pares de ojos malignos se fijaran en ella. El que parecía ser el líder abrió la boca en una sonrisa desagradable y aterradora, y ella sintió náuseas. 

    —¿Qué tenemos aquí? —habló, mientras avanzaba sobre ella. 

    Era alto, muy alto, vestido con pantalones de cuero y una chaqueta con parches por todas partes. Una bandana roja le cubría la frente y parte de su sucio y largo cabello. Cuando estuvo a unos treinta centímetros de su rostro, agachándose, ella pudo olerlo. Una asquerosa mezcla de humo, suciedad y alcohol. 

    —¿Quiénes son ustedes y qué quieres aquí? Acabo de llamar a la policía, estarán acá en segundos. Están invadiendo mi propiedad y… —gritó procurando insuflar gravedad a su voz, pero los temblores de su boca mostraban su miedo. 

    —¡Cállate, zorra! —gritó el hombre, ahora envolviendo su mentón y apretándola con dureza, obligándolo a mirarlo —El dolor y la advertencia la hizo quedarse quieta—. ¿Dónde está tu hombre? 

    —¿Qué? Yo no... —alcanzó a decir, haciendo fuerza para liberarse del cepo de su mano. 

    —Martin. ¿Dónde está? 

    ¡Maldito su padre una y mil veces por traer aquí a estos monstruos!  

    —Mi padre no está aquí. Lo que quieran discutir con él, háganlo, pero déjenme en paz. Esta es mi casa, y… —boqueó, furiosa y con miedo atroz mezclados.    

    —Así que ese imbécil tiene una hija.  

    —¿Y ese gilipollas te ha dejado aquí, solita? Es algo que podemos remediar —sentenció el otro, acercándose y acariciando su cabello con lascivia, pasando su lengua asquerosa por sus labios.  

    No se atreverían… Tembló de pavor. Estaba sola, expuesta, y estos no eran buenos hombres. Joder, estaba frita. El frío se instaló en la base de su columna y un mareo pesado la comenzó a envolver. 

    —¡Ey, Ey! —Un golpe sordo en su rostro la despabiló, y nuevamente el que claramente mandaba la sujetó, esta vez por el cabello, tirando fuerte, haciéndola gemir de dolor—. Serás nuestro seguro, pollita. Si Martin cree que puede joder con nosotros… 

    —¿Seguro de que va a volver? 

    —Pues más vale que lo haga, porque si no esta nena está frita. Le dejaremos una nota diciéndole que pasamos, y estamos decepcionados. Y que nos hemos llevado a su hija como garantía. Su nena sexy y nerd", dijo mientras tiraba aún más de su cabello. 

    Susan trató de resistirse, y con las pocas fuerzas que le quedaban lo empujó y pateó, pero él era demasiado fuerte. Le cogió las manos sin esfuerzo alguno, y se las forzó detrás, haciéndole daño, mientras le lamía el cuello y luego mordía sus senos por encima de la ropa. Ella lloró, y ambos bastardos se rieron. 

    —Podemos divertirnos aquí antes de irnos, tío —dijo el otro, más bajo que el líder, relamiéndose en la imagen de Susan llorosa y sin defensa, como el cobarde que claramente era. 

    —¡Bastardos cobardes, abusadores! —gritó ella, y un nuevo golpe le sacó sangre, esta vez de su boca. 

    —Esta gata necesita que la domen. Pero no va a ser aquí. Nos vamos. Toma esto —indicó, y le dio al otro hombre un bolígrafo—. Escribe. Martin, tenemos a tu hija. Queremos nuestro cargamento. Si no nos das lo que queremos, despídete de ella, y luego, apróntate para que te hagamos trozos. 

    —¡Déjenme en paz! No sé quiénes son ni qué quieren lo juro. No soy nadie. Le diré a mi padre que tiene que devolverles eso que desean, lo convenceré —indico, con lágrimas en los ojos, frenética.  

    Fuera de esta casa estaba muerta, luego de ser abusada y vejada por quien sabe cuántos y durante cuánto tiempo. La posibilidad de la pesadilla pesó de tal forma que casi pierde el conocimiento. Pero no, tenía que hacer algo, convencerlos. 

    —¿Hablar con él? —Ambos rieron, y Susan supo que nunca antes había escuchado risas tan desalmadas, tan llenas de maldad, y eso se vertía por sus ojos. Falta de humanidad, de empatía—. No, no. Nos has entendido mal. Tu padre intentó traicionarnos. Se atrevió a joder con los Riders. Queremos las armas que prometió. 

    —Juro que se lo diré, lo prometo. Puedo hacer que les devuelva eso. 

    No podría, claro que no, pero una ventaja para huir era lo único que necesitaba.  

    —Oh, no, no lo harás. Ahora estás con nosotros. Nos divertiremos mucho. Somos un montón de hombres solitarios con grandes pollas. Vamos a llenarte la boca, el coño, todos tus orificios van a estar bien atendidos, pollita. Mientras esperamos a Martin. Luego, ambos podrán descansar. Definitivamente. 

    Se sintió desesperada y se obligó a luchar. ¡Iban a violarla, a matarla! Gritó y forcejeó pidiendo ayuda, pero todo su vigor se desmoronó cuando el bastardo le dio un puñetazo en la cara que la hizo caer, y en el proceso perdió las gafas. No podía ver nada sin ellas, pero necesitaba correr. Apenas podía moverse, un dolor agudo le atravesaba la cara. Tenía que huir. 

    De repente se oyeron gritos por todas partes, y diferentes ruidos que sugerían una lucha. Intentó concentrarse, pero sólo vio sombras. Varias de ellas estaban luchando. Se levantó tambaleándose y aturdida, y se alejó de las que veía como manchas, tocando las paredes para guiarse.  

    Encontró la puerta y se apresuró a salir, pero olvidó los dos escalones de la entrada y se tropezó, y se cayó. Sintió la grava en sus palmas y rodillas. ¡Levántate, corre! le dijo su cerebro, y lo intentó. Sintió dolor por todas partes y supo que estaba sangrando porque probó el líquido caliente en sus labios. 

    Volvió a arrastrarse, se levantó y corrió hacia el lugar que supuso era la calle, pero entonces un par de brazos fuertes la rodearon por la cintura y la levantaron. Gritó y pateó, pero sus movimientos eran erráticos. Era inofensiva, una presa fácil. Iban a llevársela. Iban a violarla y a matarla. 

    —¡Susan... Susan, cariño! ¡Soy yo, Baldie! Escúchame, cariño, deja de pelear, nena. Estás a salvo, estás a salvo. 

    ¡Esa voz! Las palabras se abrieron paso en su cerebro mareado, y de repente se quedó quieta. 

    —¿Baldie? 

    —Shhh, sí, sí, cariño. ¡Joder, joder! Tranquila, tranquila —La abrazó y ella se pegó a su piel, a su seguridad—. Ven conmigo. Te llevaré a un lugar seguro. 

    —¡Hay hombres en mi casa! Han intentado... Me han pegado y han intentado... —sollozó, y habría caído de rodillas si unos brazos fuertes no la hubieran levantado. 

    —Lo sé, Susan. Los detuvimos, cariño. No van a hacerte daño, ya no. Calma, respira, nena. Inspira, hondo… Eso, otra vez… Una vez más… 

    Lo obedeció sin pensar, y entonces su cerebro comenzó a funcionar 

    —¿Nosotros? ¿A quiénes te refieres? ¿Cómo es que…? —preguntó. 

    Estaba en la oscuridad, incapaz de percibir más que formas, y los gritos de alrededor la enloquecían. Solo la voz y los brazos de él la estaban manteniendo cuerda, pero necesitaba saber. 

    —Mi club, mis hermanos, Susan. Esos hombres son nuestros enemigos. Riders. Criminales. 

    El desprecio de su voz era obvio, y Susan se estremeció de pies a cabeza al recordar la pesadilla que acababa de atravesar. 

    —¿Por qué están aquí? ¿Cómo supieron?  

    Era un mar de emociones y pensamientos mezclados, y la confusión y el miedo eran los más cercanos a la superficie. 

    —Te lo explicaré todo, más tarde. Hay cosas que no tengo claro, como tu presencia aquí, y como tu historia se une en todo esto —sus dedos cálidos y suaves acariciaron su rostro, y limpiaron la sangre y las lágrimas—. Ay, muñeca, me parte el alma verte así. Te prometo que todo va a estar bien. Relájate y deja que te lleve lejos de este lugar. Estás a salvo conmigo, te lo prometo. 

    Ella se derritió en sus brazos y dejó que la llevara al mejor estilo nupcial. Comenzaba a sentirse a salvo. Baldie había venido a por ella. Su caballero moreno. No sabía por qué estaba aquí, ni qué pasaría a partir de ahora. Solo quería apoyar la cabeza en su pecho y olvidar esta pesadilla. 

  


   
    Nueve. 

      

    ¿Qué demonios fue eso? ¿Cómo es que la que debía ser una noche relativamente normal, de patrullaje y paseo en motocicleta, se había convertido en un desastre? Baldie jamás imaginó que terminaría con Susan en sus brazos de esa manera. Golpeada, sangrante, enloquecida de pavor, había caído en sus brazos con sus últimas fuerzas. Su dulce inocente bibliotecaria estaba en shock, sollozando y temblando, y evidentemente acababa de atravesar por un infierno. 

    Lo pagarían, se los devolvería por cien. Apretó los dientes e intentó controlar la furia demoledora que lo atravesaba. Ahora mismo era una bomba de tiempo a punto de explotar, y podría golpear a esos malditos Riders con sus puños desnudos hasta matarlos. Todo lo que podía ver una y otra vez era el hermoso rostro sangrante y lleno de lágrimas, sus ojos azules tratando de enfocar y entender, delirando de miedo. 

    Apretó el cuerpo suave y tibio contra su pecho, necesitando asegurarle que estaba bien, cuidada, que nadie le haría daño, pero también era para calmarse él. Sentirla contra su corazón, siendo su calma en la tormenta, su faro en la oscuridad, que era más literal que nunca, porque claramente su bonita Susan era como un topo sin sus adorables lentes. 

    —Mis gafas… Las perdí cuando ese hombre horrible me golpeó —susurró ella, y él rozó y besó su mejilla con ternura, mientras su mente deseaba la muerte del bastardo en bucle. 

    —¡Shhh, cariño, no te preocupes! No las necesitas ahora, yo te guiaré y te llevaré donde quieras. Pero ten por seguro que las recuperarás, le pediré a uno de mis hermanos que las busque para ti. 

    Ella asintió y se abrazó a él con fuerza mientras él se dirigía al coche estacionado a unos cincuenta metros de la casa. Baldie y el resto de los Reyes que habían acudido en apoyo a los Caballeros Negros habían ido en motocicleta, pero el otro club había enviado prospectos con dos coches, en la eventualidad de conseguir el botín en juego. Él iba a tomar uno de esos precisamente, y no escucharía un no por respuesta.   

    Hizo un gesto al motero que estaba al volante y éste asintió sin decir nada, abriendo la portezuela para ayudarlo a ingresar a Susan. La sentó con gran cuidado y volvió a maldecir internamente al ver el estado de su rostro. Quedarían cardenales negros alrededor de sus increíbles ojos y labios.  

    Susan se alarmó un poco y le tomó por la muñeca, nerviosa, tratando probablemente de retenerlo. Él le acarició el pelo y le susurró al oído:  

    —Estoy contigo, justo aquí, pero necesito dejarte un momento para hablar con mis hermanos. Están a unos metros apenas. Estás a salvo, Susan. 

    Utilizó su tono más bajo y calmo para insuflarle coraje y cuando ella asintió, acarició su mejilla y le dio un beso suave en la frente. 

    —Regreso en un minuto. 

    —Está bien —susurró ella en un hilo de voz. 

    Caminó hacia el resto de los Reyes. Fury, Ice y Hustle estaban en un círculo al lado de las motocicletas, hablando con el Enforcer de los Caballeros Oscuros. Los otros miembros del club amigo tenían a los dos Riders en un coche.  

    No habían logrado retener al tercero de ellos, al que custodiaba las motos. Este había huido como rata por tirante apenas los vio llegar, sin molestarse en alertar a los otros. Nada de lealtad entre la escoria.  

    A pesar de que habían llegado a tiempo para detener el desastre con Susan, los ánimos de los Caballeros estaban caldeados. Nada había salido de acuerdo al plan, a pesar de que este era flexible. 

    La noche había comenzado con la persecución del espía que era miembro pleno de los Caballeros Oscuros. Este los había conducido hasta un cobertizo, lugar en el que se había reunido con los Riders, tal como sospecharon. Luego de ello, probablemente después de haberles contado infidencias del club, se había marchado, y sus compañeros se lo habían permitido. 

    Cuando arribara a la sede de su club lo estarían esperando para aplicarle la justicia necesaria. Una en la que los Reyes no intervendrían. El plan consistía en ser apoyos de los Caballeros en su búsqueda de las armas robadas. Para ello tenían que encontrar su escondrijo, por lo que la siguiente persecución fue a los Riders. Estos los habían traído aquí, a este barrio y a Susan. 

    Los Reyes y los Caballeros habían llegado unos minutos detrás de los tres moteros, y los observaron desde varios puntos, en las sombras, pues las luces de la calle no funcionaban. Habían visto a los dos rufianes patear la puerta e ingresar violentamente.  

    Fury había estado a punto de dar la orden de retirada, pensando que se trataba de un simple asunto doméstico entre miembros, cuando el grito de una mujer les puso en alerta. Los Reyes dieron la prioridad a los Caballeros, y estos procedieron rápidamente, corriendo hacia la casa.  

    Cuando el Rider de guardia los vio, huyó, y Hustle detuvo a Baldie cuando este pretendió seguirlo, recordándole que solo debían observar la acción. Se mantuvieron a un lado, pues estaba claro que los Caballeros no tendrían problemas para lidiar con los dos Riders restantes. Aunque no era la operación que pensaban, los Caballeros no dejaban un inocente atrás. Eso impresionó a todos los Reyes y afirmó la idea de colaboración.  

    Fue luego de unos minutos que Baldie vio a una mujer salir disparada de la casa, a trompicones para caer de rodillas en la grava. Se le heló la sangre en las venas porque, aunque estaba a veinte metros y las luces estaban apagadas, reconoció a Susan sin margen de duda. 

    Corrió sin pensar nada más que en protegerla, concentrado en la mujer que sollozaba y que intentaba incorporarse y correr otra vez. La tomó por la cintura y la levantó, hablándole para que se relajara, porque era una fiera enloquecida de miedo, casi ciega y sangrando. La acarició y le susurró las palabras más dulces que se le ocurrieron en ese momento. Apenas si podía pensar más allá del instinto que le impelía a envolverla y salvarla, a protegerla de todo y todos.  

    Actuó con la mayor frialdad posible cuando su cerebro, acostumbrado al estrés de situaciones límite, lo despertó, aunque la rabia le recorría el cuerpo como oleadas de hiel y fuego. Esos malditos bastardos la habían tocado. Le habían hecho daño. Oh, cómo lo iban a pagar. Les iba a hacer sufrir. Pero primero tenía que calmarla y curar sus heridas.  

    Caminó rápido para alcanzar a su grupo, y estos lo rodearon de inmediato, la preocupación obvia en sus rostros y palabras. 

    —¿Cómo está ella? —inquirió Fury—. Es la bibliotecaria, ¿verdad? 

    —Sí. Está herida, heridas superficiales de golpes, y en estado de shock —respondió.  

    Miró a sus hermanos y vio que estaban tan desconcertados como él. 

    —¿Qué estaba haciendo ella aquí, Baldie? No entiendo nada —dijo Ice. 

    —No lo sé. La conocí hace dos días, ¿recuerdas? No sé nada de ella más allá de lo que Kelly me contó. No sé —se frotó la frente donde una cefalea amenazaba formarse. 

    —Ella necesita ayuda. Tenemos que... —Rex comenzó a decir. 

    —Yo me encargaré de ella —Lo cortó sin más—. La llevaré a la sede del club y la atenderemos. Necesita que la curen, descansar. ¿Estás de acuerdo? —preguntó a Fury buscando su asentimiento, que obtuvo de inmediato. 

    Justo en ese momento se acercó Mason, el vicepresidente de los Caballeros.  

    —Gracias por vuestra ayuda, Reyes. Esto no era lo que pensábamos que obtendríamos, pero obligaremos a esos hijos de puta a confesar dónde tienen nuestras armas. De un modo u otro las recuperaremos y finalizaremos el negocio. Joder, no veo la hora de que ese cargamento deje esta ciudad y deje de ser un problema. 

    —El último del que deberán preocuparse, si hacen las cosas bien —indicó Hustle. 

    —Deberán apurarse si no quieren que el Rider que huyó estropee la sorpresa —dijo Fury. 

    —Sí, es un jodido embrollo. De acuerdo a lo que pudimos extraer a una de esas ratas, buscaban al hombre que vive aquí. Un tal David. El gilipollas fue el que nos robó las armas, y se las ofreció a los Riders. Estos vieron un negocio fácil en puerta y lo endulzaron con un poco de efectivo. Pero luego dejó de contactarlos y vinieron por él. La mujer..." 

    —¿Qué pasa con ella? ¿Qué rol cumple? —preguntó Baldie, rogando que la respuesta no fuera la mierda que esperaba.  

    ¿Los había engañado? ¿Se había acercado a ellos para sacarles información y pasárselas a ese tal David? No veía cómo, pero… 

    —Dicen que es la hija del idiota que quiso jodernos a nosotros y a ellos. La encontraron y planeaban secuestrarla para chantajear al ladrón. 

    —¡Cobardes cabrones! —bramó Baldie, aliviado de saber que no era o pensado, y enfurecido en nombre de ella. 

    —Puedo ver la lógica del plan, aunque no comparto el método. Su padre es la clave de las armas. Increíble que haya creído que podría jodernos a todos y no lo encontraríamos —meneó la cabeza Mason, y luego agregó—. Ella podría ser un cebo para atrapar al bastardo. 

    —De ninguna manera —afirmó Baldie elevando la voz y adelantando una pierna, y el Caballero lo miró fijamente—. Ella es una mujer inocente y necesita nuestra protección, no que la usemos para que ustedes encuentren lo que perdieron por no ser astutos en su momento. 

    Había desafío en su voz, y no dudó que sus hermanos lo apoyarían en esto. Ninguno de ellos pensaría en usar a una mujer para hacer un trabajo que era de hombres entrenados y jugados. 

    —Tenemos un acuerdo", dijo Mason, con los ojos entrecerrados—. Esto no me gusta más que a ustedes. Nosotros necesitamos esas armas. Es el último envío, y el pago final. El club permanecerá legal y limpio a partir de esto, pero necesitamos el dinero para pagar a nuestros proveedores. No queremos terminar nuestro vínculo con estos engañándolos, porque esto iniciaría otra guerra, una que no podremos ganar. No se jode con la mafia detrás de la venta de armas.  

    —Lo entendemos, y los apoyaremos en todo lo que podamos. Pero la seguridad de esta mujer es prioridad para nosotros. Es una allegada a nuestro club y cuenta con nuestra protección —dijo Fury con firmeza. 

    —Puedo entender eso, señores —Mason bufó, y meneó la cabeza—. Toda esta mierda me tiene al borde de explotar. Juro que es más fácil estar del lado malo que intentar limpiarnos. Al menos, déjenme hablar con ella. Algo tiene que saber, algún dato que pueda ayudarnos —insistió Mason, y Baldie sintió que la sangre le llegaba a los oídos, bloqueando su mente. 

    —Ella es mía, idiota, ¿es que no lo entiendes? —gruñó, avanzando ciego hasta él, y el resto de los hombres lo miraron con asombro y se interpusieron para frenarlo —Me la llevaré conmigo ahora, y cuando esté bien, podrán hablar con ella. Pero en nuestra sede, bajo nuestras reglas. Ella no es un cebo. 

    —¿Baldie habla por el club? —preguntó Mason, sin correrse un ápice de su sitio, con la mirada puesta en Fury, y Baldie sintió un profundo alivio cuando su presidente asintió, respaldándolo. 

    —Es una de las nuestras. Estaremos en contacto. Mientras tanto, lo mejor es que tengan esta casa vigilada. El tipo podría volver. 

    —Lo haremos. Ese hombre no pensó cuando nos robó y se puso en contacto con los Riders. Su vida será un maldito infierno. 

    Mason se alejó para unirse al resto de sus compañeros del club, y entonces Baldie sintió las miradas de Fury, Rex, Hustle e Ice sobre él. 

    —Ella es tu responsabilidad ahora. Lo dijiste. Y ten en cuenta que tiene una diana sobre sí, Baldie. —dijo Fury. 

    —Lo sé, lo sé. ¡Joder! ¿Cómo se me complicó tanto la vida en dos días? ¿Cómo puede una bibliotecaria dar tantos problemas? —susurró. 

    —La gente que importa agita nuestro mundo, Baldie, nos pone a prueba, nos hace sudar y temblar —respondió Fury. 

    —Jodido asunto este —suspiró, y miró a los otros. Pudo ver una chispa de interrogante en Hustle, y la diversión en los de Rex e Ice—. Malditos bastardos, lo están disfrutando, ¿no es así? —gruñó. 

    —La parte de verte hecho un galancito protector sí. La de la chica aterrada, ni un poco —dijo Rex. 

    —Baldie ama a Susaannn —canturreó Ice, y se alejó rápido para evitar el puñetazo que este le soltó. 

    —Idiota. Busca sus gafas ahora mismo —le dijo—. No puede ver nada sin ellas. 

    —Las encontraré. Ahora, vete y cuida de tu mujer —dijo Ice—. Nunca pensé que el buen Dios me daría vida para ver este día. Mi ídolo ha caído, mi compañero de juergas está enredado en el dedo meñique de una bibliotecaria. 

    —Bastardo cínico —le gritó, el puño en alto, pero luego dio la vuelta y se dirigió al auto donde Susan le esperaba. 

    Ella lo necesitaba, no podía perder el tiempo con rencillas tontas.  

  


   
    Diez. 

      

    Susan se sentía agotada, sus nervios estaban destrozados y la tensión recorría su cuerpo. ¿Su único deseo ahora mismo? Una cama blanda y caliente en la que tumbarse, tapada hasta la cabeza. De ser posible, Baldie a su lado abrazándola y diciéndole que todo estaría bien, que no había nada de qué preocuparse. 

    Había perdido toda noción del tiempo: no sabía si habían pasado horas o minutos desde que su vida, básica pero tranquila, se había roto como consecuencia de las acciones de su padre, una vez más. Lo único que parecía repetirse en su mente como en bucle eran los rostros y las voces de aquellos hombres horribles amenazándola.  

    —A ver, cariño, ven —Baldie abrió la puerta del vehículo y la ayudó a descender. Aceptó su brazo sin dudar—. Cuidado, por aquí —le indicó, abrazando su cintura para impedir que pisara algunos baches en la entrada.  

    Su voz grave y calma contribuyeron a tranquilizarla, y respiró hondo obligándose a comportarse como una adulta. Habían llegado a la sede del club, los Reyes de Sacramento, leyó en el gran cartel de la entrada, y por un instante dudó, entre parándose y con ello haciendo que él la observara. 

    —Susan, bonita, no tengas miedo. Este es el lugar más seguro del mundo para ti, te lo aseguro. No dejaré que nada te pase, confía en mí. 

    Asintió y permitió que la condujera hasta la entrada, y trató de hacerse pequeña contra él cuando observó los bultos de los que debían ser dos grandotes moteros que custodiaban la puerta. 

    —No te preocupes, preciosa. Estos son Hulk y Bear, y son absolutamente inofensivos. 

    Ella trató de recuperar algo de urbanidad, y forzó una sonrisa, haciendo un gesto de saludo con su cabeza. 

    —Buenas noches, señor Hulk. Señor Bear. 

    Los dos hombres desplegaron sendas sonrisas y la calidez de sus frases la hizo sentir un poco mejor. 

    —Buenas noches, bonita. Bienvenida. 

    —Cambia esa carita de susto, pequeña. 

    Baldie posó su mano en la parte baja de su espalda y la guio al interior del recinto. La música alta, rock pesado, más risas varias y voces altisonantes la recibieron, y ella hizo una mueca de molestia. Estos ruidos no ayudarían a disipar la jaqueca que comenzaba a amenazarla.  

    Mas apenas entraron el ruido aminoró, y ella no se atrevió a mirar más que al suelo, porque fue consciente de que debía haber muchos pares de ojos sobre ella. Un poco innecesario porque apenas distinguía bultos, en realidad.  Necesitaba sus gafas; se sentía aún más inerme sin ellas. 

    —Sigan en lo suyo, nada que ver aquí —escuchó que Baldie alzaba su voz, y luego la tomaba por la cintura una vez más—. Escalera, cariño, con cuidado. 

    Al segundo tropezón de su parte él la tomó como si no pesara nada y al mejor estilo nupcial la cargó, y hubo algunos silbidos detrás. 

    —Idiotas —murmuró él, y ella hundió su cara en el hueco de su hombro.  

    Dios, qué rico olía este hombre. Tuvo la loca necesidad de pasar la lengua por su piel, y lo trasnochado de su pensamiento calenturiento en medio de la mayor crisis que había vivido, le hizo ver que estaba desvariando. 

    —Aquí estamos, bonita. Llegamos. Esta es mi habitación, ahora la tuya —dijo él y la depositó con suavidad en la cama—. Recuéstate, cariño. Traeré lo necesario para limpiar la sangre de tu rostro y luego desinfectaremos y pondremos una venda en los cortes.   

    Ella asintió e hizo lo que él le pidió. Sentía como si hubiera perdido toda voluntad y él fuera el salvavidas que necesitaba. Solo tenía fuerzas para aceptar lo que él dijera e hiciera, convencida, a pesar de que apenas lo había visto dos veces, que él haría todo para protegerla. 

     Acababa de vivir la experiencia más aterradora de su vida. Se estremeció. ¿Por qué ella, joder? Era una mujer normal y corriente. Pagaba sus impuestos, no se relacionaba con criminales o... Sí, lo haces, dijo su mente. Tu padre. Él es el culpable. Él es quien los trajo a ti. 

    —Ey, preciosa, relájate —escuchó la voz algo tensa de Baldie. Ella temblaba y sollozaba, dando salida a su enorme angustia—. Estás bien. A salvo. Voy a limpiar tu rostro, ¿Okay? 

    Se sentó a su lado y pasó un paño suave y tibio por su cara, con extremo cuidado. Ella se estremeció cuando rozó los cortes en la mejilla.  

    —¡Malditos bastardos! —gruñó él, aunque sin elevar el tono—. Te golpearon mucho. Hijos de perra. Cuando les ponga la mano encima… 

    —Ellos… Intentaron... Dijeron que iban a… —sollozó ella, pero se mordió la boca y se forzó a hablar correctamente y no como una niña—. Lo siento, no quiero comportarme como… 

    Él envolvió su mano en su barbilla y acarició su piel con cuidado en un gesto de confort que funcionó. 

    —Tienes derecho a llorar y gritar todo lo que quieras. Acabas de pasar por una experiencia aterradora, Susan. 

    Le colocó una venda en la mejilla, sin hablar más, y ella lo dejó hacer. Sus dedos grandes y un tanto callosos no eran sino gentiles sobre sus heridas. Susan deseaba poder ver sus expresiones, analizar si su accionar calmo y delicado no era más que el de un hombre responsable y obligado por las circunstancias, o el de alguien que realmente se interesaba por su bienestar. Suspiró.  

    En ese instante él la movió y la puso sobre su regazo, y ella sintió la dureza de sus muslos sosteniendo sus glúteos y sus brazos fuertes abrazándola posesivos para recostarla contra su pecho. Ah, caray, las sensaciones que él despertaba en ella eran increíbles. Ahora mismo, deseo de fundirse en él y permanecer junto a él por siempre. Refugio, eso era su cuerpo para ella.  

    Los labios masculinos rozaron su oreja y su aliento tibio se sintió placentero cuando sus palabras llenaron su oído. 

    —Puedes llorar y gritar, Susan. Tienes derecho a sentirte triste y dolorida. Esos hombres te atacaron, te violentaron de una forma imperdonable. Pero te defendiste, ¿verdad, cariño? No les dejaste ver tu temor, y luchaste como la fierecilla que eres detrás de esa fachada de nena buenita y que no mata una mosca. Bien hecho, preciosa, porque diste tiempo a la caballería a llegar y salvarte. 

    Había ternura y comprensión en su voz y en la forma en que la abrazaba contra sí. ¡Oh, Susan quería vivir entre esos brazos poderosos, definitivamente! Él la veía, sí, y sus frases demostraban que tenía un concepto más elevado de su persona del que Susan sentía. Los temores retrocedieron poco a poco y se dejó llevar por la sensación de que estaba donde debía.  

    —Háblame, Susan. ¿Qué les hiciste? 

    —Intenté deshacerme de ellos —Se enderezó en su falda y gesticuló—. Los pateé, tiré puñetazos, intenté morderlos, grité. Ellos... Dijeron que me iban a violar, que me llevarían a su club y… —hipó y se volvió a estremecer. 

    Había estado cerca, muy cerca. 

    —Esos hijos de mil perras —siseó él y empujó suavemente la cabeza hacia su hombro—. Son basura pestilente de la peor especie. Pero no pudieron dañarte, más que en la superficie, un poquito. Y nunca más van a hacerte daño, Susan. Estás conmigo, te prometo que voy a cuidarte.  Todos los moteros de mi club te cubren la espalda, cariño. Te protegeremos. 

    —No puedo creer que esté pasando esto. Los estoy metiendo en cosas turbias… Es culpa de mi padre, ¿sabes? Dijeron que él los había traicionado, que se quedó con cosas suya. Yo intuía, sabía que algo iba mal. Siempre ha sido un delincuente, pero a pequeña escala. Ayer por la noche lo vi con un coche nuevo y lidiando con varias cajas. Sospeché, porque llegaron esos hombres y discutieron. Iba a hablar con él hoy. Tenía mi discurso preparado. Lo conminaría a dejar cualquier negocio sucio en el que estuviera metido si quería continuar en la casa. No tuve tiempo, no estaba. Entonces esos… Esos delincuentes llegaron. 

    —Intentaste hacer lo que estuvo en tus manos. Tú eres una mujer honesta y dulce atrapada en el medio de negocios turbios y criminales. Nada es tu responsabilidad. Tú no merecías esto. Ahora, no pienses más en eso —Su voz sonó firme—. Necesitas descansar y dejar esto atrás. Toma esto —Le puso una pastilla en su mano—. Es un calmante suave, te relajará y podrás dormir. Aquí tienes agua. 

    Tomó la pastilla y se tendió, y se arrebujó debajo del cobertor que él extendió suavemente sobre ella, y luego se dejó invadir por la suave calma que la pastilla y los suaves masajes en las sienes y mejilla que él hacía.  

    Baldie permaneció sentado en uno de los lados de la cama hasta que Susan finalmente se durmió. Entonces se quitó la ropa y se dio una ducha bien caliente, dejando que el agua distendiera los músculos tensos y el ánimo sombrío.  

    Había hecho todo lo posible por mantener la calma y la compostura frente a Susan, y en cierta forma que ella no viera mucho era de agradecer, porque sus facciones tormentosas eran indisimulables. Le estaba resultando difícil asimilar el hecho de que esa escoria de los Riders casi había secuestrado y violado a la mujer que le gustaba a rabiar.  

    ¡Maldita sea! Golpeó los azulejos del baño con rabia y el fútil gesto desagotó apenas en parte su ira. La habían golpeado con saña, su exquisito rostro tenía los rastros de la violencia, y eso lo volvía loco. 

     Ella duerme ahora en tu cama, está a salvo y sana. Esos cortes desaparecerán, llegaste a tiempo, se dijo. Duerme en tu habitación, en tu club, y por si olvidaste el hecho, la reclamaste como tuya delante de tus hermanos y del vicepresidente de los Caballeros. Suspiró y salió de la ducha, envolviendo una toalla en su cintura. 

    Se acercó al espejo y se observó. Su vida estaba a un tris de dar viraje, si es que actuaba en consecuencia con lo que había prometido. Cosa que haría, evidentemente. No era hombre de deshonrar su palabra. Le dijo que la protegería, y así sería. Con su vida, si era necesario. La idea de alguien poniendo un dedo sobre Susan lo enfermaba. Hizo una mueca pensando en lo que podía haber ocurrido si demoraban unos minutos. 

    Podrían haberla llevado y no dejar rastro. Él jamás se habría enterado que era su casa, que estaba en el medio de una situación jodida, que dos clubes querían lo que su padre les había robado y ella era una posible carnada. Tensó los dedos y sus manos se volvieron puños.  

    Se imaginó buscándola en la biblioteca y no encontrándola, y finalmente perdiendo interés al no verla más. Ella desaparecería sin que nadie la reclamara, sin que nadie abogara por ella. Su padre era un ladrón, ella misma lo había dicho. Sus compañeros del colegio tal vez se preocuparían, Kelly probablemente. Pero habrían pasado días, y ella ya estaría quebrada, desahuciada, tal vez muerta. Un violentísimo temblor lo hizo gruñir. 

    Ella solo lo tenía a él. A Baldie, un hombre que la había conocido apenas días atrás. Un motero que vivía para su club, de vida fácil y sin complicaciones, o al menos no las del hombre de familia tradicional. ¿Qué decía eso sobre Susan? Que su bella bibliotecaria estaba solita en el mundo, y lo necesitaba como nadie.  

    Esta convicción, que podría haberlo shockeado e impactado semanas atrás, no lo movilizó como era previsible. ¡Carajo! Si alguien le hubiera dicho que se encontraría en esta situación setenta y dos horas antes, se habría reído y mandado a la mierda al cabrón.  

    ¿Cómo podían cambiar las cosas tan rápido? Parecía que había entrado en una nueva dimensión desde que Susan apareció en su vida como un tornado. Desde que la vio lo marcó. Primero intentó desechar sus sentimientos, sin éxito, razón por la que fue a su encuentro al colegio. Podría haber dicho que no a Patriot cuando este le pidió que lo acompañara.  

    Podría haber salido sin verla, pero preguntó a Kelly por ella y le llevó comida a la biblioteca. Sí, había estado jodido en el preciso instante en que la preciosa nerd de lentes y cuerpo de pecado apareció en su vida. Ahora, ella estaba en su club, en su habitación, en su cama. Exhausta y herida, aterrada y bajo los efectos del trauma. Aun así, bella y candente.  

      ¡Maldita sea! Puso la mano en la pared, y volvió a mirar su reflejo. Cabrón cachondo, gruñó. Ella estaba herida y asustada, y él no podía dejar de pensar en la forma en que sus grandes senos empujaban su camiseta cuando la sostenía contra él, como si estuvieran a punto de derramarse. Tan suaves y cálidas contra su pecho.  

    Cuando la sentó en su regazo y sus glúteos estuvieron sobre sus muslos, su hombría se puso tan dura que podría haber golpeado clavos con ella. Tuvo suerte de que ella estuviera tan alterada y temblorosa que no notara la forma en que él se esforzaba por parecer frío y confiado.  

    No lo estuvo ni por un momento. La furia por lo que le pasó, y la lujuria porque ella lo atraía enormemente lo atravesaban. Su entrenamiento como soldado y su experiencia en situaciones terribles le ayudaron.  

    Se había enfrentado a momentos terribles en Irak: emboscadas, atentados suicidas, ciudadanos utilizados como cebo, muerte y carnicería. Y lo había hecho lo mejor que pudo, superando todo el dolor y el sufrimiento. Pero esto era diferente.  

    Ella le afectaba de un modo que no conocía. Hacía que su cuerpo ardiera de lujuria y que su corazón palpitara con emociones que hubiera preferido evitar.  

    Se preguntó si esto era lo que sintió Fury cuando conoció a Betty, o lo que Patriot experimentó cuando vio a Kelly por primera vez. Recordó que ambos decían que el flechazo y el amor se sentían como puñetazos en el pecho.  

    O en las pelotas, pensó ahora, porque le dolía la ingle por ella. Cerró los ojos y rodeó su testaruda polla con la palma de su mano, y se masturbó, con culpa, pero sin pausa. Sabía que no debería, pero la fantasía que lo alimentó fue la del delicioso cuerpo que yacía entre sus sábanas. Necesitaba desagotar su lujuria para volver a estar alerta y listo, se dijo.   

    Imaginó su boca pulposa, los suaves labios que había besado hace apenas unas horas, en su polla. Fantaseó con la forma en que esos enormes ojos le mirarían cuando ella lo succionara, probablemente toda tímida y roja. Se imaginó lamiendo esos pechos turgentes, mordiendo sus pezones, mientras sus dedos viajaban hacia el sur para hundirse en su apretado canal. 

    Ella gemiría y se quejaría, y él la tendría lista para su polla en pocos minutos, y... ¡Mierda! Su orgasmo fue repentino y le hizo estremecerse y gemir, y entonces su semen se disparó. 

    —Joder, eso fue un récord —susurró, sacudiendo la cabeza, un poco sorprendido.  

    Si necesitaba más señales sobre su obsesión, su liberación era más que suficiente. Le bastó la fantasía y el recuerdo de ella para correrse como nunca. 

    La idea penetrarla, de hacerla suya, de poseerla, era tan intensa que su polla se mantuvo semidura.  

    —Maldita viciosa, será mejor que te comportes —le gruñó a su polla, como un loco—. Susan es dulce y me necesita claro y alerta. No lo arruines. 

    Ahí estaba, la muestra que faltaba de que ella lo sacaba de eje. Ahora le hablaba a su polla como si fuera independiente de su cuerpo y de su mente. Sería risible si no estuviera tan preocupado por no asustarla y alejarla de su vida. 

  


   
    Once. 

      

    Susan se despertó lentamente, sus ojos aún cerrados, y se dio la vuelta, bostezando y estirándose. El súbito dolor en el rostro la hizo parpadear y se quejó. 

    —¡Auch!  

    El dolor se extendió por el cuerpo, y se forzó a sentarse en la cama, desorientada y mareada. Su mano viajó hasta la mesilla de noche para coger sus gafas, pero tanteó sin éxito. ¿Dónde estaban? Ella siempre las dejaba… 

    Entonces la claridad se hizo en su cabeza, y los sucesos de la noche anterior la golpearon como un yunque. Los hombres que la atacaban, las amenazas, el miedo atroz… ¡Baldie! Oh, Dios, no estaba en su casa, en su cama, recordó. Estaba en la sede del club de moteros, los Reyes de Sacramento. 

     Quiso hacerse una idea del entorno en el dormitorio, pero no podía ver. ¡Qué pesadilla! La agitación la hizo respirar con agitación, a un tris del pánico, pero se forzó a respirar con ritmo y profundidad.  

    Cálmate. Focaliza. Eres una mujer adulta, te atacaron, te salvaron, te dieron un lugar para descansar y recuperarte. Ahora debes tomar las riendas de tu vida y enfrentar las consecuencias de lo que tu sangre precipitó. Puedes hacerlo, Susan. 

    Muy bien, la charla motivadora era buena, y se sintió más segura de sí misma. No veía bien, pero se las arreglaría. Lo había hecho una vez que los lentes se le rompieron antes. Se acercó al borde de la cama y se sentó, y tanteó con los pies en busca de sus zapatos. Estaba vestida, a Dios gracias. No había pasado nada raro. 

    No, claro, recordó lo dulce y gentil que había sido Baldie, puras atenciones para con ella y sus heridas. Sus palabras de calma y contención habían sido como ungüento en heridas abiertas. El hombrón era protector y cuidadoso, además de bello. Su salvador. 

    Pero ahora tenía que irse. Tenía tareas, urgencias. Tenía que ir a la policía, debía denunciar la invasión de su casa y las agresiones recibidas. ¡El trabajo! Dios, no tenía idea de qué hora era, pero tenía que ir al colegio. No podía darse el lujo de faltar, era una irresponsabilidad.  

    ¿Sería una locura ir a su casa? Parpadeó nerviosa, la idea estrujando su corazón de pavor. Pero necesitaba ropa limpia, artículos de aseo, su bolso. Se levantó y caminó un poco tembleque, tropezando. Tenía muchas ganas de orinar. Se acercó a una pared y tanteó para encontrar su camino al baño. Tenía que estar cerca. Chilló con dolor al golpearse un dedo del pie contra un borde de madera. 

    —Uy, uy —sollozó, doblándose al medio para sobar su dedo pequeño. 

    Casi de inmediato escuchó una puerta que se abría y unos pasos pesados que entraban y se acercaban. 

    —¿Quién es? —preguntó. Joder, solo veía bultos. Su vista estaba cada vez peor. Tenía que operarse, no podía estar tan cegata. 

    —Soy Tooth. Te escuché gritar y me asusté —le contestó una voz masculina amable. 

    Susan estaba inmóvil, sin saber qué decir o hacer. No tenía idea de quién era este hombre, y se tensó, retrocediendo. 

    —Tengo que irme. Por favor, déjame pasar —forzó a su garganta a dejar salir la voz lo más calma posible, pero fue inútil.  

    —Tranquila, Susan —el hombre retrocedió y le dio espacio, y su voz no perdió la gentileza—. Estás segura aquí. Baldie me encomendó que te vigilara, y que probablemente despertarías confusa. 

    —Tú también lo estarías si despertaras en un lugar extraño y no pudieras ver nada —respondió con acidez, poniéndose tan derecha como le fue posible. 

    Había leído por ahí que la postura corporal era importante para desalentar a los predadores. Hombros adentro y encogida sobre sí misma no iba a controlar a nadie. Y con su voz tembleque tampoco. Valor, control, voz firme, Susan.   

    —Totalmente de acuerdo, y por ello tengo algo para ti. Toma, Ice me dio tus gafas. Aquí tienes. 

    Él tomó su mano rápido y depositó los lentes en su palma, y ella se apresuró a ponérselas. El mundo volvió a tomar forma y Susan suspiró aliviada. Miró al joven que tenía adelante y notó que era alto, aunque más bien flaco, y su rostro era agradable, para nada amenazante. Sus dientes eran blancos y brillantes, y ella entendió el porqué del apodo. Dientes. Puf. Vaya que se la curraban con los apodos en este club. 

    —¿Mejor? 

    —Sí, mucho mejor —respondió Susan—. ¿Dónde está Baldie? 

    —Él vendrá pronto. Tuvo que ir a la reunión del comité ejecutivo del club. Los mandamases —le guiñó un ojo—. Puedo preparar el desayuno y traértelo, o puedes ir abajo y tomarlo allí. 

    —No creo que pueda soportar el ruido y la música de un bar ahora mismo. Mi cabeza está frágil, al borde de una jaqueca. ¿Qué hora es? 

    —Pasaditas las nueve de la mañana, señora. 

    El tono respetuoso era tranquilizador, y Susan se encontró cómoda, perdido su inicial temor. Las nueve. Mmm. Había dormido mucho. Raro, pensó que no podría cerrar los ojos. Entonces recordó que Baldie le hizo tomar una pastilla. Okay, eso lo explicaba. 

    —No hay ruido abajo, señora. El bar no funciona a estas horas. 

    —Bien. Bien —dijo, mientras miraba en derredor. Entonces recordó lo que había estado pensando—. ¡Maldición! Tengo que irme. Mi trabajo... llego tarde. Muy tarde —susurró, y giró para ir al baño. 

    —Eh... Señora, no creo que a Baldie le guste la idea. Usted… —dijo Tooth, y ella se dio la vuelta y lo miró fijamente. 

    —¿Qué quieres decir? No puedo quedarme aquí. Tengo que volver a mi casa, denunciar a esos hombres, encontrar a mi padre. Mucho, mucho por hacer. El tiempo es crucial, las primeras horas en una investigación cuentan mucho.  

    —Pero… Si la dejo ir Baldie va a matarme. Lenta, dolorosamente —el tono y la expresión de Tooth fueron casi plañideros, y Susan frunció el ceño. 

    —Baldie no haría algo así. Seguro va a entender que yo… 

    —Aquí la que tiene que entender algunas cosas eres tú, preciosa. Tooth, gracias, y vete. La próxima vez, habla a Susan desde afuera de la puerta. Si te vuelvo a encontrar adentro te voy a azotar. 

    Lo miró con la boca abierta, y más se desconcertó cuando Tooth asintió sin más, y se alejó con un gesto de alivio. 

    —Pero… Pero…El trabajo, la casa, debo ir a denunciar… 

    —No puedes ir a tu casa —dijo Baldie, cerrando la puerta de la habitación—. Olvida tu lista de cosas por hacer. No vas a volver a ese sitio. Susan, estás en peligro. Los Riders te conocen; los Caballeros quieren hacerte preguntas. Estás en el medio de algo feo y peligroso. No vas a salir de mi vista, y lo primero para despistar a todos es evitar la rutina. 

    Su tono era lapidario. Joder. Todo imperio y mando en sus jeans ajustados y su camisa arremangada, los brazos fuertes cruzados sobre el pecho y su rostro buen mozo serio y compuesto, mirándola serio. Era como un Dios pagano, pura sensualidad. Lo observó y tragó saliva. 

    Pero Baldie... —comenzó a decir, buscando hacerlo entender su situación, pero él negó con la cabeza.  

    Entonces algo se quebró en su mente, y la frustración y la rabia la invadieron, borrando toda claridad, y precipitándola en la estupidez. Dio un golpe en el piso con su pie derecho y elevó el dedo índice para enfatizar su punto: 

    —No eres mi jefe, ni mi padre, Baldie. Soy una mujer adulta, y... 

    —Sí, lo eres. Toda una mujer, por cierto —le guiñó un ojo, y ella se sonrojó—. Relájate, Susan —envolvió su dedo con su mano y la hizo bajarlo, y luego fue por su mejilla, acariciándola—. Estás a salvo aquí, conmigo. Te dije anoche que te protegería, pero debes cooperar. Tu vida cambió anoche, y no eres tan tonta u obstinada como para ignorarlo. 

    —No lo soy, de habitual —Ella mordió su labio con saña—. Pero me siento perdida —susurró y hundió la cabeza entre los hombros, y luego fue hasta el lecho y se sentó.  

    Él se acercó y se ubicó a su lado, su muslo tocándola, y Susan carraspeó e intentó seguir hablando y dando sus razones. Entonces él le acarició el pelo y se inclinó hacia ella, con su cara a pocos centímetros. Ella fijó su mirada en su boca y lo escuchó hablarle con infinita dulzura. Esa voz ronca y masculina la ponía en trance, pensó por un instante. 

    —Susan, escúchame bien. He tomado algunas decisiones, y todas son en consideración a tu seguridad, que es lo que me importa. 

    —Te escucho —Podía ser razonable. 

    —No puedes volver a tu casa. Eso no es negociable. 

    No, no era aceptable. 

    —Necesito ropa, mi laptop, mis cosas… ¡Mi vida está en esa casa! 

    —Tenemos todo lo imprescindible aquí. Le pedí a Kelly que buscara todo lo que podrías necesitar. Ella también se encargó de resolver tu situación en el colegio. Saben que tuviste inconvenientes serios y no podrás asistir a trabajar durante un par de días. 

    —Pero, pero… —¿De verdad, habían actuado para resolverle sus asuntos? Okay, eso era bueno—. Tengo que conseguir un lugar… —un dedo sobre sus labios detuvo sus palabras. 

    —Te quedarás aquí. Conmigo. Seré tu guardaespaldas, cariño —le dijo él, sonriendo, y ella asintió sin una queja. 

    No veía inconveniente en que un moreno guapo y fuerte la cuidara. No. Era más que aceptable. Podía aceptarlo sin más. Aunque había algunos problemas, frunció el ceño al pensar un poco más, cosa que le estaba costando con él a su lado. 

    —No quiero incomodarte ni complicar tu vida. Ya hiciste mucho por mí. Aquí solo hay una cama, y... 

    —Estoy más que dispuesto a compartirla contigo, nena —dijo él con una sonrisa traviesa, sus ojos intensos, y ella lo miró fijamente—. No negarás que lo disfrutaste anoche. Se te veía muy a gusto abrazándome como si fuera el único tronco en el agua en la que te ahogabas. 

    Le guiñó un ojo, y ella se atragantó, lo que provocó su carcajada. 

    —Relájate, nena, estoy bromeando. Yo estaba en las mías. Tu delicioso trasero masajeando mi entrepierna. Luego tus chiquillas restregando mi espalda... Me sentí como un niño en una tienda de caramelos. 

    Ella sentía su cara ardiendo y su garganta seca, pero eso no lo detuvo. 

    —Una noche increíble. 

    —¡Baldie!¡Me estás avergonzando! —bufó ella, y se cubrió el rostro con ambas manos.  

    Lo peor de todo era que su mente perversa le decía que era lamentable que no se hubiera percatado de todo ese delicioso roce. 

    —No hay nada de que avergonzarse. Joder, si me gustas, cariño, mucho. Quiero que estés cómoda, y aunque te parezca raro, sé que lo estarás si te das cuenta de que estoy fascinado de tenerte conmigo. Escucha con atención ahora, Susan, tenemos asuntos importantes que resolver.  

    —Okay —ella asintió, seria. 

    —Mi club te va a ayudar, pero tienes que contarnos todo lo que sabes. Nosotros nos encargaremos de lidiar con Los Caballeros Oscuros. Son aliados, ellos no te tocarán. Tu padre... 

    —Él sabía en lo que estaba metiendo —susurró ella—. Y no dudó en hacer de mi casa o de mí un objetivo. 

    —Lo siento, preciosa, pero tienes razón. ¿Hay algún otro miembro en tu familia en el que puedas confiar? 

    —No. Estoy sola —Se encogió de hombros, aunque esto era doloroso. La soledad pesaba y más cuando había peligro. 

    —No, cariño, no lo estás. Ya no —él tomó su mano y la apretó suavemente, y luego se adelantó para besar su nariz. 

    Susan sintió que una sensación de calor crecía en su pecho, y lo miró fijamente.  

    —Lo dices en serio, ¿verdad? 

    —Totalmente —asintió él, y su mano ahuecó su barbilla mientras se inclinaba hacia ella y le rozaba los labios—. Soy el encargado de tu protección, y quiero estar a tu lado. No te dejaré alejarte, Susan. Porque lo mereces, porque lo necesitas, pero también porque me gustas a rabiar. Mas no es condición que me des nada a cambio, preciosa, quiero que lo sepas. 

    Ella se estremeció y, por primera vez en su vida, se sintió segura y querida. Deseada. Incluso una ingenua virgen como ella podía entender la cruda lujuria que cubría sus oscuros ojos. Era la misma lujuria, la misma excitación que ella sintió la primera vez que lo vio. 

    Sus palabras la animaron a ser valiente y se inclinó hacia él, lentamente, y lo besó, rodeando su cuello con las manos, apretándose contra él. Tenía que dejarle claro que también lo deseaba, y que entendía que no la chantajeaba. Él había sido claro antes y demostrado su interés previo a los eventos de la noche anterior. Si acaso, el destino lo había puesto en su camino, otra vez, cuando más lo necesitaba. 

     Él le devolvió el beso, abriendo la boca y enredando su lengua con la de ella, haciéndola gemir. Sus manos rozaron sus pechos a través de la camisa y pellizcaron sus pezones. Su clítoris palpitó y ella gimió. Entonces él se separó, con los ojos cerrados, y suspiró. Estaba claro que intentaba controlarse y, para decepción de ella, retiró las manos de su pecho. 

    —¿Por qué? ¿No me deseas? —preguntó ella. Se sintió confundida.  

    —Lo deseo todo. Tu cuerpo, tu calor, toda tú, nena —respondió él, levantando una ceja—. Ese es el problema. Lo quiero todo, y tú te mereces algo mejor. 

    No podía pensar en nadie mejor que ese hombre tan guapo para ella. Ese morenazo en su vida sería la mejor medicina. ¿No debería ser ella la que tuviera problemas de autoestima?  

    —Me gustas, mucho. No puedo pensar en nadie mejor —dijo ella. 

    —No quiero tomar ventaja de lo que pasó. Tuviste una experiencia terrible. Tu vida está al revés. Necesito que confíes en mí y en mi club para mantenerte a salvo.  

    —Confío en ti —respondió Susan.  

    Lo hacía. Él era nuevo en su vida, pero sentía que era un hombre honesto. Era el indicado para ella. Su destino. No lo diría en voz alta; la mayoría de la gente no creía en las almas gemelas, pero ella sí. Siempre había pensado que reconocería a su hombre cuando lo encontrara. Y lo hacía. Era él. 

    —Te lo agradezco, cariño. Quiero ser sincero. Tengo algún problemita ahora mismo para mantener mis manos lejos de ti, pero me comportaré. 

    —Qué pena que no te dejes llevar —susurró ella, y él se rio. 

    —Vas a ser la causa de mi muerte —dijo y le besó los nudillos—. Ve al baño, haz lo tuyo. Te traeré el desayuno y luego hablarás con mis hermanos. 

    —De acuerdo —asintió. 

     Haría todo lo que él le dijera. Lo único que no haría sería contenerse. Si él había decidido que sería el caballero de la brillante armadura y se mantendría alejado para protegerla, descubriría que ella no le haría las cosas fáciles. 

    Ya había esperado bastante. Baldie era el hombre que ella quería. Entró al baño y se observó en el espejo y sonrió. Se veía golpeada, marcada, pero su interior danzaba. ¿Estaba loca? ¿Se había golpeado la cabeza? ¿De dónde le venía esta convicción de que estaba en el lugar correcto en el momento justo?  

    Se encogió de hombros. Esta es la nueva yo. Fui una niña buena y no funcionó. Ahora, voy a mostrarle a Baldie mi lado travieso. Lo dejaré cuidarme, mimarme, protegerme. Y voy a preparar mi mente y mi cuerpo para recibirlo.  

    No tenía experiencia con los hombres, pero podía hacerlo.  Su Kindle estaba lleno de deliciosas novelas con muchas ideas para experimentar. Su padre se equivocaba, había mucho bueno por salir de esas novelitas porno que leía. 

  


   
    Doce. 

      

    Baldie hizo una mueca y bebió su whisky sin apartar los ojos de Susan. Ella estaba sentada en un sofá del club rodeada por las viejas, las mujeres de sus hermanos. Estaban todas: Betty, Kelly, Fiona, además de Sandy, la hermana de Fury. Todas charlando animadamente, y dirigiendo miradas de soslayo (y no tanto) hasta donde él estaba. Seguro que él estaba en el centro de los chismes que estaban compartiendo.  

    Se sentía malhumorado, y no era para nada su costumbre. Su carácter era de habitual desestructurado, pero la noche anterior había sido un caos. Apenas había pegado un ojo luego de correrse en el baño; su excitación era alta y sin freno. Se merecía un puto premio, una medalla, algo para premiar su compostura.  

    Nunca se había acostado con una mujer antes, como había hecho con Susan. Joder, follaba muy seguido, satisfacía su libido sin problemas, pero no abrazaba, besaba o acunaba mujeres. No hacía cucharita. Excepto que lo haces ahora, gilipollas, deslizó una voz socarrona en su mente.  

    Esta mañana intentó comportarse con altura, ser honesto con ella acerca de sus deseos y emociones. Pensó que ella se enfadaría o se disgustaría, y que ella pondría los límites que él no podía. Pero, ¡jodida sorpresa! Ella no lo había hecho. Al contrario. 

    Ella dijo que le gustaba, que lo quería, lo animó a besarla y más. Uff. Eso no era bueno, para nada. ¿Cómo podía resistir su propia pulsión de follarla si ella lo instigaba con inocente atrevimiento? Porque tan sensual como él la veía, sabía que brotaba de ella sin proponérselo. Era él quien hacía de cada uno de sus gestos, movimientos y partes de su cuerpo una experiencia sensorial que lo ponía a mil. Suspiró y volvió a mirarla.  

    Estaba preciosa en ese vestido que abrazaba sus curvas en los lugares adecuados, pensó. Lo que podría hacer con ella. Gruñó por lo bajo y apartó su vista, focalizando en la madera del mostrador. Las fantasías sucias iban y venían en su mente y alimentaban su lujuria. 

    —¿Estás seguro de que quieres ocuparte de ella? —le dijo Patriot, y Baldie levantó la vista para encontrar su mirada fija en él. 

    —Estoy seguro —farfulló, desviando la mirada. 

    —Tengo una habitación libre en mi casa, Baldie. Kelly está muy preocupada. No cree, y coincido, que este sea el mejor lugar para una mujer como Susan. Ella no está acostumbrada… 

    —Ella estará bien. Es más fuerte de lo que crees, de lo que parece —sentenció. 

    —Y tú lo sabes porque... 

    —Sólo lo sé —dijo, encogiéndose de hombros—. Dile a Kelly que no se preocupe. Es mi asunto ahora.  

    —No tiene por qué serlo, Baldie. Nadie espera que… 

    Lo miró torcido. ¿No pensaban que podía hacerse cargo? ¿Qué podía cuidarla como se merecía? Se equivocaban de cabo a rabo. Si, obvio, él mismo dudaba, pero no porque no se sintiera seguro de su capacidad, sino porque quería ser un caballero, un hombre recto con ella. 

    —Les dije a los Caballeros que ella es mía. Lo lógico es que esté a mi lado. ¿Quién creería que es mi vieja si tú la hospedas en tu casa, Patriot? Sería raro que tú manejaras la situación. Necesitamos que todos crean que me pertenece. 

    —¿Es esa la única razón? Podríamos ser honestos con los Caballeros, y aun así protegerla. No tienes por qué comprometer tu tiempo y modificar tu vida por ella. 

    —No me molesta. Ella me necesita —gruñó Baldie, y Patriot se rio. 

    —¡Lo sabía! Té gusta demasiado para tu propio bien. Me alegro por ti, tío. Es hora de que sientes cabeza. 

    —Cállate, Patriot, no te comportes como un idiota. Me preocupo por ella, es normal. 

    —No, no lo es. Vamos, admítelo. Di Me gusta Susan, es la bibliotecaria de mi vida. No es gran cosa —Lo miraba con gesto risueño. 

    Baldie suspiró y meneó la cabeza. 

    —Pero lo es, Patriot. Ella es inocente, pura, hermosa. Y yo soy un perro viejo que viene de una familia jodida. Yo no tengo relaciones. Lo mío es tirarme a las mujeres disponibles a las que les gusta lo casual. Eso es todo. Mis sueños nunca incorporaron a la típica familia con la casa y la valla al frente, dos hijos y un perro. ¿Qué carajos estoy haciendo? 

    Sintió que algo similar al pánico lo invadía, y la mano de Patriot en su hombro lo hizo girar y mirarlo con preocupación. 

    —¡Cálmate! Eres un buen hombre, Baldie. No te subestimes. Ve paso a paso. No tienes que pensar en el futuro, ni preocuparte por él. Nadie espera que lo hagas. Vive el presente. Cuida de esa mujer. Es obvio cuanto le gustas. 

    —Ojalá pudiera relajarme. Tú… Tú eres diferente. Tienes tu casa, tu hijo, una mujer adorable, metas. Siempre pensaste en términos de familia. Yo vivo en una habitación en un club, y lo mío ha sido vivir fácil por años. Para mí y el club. Incluso… Si quiero considerar algo serio con ella, que es lo que se merece… ¿Qué tengo para ofrecerle? Nada sólido, nada mío. 

    —No lo has pensado bien. Tienes un trabajo bien pagado. Eres el artista más dotado que conozco. Nuestro taller gana mucho dinero gracias a tus diseños para las motos. Cuando llegue el momento de comprar una casa, sabes que el club te apoyará. Apenas gastas, de seguro tienes una cuenta de banco. Es pensar con optimismo. 

    —Déjalo, Patriot. Sí, tengo lo que dices, pero lo esencial en una relación es la disposición y las emociones claras. Ahí fallo, y no quiero cometer errores con esta hermosa mujer. No puedo prometer nada. Por mucho que me guste, no tengo claros mis sentimientos. No quiero mentirle. 

    —No lo hagas. Joder, sé que no lo harás. Eres uno de los hombres más abiertos y honestos que conozco, y nuestro club se precia de contar con miembros así. Pero entiendo tu temor. Ella te mira de una forma que me dice que lo suyo es más que un interés pasajero. 

    No contestó y volvió a entornar los ojos para mirar a las mujeres, mientras saludaba con un gesto a Joker, que se sentó en uno de los taburetes a su lado. 

    —No puedo esperar a ver las conejitas —dijo el hacker del club—. Estoy que me salgo por follar. ¿Qué tal un cuarteto, Baldie? Las gemelas de seguro van a venir por ti, y me encantaría compartirlas, tío.   

    Se quedó callado. Solo el fin de semana pasado se habría reído y asentido, planeando tríos y más. Hoy... Sólo podía pensar en Susan en su cama. Susan en su baño. Susan corriéndose sobre su polla. ¡Jodido infierno! 

    —No, hombre. Disfrútalas tú. Yo estoy fuera del juego. 

    Joker enarcó las cejas y lo miró con sospecha, la incredulidad obvia en su rostro. 

    —¿Tienes algo más salvaje planeado, Baldie? No me dejes afuera. 

    —Deja a nuestro secretario en paz, Joker —dijo Ice, sentándose del otro lado, en el lugar que Patriot dejó libre—. Es un hombre caído.  

    —Vete a la mierda, Ice —gruñó Baldie, mirándolo con fastidio. 

    —Mmm, no, me iré a la cama con alguna pollita rica hoy. Eso es lo mío.  Era lo tuyo hasta hace unos días. Dime, ¿está Susan debidamente impresionada contigo y dispuesta a dejarte disfrutar de sus grandes activos? —hizo un movimiento con su pecho, y Baldie lo miró con seriedad. 

    —Suficiente, imbécil. Si vuelves a mirar o insinuar algo de ella… 

    —Off, deja, no lo haré. Solías ser divertido. Ya no —se quejó Ice—. Pero no te preocupes, entiendo. Entiendo por qué estás tan desconcertado y malhumorado, Baldie. Has vivido la vida sin remordimientos hasta ahora, pensando que siempre serías libre y salvaje. Y entonces una mujercita dulce y desvalida muestra su hermoso trasero, y estás perdido. 

    —Es mucho más que un trasero, no hables así —susurró Baldie, aunque sabía que Ice tenía parte de razón. 

    —Lo es. Ese es el verdadero problema, tío. Lo entiendes bien, las implicancias de sentir así. 

    Baldie observó a las mujeres levantarse y retirarse mientras Ice le hablaba. Miró su reloj. Era tarde. La hora en que los moteros que tenían una familia a la que ir se iban a casa. La hora en que los solteros del club disfrutaban de la libertad de acción y el ambiente del bar se hacía más salvaje.  La hora que él solía disfrutar. 

    Fury, Patriot, Bear, todos fueron tomando a sus mujeres por la cintura, por los hombros, y se despidieron. Baldie no dudó, a pesar de que recién era un mar de incógnitas. Se dirigió hacia Susan, que en ese momento se despedía del resto y envolvió su antebrazo con cuidado. 

    —Vamos a la habitación, Susan. El ambiente del club se vuelve un poco salvaje los viernes por la noche. 

    Ella lo miró con timidez, aunque se acercó mas a él. 

    —Las chicas me lo han contado, sí —Vio nervios en sus movimientos de brazos, y en sus ojos, y frunció el ceño—. No tienes que ir conmigo —agregó ella—. Me quedaré arriba. Te prometo que no te molestaré. 

    Sonrió. Claro que no lo molestaría. Era imposible. 

    —¿Intentas deshacerte de mí, cariño? De ninguna manera —le dijo, y la tomó de la mano para llevarla escaleras arriba. Algunos silbidos detrás lo hicieron sonreír—. No hagas caso a estos imbéciles, cariño. 

    —No lo hago. La mayoría son educados, y sé que están bromeando. 

    Ojalá, pensó él con aprensión, tapando el cuerpo femenino con el suyo mientras ascendían. Su mirada tormentosa hacia atrás comprobó lo que creía. Algunos de ellos habían estado mirando su precioso trasero. Los miró y amenazó con un puño, y la forma en que Joker, Ice y Tooth sonrieron fue prueba suficiente de que era el motivo de burla. ¡Gilipollas!  

    No podía culparlos, concedió, mirando como las caderas femeninas se balanceaban y sus nalgas se movían con un ritmo hipnótico. Glúteos perfectos que podía azotar y apretar. 

    Este el momento crucial, Baldie. Debes ser fuerte. O podrías quedarte abajo, como ella sugirió. Pero no lo haría. Por mucho que su cerebro le dijera que se retirara, sus instintos le ordenaban que siguiera adelante. 

    —¿Estás bien? —preguntó ella, esperándolo ya en la puerta de la habitación, y él asintió.  

    —Mejor imposible, preciosa. Entremos. La música estará alta en minutos. Si tienes hambre puedo pedir a los prospectos que nos traigan comida. 

    —No te molestes. Comí suficiente con las chicas. Son encantadoras —suspiró ella—. Me daré una ducha y luego voy a leer. Tengo mi Kindle —dijo Susan. 

    Él asintió. 

    Bien. Yo trabajaré con mis diseños. Bear necesita algunos para esta semana. 

    —Tienes que enseñármelos. Todo el mundo coincide en lo talentoso que eres.    

    —Exageran. Pero es algo que me gusta mucho, y me permite tener un ingreso, y colabora con el taller del club. También diseño tatuajes. 

    —Vaya. En varias ocasiones he pensado que me gustaría un tatuaje, algo grabado en mi piel. 

    La miró y toda su sangre se fue al sur de su cuerpo. Se vio follándola con pasión mientras un hermoso tatuaje sobre su glúteo o en la piel de su cadera vibraba con cada movimiento. Lo percibió perfectamente, cómo era, y de repente quiso dibujarlo. 

    —Creo que uno se vería increíble en ti. Muy sexy —susurró. 

    —Uff —ella se sonrojó—. Ahora quiero uno desesperadamente. Podrías… Podrías diseñar uno para mí. Luego yo podría llevarlo a un salón de tatuajes. 

    Él gruñó y entrecerró sus ojos. 

    —No quiero a otro hombre tocando tu piel. Tendría que tatuarlo yo. 

    Él la miró fijamente al decirlo, y ella sonrió traviesa. ¿Dónde estaba su tímida bibliotecaria? La sonrisa sexual en sus labios era como una invitación al pecado. Jadeó y se giró para ir al baño.  

    —Me ducharé antes, rápido. 

    Una ducha fría, le urgía. Luego cogería sus papeles y carbonillas.  

    —Okay, no tengo apuro —dijo ella, pura suavidad. 

    Encantadora, provocadora. Joder, ¿cómo iba a hacer para resistirla y no caer en su embrujo? 

  


   
    Trece. 

      

    Susan observó a Baldie entrar en el baño con celeridad, y se mordió los labios, sofrenando una sonrisa. Fue perfectamente consciente de que la idea del tatuaje elevó la temperatura de la habitación, pero eso, en lugar de preocuparla, excitó sus sentidos.   

    Había sido un día calmo, a pesar de todo lo vivido, incluso había estado tranquila luego de su decisión de no darle cuartel a Baldie y obligarlo, si era necesario, a que se encargara de su virginidad. Eso sonó obsceno incluso en su mente, pensó, y miró nerviosa la puerta cerrada detrás de la cual el hombre de sus sueños probablemente estaba desnudo y haciendo correr agua por su morena piel. Casi gimió. 

    Tenía que distraerse, entretenerse en algo. Había sido sencillo durante el día en el club, porque el ir y venir de personas había sido incesante. Las mujeres le habían hecho el aguante, atendiéndola con cariñosa disposición. Había sido increíble. Seguro, conocía a Kelly y sabía que era maravillosa, pero las demás se portaron a la par. Y sus esposos eran caballerosos y gentiles.   

    Tuvo tiempo para pensar en su situación esa tarde, cuando Baldie la hizo tomar una siesta diciendo que tenía que descansar. Se preocupaba por ella en los detalles más nimios, y eso era nuevo en su vida. Claro, su situación era mala en general, pero también tenía sus pros. Baldie, las viejas, la protección que estaba recibiendo. 

    ¿Contras? Varios. Estaba en un club, rodeada de hombrones a los que les importaban un comino los libros, así como probablemente muchas de las normas que Susan tanto respetaba, y que vivían la vida con riesgo y la cara al viento, montados en sus motos. Había descontrol y muchas mujeres liberales a ultranza debajo en este momento. Zorras. Conejitas, habían dicho que les decían. Factiblemente habría ruidos lujuriosos y escenas no muy santas.  

    Ella no tenía la intimidad a la que acostumbraba, ni la libertad para ir y venir. Dos clubes de moteros estaban interesados en ella, y no en el buen sentido. Si la atrapaban… Se estremeció con pavor y alejó esa idea de su cabeza. Le hacía mal. Su padre… ¿Qué sería de él? Era un desastre con patas, siempre en el mal camino. Podría estar muerto ahora mismo. Tal vez lo atraparon y lo estaban torturando. Eso era horrible. 

    Pero ella estaba con Baldie, se dijo. Él era su luz en la oscuridad, su faro en la tormenta. Sonaba romántico. Él, que no dudaba en decirle cosas bonitas e intensas; él, que le decía que ella era sexy y bonita. Carraspeó. Fiona y Sandy, dos de las mujeres, le dijeron que estaban asombradas del comportamiento del jovial Baldie, de habitual pura diversión y nada de seriedad. 

    Me dijo Fury que te proclamó como suya frente a los Caballeros, el otro club. Eso es algo enorme, no se toma a la ligera en este ambiente, Susan, le señaló Betty, la enérgica esposa del presidente del club.   

    Kelly le dijo que Patriot estaba genuinamente sorprendido con la actitud de Baldie, aunque señaló que para su esposo el moreno siempre había sido un hombre cabal y entero. Lo que había cambiado era el comportamiento, le señalaron con risitas. 

    No puede quitarte los ojos de encima, chica, le señaló Sandy.   

    Cuéntanos, ¿te ha dicho algo concreto?, le preguntó Fiona, la pelirroja. 

    Ella había dudado un poquito antes de cantar como un pájaro. De habitual era un poco reservada y tenía pocos amigos. O ninguno, salvo Kelly. Pero las escuchado hablar sin tapujos de casi todo, y ella necesitaba hablar, y necesitaba consejo con desesperación. 

    Dijo que le gustaba mucho. Me besó, dos veces, contó, sonrojada. 

    Todas habían suspirado y sonreído, y mirado a Baldie. 

    ¡Ese hombrón es un dulce! Siempre me trató con respeto increíble y me ayudó, incluso cuando no estaba contento. Por lo de la regla de las zorras luego de medianoche, señaló Betty.  

    Ya le habían contado sobre las llamadas Conejitas y el disgusto que les provocaban a todas, así como la guerra fría que tenían con ellas.  

    Sabía que era inteligente y en el fondo no desechaba la idea de asentarse. Sólo necesitaba tiempo para encontrar a la mujer adecuada, indicó Fiona. 

    No quiero apresurarme, creo que no ha pensado tan lejos. Fue honesto, dijo que me respetaba y me va a proteger. O sea, sé que le gusto, pero probablemente también me ve como una misión, les contó, mostrando un poco de su confusión. 

    A ti te gusta a morir, ¿no es verdad?, le inquirió Sandy. 

    Es guapísimo. ¿Cómo no va a gustarme? No soy de las que tienen interesados por doquier, y que justo un morenazo así me diga que le gusto. Suspiró. La verdad es que no he podido dejar de pensar en él desde el evento.   

    No tienes novio o amantes porque de seguro no te siente cómoda con ello, dijo Fiona. ¡Si eres preciosa, chiquilla! Pero dime, vamos al grano. ¿Quieres hacer el ballet horizontal con él?   

    Susan se había sonrojado y las mujeres se rieron. Kelly le había apretado la mano. 

    Relájate, Susan. Nadie puede permanecer ajena y con la sangre fría cuando el indicado llega. Cuando conocí a Patriot pensé que mis bragas iban a explotar. 

    Susan soltó una risita. 

    Oh, entiendo perfecto la sensación. Mis partes femeninas se mojaban cada vez que veía o pensaba en Bear, dijo Fiona. 

    Sutil, Fiona, como de costumbre, rodó los ojos Sandy. 

    Susan se sintió más cómoda y asintió mientras escuchaba a las damas más experimentadas hablar sobre sus relaciones y sus emociones. 

    El caso es que... Había dudado antes de continuar, pero todas hicieron gestos para que lo hiciera. Creo que tendré que ser yo quien lo empuje, porque él me dijo que se va a contener porque no quiere que crea que quiere algo a cambio de su protección. Y yo tengo poca experiencia. Más bien... —se aclaró la garganta —Ninguna —bajó la voz. 

    Esto va a ser muy bueno, dijo Sandy. ¡Tooth, tráenos el especial!, gritó al prospecto que atendía el bar, que asintió desde lejos y se apuró a comenzar a servir tragos. Necesitas ayuda líquida, querida. El licor es bueno para desinhibirte. 

    Sí. Además, lencería sexy. Nada desata la lujuria como un diminuto tanga, señaló Fiona. 

    Tengo. Es decir, tuve. En. En mi casa. Pero... 

    Cariño, vacié tus cajones en las bolsas que dejé en la habitación. Si tenías bragas especiales, están ahí, indicó Kelly. 

    Ella asintió, sonriendo. 

    Perfecto, vamos a planificar la caída de Baldie. El morenito no sabe la que le espera, resopló Sandy, y todos se habían reído mirándolo. 

    Y aquí estaba ella, ahora. En su habitación, y a la espera. Aprovechó para rebuscar en las bolsas y seleccionó un tanga, un delicado sujetador que mostraba mucho escote y una de las camisas de Baldie que encontró en el placar. Era larga y la cubriría hasta la mitad de los muslos.  

    Cuando él finalmente salió del baño, ella ingresó sin decir nada, y se tomó su buen tiempo para darse una larga ducha y se dio una charla de ánimo para ir a por lo que quería. Luego se vistió, respiró profundamente y salió. 

    Baldie estaba inclinado sobre el pequeño escritorio, concentrado en sus diseños. Susan intentó actuar con normalidad y caminó para buscar el Kindle y entonces le oyó. 

    —¡Joder! 

    Se giró para mirarle, y le encantó ver su cara de asombro fija en ella, y la tienda de campaña que repentinamente crecía en su entrepierna, inevitable de percibir.   

    —¿Cómo? 

    —Susan… Mujer, ¿intentas matarme? Tienes que cubrirte o… —dijo él, su voz ronca y necesitada. 

    —Mmm, estoy lista para la cama. Me gusta dormir cómoda —respondió ella, con un falso tono de modestia en su voz. 

    —¿Con un tanga? —respondió él entrecerrando los ojos y acercándose. 

    —¡Oh, bueno, sí! Fue lo primero que encontré. Pero tengo tu camisa puesta. 

    —Me encanta mi ropa en ti —gruñó él, acercándose aún más—. ¿Estás tratando de seducirme, cariño? 

    —Uh… No soy muy sutil, ¿eh? —hizo un mohín, pero no retrocedió.  

     Se sintió segura. Podía ver cada signo en él de lo mucho que le afectaba. Ella, la tímida, la inexperta.  

    —No, no lo eres. Pero eso no hace que la seducción sea menos efectiva —respondió él, bajo—. Estás pinchando a la bestia en mí. 

    —¿La bestia está dispuesta? —preguntó Susan.  

    Se lamió los labios, y él graznó. 

    —Oh, claro que lo está, nena —Se pasó las manos por la cara—. ¡No puedo soportar más esto! 

    Sus manos se adelantaron y levantaron la camisa con morosidad, y acariciaron su piel, centímetro a centímetro. Ella se acercó más, y él se inclinó hacia su cuello y lo cubrió de suaves besos, breves lengüetazos y mordiscos. Sus dedos siguieron explorando su pecho y, cuando acarició sus senos, ella jadeó.  

    Intentó tocarlo, pero él se negó y se retiró. Se sorprendió, pero su mirada mostraba que él estaba en el juego. 

    —Quítate la camisa, Susan. 

    Ella lo hizo, desabrochándola lentamente, ofreciendo un espectáculo para él, con la música que se colaba de fondo desde el bar. Jugó con la prenda, mostrando su piel, cubriéndola, hasta que la dejó caer a sus pies. 

    Levantó los brazos y caminó hacia él, sabiendo que sus senos grandes se bamboleaban. Los ojos de Baldie eran brasas ardientes clavados en su cuerpo y su lengua apareció para relamerse, como si quisiera comérsela viva. Con hambre. 

    —Oh, que me jodan —dijo él—. Ese espectáculo es más caliente que vi en mi vida, nena. 

    —¿De verdad? 

    —Oh, lo juro. Estoy que me salgo de mi piel de ganas, preciosa. 

    Se puso de pie y se elevó sobre ella, y ella se sintió diminuta a su lado. 

    —Estás demasiado vestido —le dijo, rozando su ropa. 

    —Me encanta este lado tuyo, descarado y sexy, Susan. Claro que me desnudaré, pero primero, déjame disfrutar de este regalo.  

    Aprestó sus manos contra sus pechos, sopesándolos y acariciándolos. Sus dedos tironearon del sujetador para liberar sus montículos, y él se inclinó para besar sus pezones. Luego su lengua se concentró en uno de ellos y su pulgar se dirigió al otro.  

    Los lamió, los rodeó y los mordió hasta que estuvieron duros como diamantes, y ella sintió que cada toque excitaba sus conexiones nerviosas. 

    —Baldie… —gimió. 

    —Killian. Ese es mi nombre, y es el que quiero que pronuncies cuando te folle. Ese es el nombre que vas a gritar, cariño.  

    Se quitó la camiseta y Susan admiró su cuerpo, recorriendo los bíceps y la línea de los pectorales, y luego sus palmas acariciaron sus abdominales, perfectamente marcados. Joder, era la imagen de la masculinidad en bruto, la fuerza pura. 

    —Eres tan apuesto, fuerte y sexy —murmuró. 

    —Míranos, nena —dijo él.  

    La abrazó por la cintura, la atrajo hacia su pecho y señaló el reflejo que mostraba el espejo sobre la vanity. Ella miró la imagen y se estremeció. Cuerpos enredados vueltos uno, en marcado contraste las pieles blanca y chocolate, una mezcla sexy que le derritió el cerebro. 

    —Perfecto —indicó, sin dejar de mirar. 

    —Mi bibliotecaria sexy y bonita. He soñado con lo que quiero hacerte —susurró él.  

    Su voz grave y sus dedos rozando cada parte hizo que la piel de ella se estremeciera. 

    —Lo quiero todo, Killian, por favor, por favor. Tómame —le rogó. 

    No se reconocía a sí misma, rogando a un hombre que la follara, gimiendo de lujuria, pero poco le importó. 

    —Oh, vaya si lo haré, cariño. Pero quiero que esto dure. Me estoy tomando mi tiempo aquí. Hay mucho que disfrutar. 

    La levantó como si no pesara nada, y ella rodeó su cintura con las piernas. Entonces se dirigió a la cama y la tumbó de espaldas, empujando sus piernas para que se posaran sobre sus hombros. Ella lo miró, con la boca y la garganta secas. 

    —Voy a devorar tu coño, nena. Voy a follarlo con mi lengua, y luego usaré mis dedos y mi polla. Me tienes loco de ganas, Susan.  

    Cogió las finas tiras de su tanga y las rasgó, y le mostró la prenda como si fuera un trofeo, que olió con placer. Susan lo observó con asombro.  

    Entonces él descendió sobre ella. La primera sensación fue su cálido aliento en su centro, y esto se sintió tan bien que ella cerró los ojos y se arqueó para ofrecerse. Él le besó el interior de los muslos y luego la punta de su lengua exploró su coño, deslizándose por su raja. Era como una pala suave que lamía sin cesar su más íntimo lugar. Recorrió cada centímetro de su núcleo palpitante, y Susan sintió que su humedad crecía. 

    —Tu coño está ansioso, cariño. Y es jodidamente delicioso —jadeó él.  

    Sus dedos acariciaron el sitio que la lengua parecía empeñada en devorar, y se sumaron a excitarla. Cuando se posaron en su clítoris y lo trabajaron sin desmayo, ella gimió y se sacudió mientras olas de placer viajaban desde su centro a cada parte de su cuerpo. 

    —Killian... —susurró, y sus rodillas apretaron la cabeza masculina para que no se alejara, y sus caderas empujaron para que no dejara de follarla con su boca y sus dedos. Sintió la construcción de su orgasmo como una ola que crecía hasta convertirse en un tsunami.  

    Pronto se estremeció y se sacudió, sus ojos rodando atrás, y casi voló, mientras él seguía lamiendo sin piedad. Gritó su liberación, y su nombre con delirio, y entonces la mano de él le tapó la boca. 

    —Esos sonidos son solo para mí, cariño. Solo para mí, nena preciosa. Nadie más puede escucharlos. 

  


   
    Catorce. 

      

    Baldie se sentía en llamas, casi mareado en su lujuria. Le gustaba el sexo y lo disfrutaba, siempre había sido así. De acuerdo a mentes estructuradas y algo cerradas, podría ser un poco pervertido. Nada complejo, por cierto, salvo algo de bondage y sumisión.  

    Pero esto que estaba experimentando justo ahora era mucho más. Era diferente. Esta necesidad, loca y cruda que se unía a su habitual apetito le era desconocida.  

    Es como si no pudiera tener suficiente de ella, como si quisiera comerla viva, hacerla suya, devorar su coño sin piedad, beber su humedad y disfrutar de cada grito. Su lengua, sus labios, sus dedos, no podía despegarlos de ese bendito centro que era la rosa de sus labios y el pequeñísimo punto que coronaba su coño. Estaba jodido, pero ya se preocuparía de eso más tarde. 

    Se puso de pie para observarla, la lengua casi acalambrada y los labios ardiendo de tanto succionar y paladearla. Extendida sobre su cama, todavía temblando por el orgasmo brutal que sacudió cada parte de su cuerpo, era lo más hermoso que había visto antes. Se sintió casi abrumado ante tanta exquisitez.  

    Era magnífica en su desnudez: las piernas abiertas, el cabello derramándose sobre el colchón, los labios palpitantes, los pechos subiendo y bajando por su agitado respirar. Ella se levantó sobre los codos y lo miró, y la pura lujuria que leyó en esos ojos azules casi lo hizo correrse sin tocarse. 

    La urgencia lo impulsó ahora a la acción. Desabrochó y bajó la cremallera de sus jeans y se acercó a ella. Ella clavó su mirada en el bulto que su polla levantaba en la tela, y sus ojos se hicieron más grandes aún. Se colocó contra la cama, entre las piernas de ella, y se acarició el miembro sin prisa y con absoluta desvergüenza, pero ya todo estaba dicho entre ellos. No era el tiempo de timideces o esconder. 

    —Hora de pagar, preciosa —le dijo, y ella se incorporó, casi con torpeza de la obvia ansiedad que la empujaba—. Mmm, alguien está muy ansioso de devolver favores —rio él. 

    Ella no contestó, su rostro a escasos centímetros de su bajo vientre, y sus manos temblaban mientras tomaba la pretina de sus jeans y luchaba por bajarlos. Él rio una vez más, satisfecho de provocarla, y ella se mordió el labio inferior. Cuando finalmente sus jeans estuvieron en sus muslos, ella deslizó sus pequeñas manos por debajo de la tela de su bóxer, y acarició su polla, que parecía un bate de beisbol. 

    —Tan duro… ¿Esto duele? —indicó, y la pregunta lo hizo sonreír. 

    —No, aunque los testículos sí. ¿No has escuchado hablar de bolas azules? Las he tenido desde que te conocí —agregó. 

    —Vaya...  Es muy suave. Duro, pero sedoso —susurró ella, perdida en la exploración de su polla, y él sintió que no podía esperar a sentir su boca envolviéndolo. 

    Con impaciencia se movió para quitarse los jeans y el apuro con el que se despojó de sus bóxeres hizo que su dureza se balanceara obscenamente, golpeando su estómago. Las dos manos de ella se posaron inmediatamente en él, y sus ojos muy abiertos le hicieron sentirse orgulloso. 

    —Es enorme —dijo ella. 

    —Tómala, nena. Es tuya. Tu juguete para que lo disfrutes y hagas travesuras con él —le indicó. 

    La observó y pudo ver estaba sorprendida, además de muy excitada. Trató de contener las ganas de meter su miembro en su boca y pujar sin freno. Tenía que estar seguro de que esto era lo que ella quería. No podía cometer la locura de asustarla o ir demasiado rápido. Esta era Susan, no una de las furcias que de habitual follaba. Ella era especial.  

    —Cariño, ¿estás bien? Escucha, no tienes que hacer nada que no quieras.  

    —No, no. Descuida. No podría estar mejor. Solo estoy un poquitín abrumada. ¡Es tan grande! —comentó ella.  

    Sus manos cubrieron parte del largo de su polla, explorando más, pero sus dedos pequeños en fila no alcanzaban a cubrir las dos terceras partes. Estaba dotado de una polla gruesa y larga, eso era un hecho, y la razón por la que las Conejitas lo buscaban con afán. 

    Aquí y ahora, su oscura polla envuelta en las cremosas manos de ella, sus palmas rozándolo, excitándolo, se sintió invadido por emociones diferentes. Cuando vio que su tentadora boca se separaba y sus labios armaban una O grande, casi cayó de rodillas, sensación que se potenció cuando la punta de su lengua lamió la cabeza y la pequeña raja en el extremo, paladeando la gota de líquido preseminal que se asomaba. Sus rodillas flaquearon, y jadeó. 

    Ella avanzó tomando su verga centímetro a centímetro, golosa, y retrocedió al atragantarse, pero volvió a la carga con otro intento.  

    —Despacio… No tienes que tomarla toda…Juega con tus dedos, concéntrate en la cabeza…. Chupa con calma, juega... Así, así —jadeó y tiró su cabeza hacia atrás, mordiendo sus labios. Joder, lo estaba volviendo loco —.  Todo lo que me haces me pone a mil, bebé. 

    Era inexperta, eso era obvio, pero su hambre y entusiasmo lo compensaban mil veces, y eso sólo añadía combustible a la lujuria de Baldie. Esta preciosa mujer lo deseaba, y él se sentía bendecido. Empujó lentamente, deslizándose dentro y fuera de su dulce orificio, y las sensaciones de pura felicidad que su lengua despertaba en él parecían demasiado. Pronto sintió que estaba a punto de correrse, así que se retiró. 

    Ella respiró con fuerza, y él bajó a besarla, tomando sus labios con fiereza durante un rato, y luego la empujó sobre su espalda. Ella gateó empujándose en sus talones para ubicarse en el centro de la cama, y él la persiguió, su mirada fija en ella, y luego la cubrió con su cuerpo. Ella lo envolvió con sus brazos y piernas, besándolo, con los ojos abiertos, fijos en él.  

    Él se sentó a horcajadas sobre ella, con los muslos a ambos lados de su cuerpo, medio cuerpo elevado y mirándola con ansiedad, y su polla se posó en la mitad de sus pechos. La hundió entre ambas, y se movió adelante y atrás, su miembro atrapado y follado por los grandes senos. 

    —¡Cómo me aprietan esas gloriosas tetas, Susan —indicó, gruñendo, y cuando ella sacó su lengua y empujó su cabeza para tomar el glande cada vez que llegaba arriba, él enloqueció! 

    —¡Joder, nena rica, ¡cómo me follas! 

    Las manos de él le acariciaron la piel y tocaron cada porción que alcanzó, mientras aún se movía entre sus senos. Cuando no podían más de lujuria, los ojos conectados y la traspiración corriendo por ambas pieles, él se detuvo y la besó, y respiró para calmar su ansiedad.  

    Era como si no pudiera separarse de esos labios ni de esos ojos. Tan diferente a todos sus encuentros sexuales de siempre que era abrumante. Tragó grueso y se levantó con renuencia, pero urgido por sus ansias. Tenía que colocarse un condón ya o la cagaría. Rebuscó en la mesita de noche y sacó uno, cuyo envoltorio rajó, y desplegó la goma para que cubriera su largo. Los ojos de ella lo quemaban. Necesitaba estar dentro de ella. La necesitaba corriéndose sobre su pene, derretida sobre él. 

    —Susan… —dijo, con la cordura que le quedaba—, Ahora es el momento de detenerme si... 

    —Jamás. Tómame, Killian —suplicó ella—. Te necesito. Soy tuya. Ven. 

    Él asintió y se subió sobre ella, y deslizó su polla para que rozara toda su raja, excitando ese coño dulce una vez más.  La cabeza de su miembro se colocó instintivamente en su entrada, presta a penetrarla, y la miró una vez más. La vio con la boca abierta, los ojos entrecerrados, y empujó lentísimo para comenzar el ingreso por el canal más estrecho y sublime que jamás hubiera penetrado. Sintió que lo apretaba como un cepo, su calor envolviéndolo, y cerró sus ojos, maravillado. Esto era… Esto era sublime… Como si se deslizara al sitio en el que encajaba, del que era pieza parte. 

    —Killian... —gimió ella y abrió más las piernas, pero todavía estaba demasiado apretado. 

    —Oh, nena… Nena, por Dios… Tu coño me está apretando, está estrangulando mi polla —susurró él. Hizo un corto envión, muy sutil, y sus dedos viajaron hasta el clítoris. Necesitaba estimularla para que su flor se abriera para él—. Abre tu deliciosa cueva para mí, nena. Te haré sentir tan bien. Te voy a hacer gozar y gritar de placer. Deja que entre más, hasta el fondo. Quiero que me sientas profundamente. 

    —Sí, sí...  Quiero... te necesito, Killian. Dame todo, dámelo —ronroneó ella, y esto le instó a golpetear con más fuerza. 

    El cambio repentino de la carita femenina, el gesto de dolor, empero, lo congeló en el acto. 

    —Susan... Shhh, ¿qué pasa, bebé...? —Una perla se escapó de uno de sus ojos y entonces la idea golpeó con fuerza. Dejó de empujar y tomó su barbilla con una mano—. ¿Eres virgen, Susan?" 

    —No importa, Killian, por favor. No pares, cariño, por favor —suplicó ella. Él no sabía qué hacer. Estaba drogado por la lujuria, pero podía detenerse si ella quería —¿No me deseas, Killian? —preguntó ella entonces, y su voz gutural, el deseo en sus ojos y la forma en que se envolvía en él con cruda desesperación lo convencieron. 

    —Nadie me ha excitado como lo haces tú, reina mía —indicó, y retomó su arremetida, pero ahora sus empujes se concentraron en abrirla, en hacerla sentir cómoda, en crear lugar para tu polla. 

    Succionó sus pezones, la punta de su lengua en uno y otro. Sus dedos encerraron y pincharon su clítoris, y su polla avanzó palmo a palmo. La besó y acarició, y cuando los minutos pasaron y ella se relajó, finalmente la penetró con fuerza, rompiendo el delgado himen y para invadir su coño por entero. ¡Mío!, gritó su mente calenturienta. Se tragó su gemido de dolor y se quedó quieto hasta que ella le dijo que se moviera. 

    —Lo siento, nena, pero iba a doler, de todos modos. 

    —Ya se acabó. Muévete, Killian, haz que me corra. 

    Él se movió con cuidado, su miembro taladrándola, conteniéndose para no correrse, porque su pene jamás había estado tan justo, tan sitiado. Se dio vuelta con ella encima, y ahora la amazona era ella, montándolo con cadencia.  

    —Fóllame, Susan. Toma tu placer. 

    Ella empezó a moverse lentamente, probando diferentes formas. Primero, tumbada sobre él, con sus pezones endurecidos rozando sus pectorales, y dejando que él la besara. Luego se levantó y se empaló más profundamente, y él apuró sus caderas para encontrarla en cada empuje. Las tetas de ella se agitaban y él las lamió y acarició cuanto pudo.  

    Era demasiado. Su suave cuerpo, su estrecho canal, su humedad y su aroma femenino lo volvían loco. Un zumbido de excitación electrizante lo recorrió, y sus pelotas empezaron a palpitar.  

    El inminente orgasmo le empujó a mover las caderas con un ritmo frenético y a introducir la polla en ella por última vez. 

    —¡Córrete conmigo, cariño, ahora! —rugió, mientras descargaba su semen, llenando el condón y deseando que no hubiera barreras. 

    Ella explotó, y su cuerpo se agitó y vibró, sus ojos en blanco y su columna arqueada. Un grito estalló, su nombre en la lengua, pero él la atrajo hacia su pecho y tapó su boca con sus labios, devorando sus gemidos, su placer. El ruido en el club era intenso, y era poco probable que alguien escuchara, probablemente había otros follando en otras habitaciones. Pero la necesidad de preservarla y cuidarla lo atravesaba. Susan era suya, de nadie más. 

  


   
    Quince. 

      

    Baldie fijó la vista en el techo de la habitación, sus manos detrás de la cabeza, la mente llena de preocupaciones, preguntas y algunas certezas. La suave y acompasada respiración de Susan mostraba lo profundamente dormida que estaba.  

    Se volvió para mirarla. ¡Tan bonita, tan especial! Era como una joya en su cama. Suspiró con pesadez. Aún a pesar de lo intenso que había sido el sexo, continuaba deseándola, sin saciarse.  

    Ah, si la vida fuera más simple. Lo que lo desanimaba un tanto era pensar en los opuestos entre ambos. Todo lo que podía pensar era cuán diferentes eran sus vidas. No era algo físico, salvo lo racial, que entre ambos no contaba, y de hecho sumaba más que nada. 

    Sus cuerpos eran complementarios, eso acababa de demostrarse. Las curvas de ella coincidían con los músculos de él; su suavidad se equilibraba con su dureza de él. Sus labios y su coño estaban hechos para él. Y viceversa, añadió su cerebro. 

    Una oleada de lujuria cruzó su cuerpo al pensar en el placer que habían experimentado hacía apenas minutos. Su precioso, anhelante coño le había devorado la polla, y no podía pensar en nada más que en repetir la impresionante experiencia. Tomarla una y otra vez, pujar en ella, correrse y poseerla hasta que no pudiera pensar en nadie más. Solo en él. 

    Ese pensamiento era un poco turbador. Nunca pensé en términos de relaciones. No estoy seguro de nada, salvo de que me gusta a morir. No quiero joderle la vida. No quiero ser un bastardo, ni tampoco un escollo. Ella se merece un hombre que la adore. Un hombre con un trabajo normal, una vida rutinaria, una casa bonita en los suburbios. 

    Eso no coincidía con él, para nada. Entonces, ¿por qué, si entendía esto, parecía que podría explotar de rabia al pensar en otro hombre tocándola? ¿Haciéndole el amor? ¿Tomándola entre sus brazos y besándola? Esta maldita posesividad era un problema. 

    Esto es solo sexo, incluso para ella, que era virgen hasta hace una hora. Ella se siente atraída por mí porque me ve como el tipo gracioso con la motocicleta y los tatuajes. Un cachas musculoso y aventurero que la hace vibrar y explorar su lado salvaje por un par de días.  

    Luego, desvanecida la novedad, ella comenzaría a percatarse de sus debilidades y lo vería como el pobre idiota sin futuro que era. Bufó, desanimado. Se moría de ganas de repetir toda la experiencia sexual en bucle, arrancarle gritos, gemidos, embeberse de su belleza, pero… ¿Cuánto bien le hacía esto a ambos? 

    Intentó convencerse de esto, desplegó esas ideas en su mente, trató de que su conciencia las comprara y le hiciera tomar la determinación más obvia, pero… Todo ese razonamiento se estrellaba con la convicción de la dulzura, su honestidad y la falta de experiencia de Susan.  

    Ella no buscaba una gran polla negra por deporte, para follarla, gilipollas. Te vio, le gustaste, la protegiste, y te ofreció su virginidad porque quiso. Porque le gustas. Ella vio quién eres de verdad. 

    Se sintió cansado. Si no fuera algo tan ridículo, podría imaginarse las dos figuritas en cada hombre, el diablo y al ángel, pugnando por convencerlo de sus argumentos. Cada uno esbozando pros y contras. Pero él sabía que no era así. Eran sus prejuicios, sus preocupaciones y sus deseos los que hacían de su mente un caos. Estaba hecho un lío; su cerebro necesitaba un descanso. 

    Se estiró y con suavidad desenredó su pierna de la de Susan, y se incorporó, vistiéndose con rapidez. Echó una nueva mirada a la bella apenas cubierta en partes por la sábana, y huyó antes de que la tentación lo sobrepasara. Abrió con cautela y cerró con llave, para impedir cualquier entrada imprevista, no factible, pero el alcohol corría por las noches y algún ebrio podría confundirse. Encajó los dientes al pesar lo poco adecuado que era este sitio para Susan. Una prueba más de lo poco que podía ofrecerle. 

    Bajó las escaleras. Eran las tres de la mañana y la música había cesado hacía poco rato. La mayoría de los hombres que aún estaban en el club debían estar borrachos, dormidos o follando con las conejitas en las habitaciones.  

    Traerla aquí fue un error, pensó mientras se sentaba en un taburete junto a la barra y fijaba su vista en Ice, que roncaba en un sofá con una de las furcias semi desnudas a su lado. 

    Se acercó a él y lo despertó. La primera reacción del idiota fue pegar un salto y elevarse con los puños en alto, pero luego lo reconoció y suspiró. 

    ¿Qué pasa, Baldie? ¿Por qué carajos me despiertas, joder? 

    —Sube las escaleras y consigue una habitación. No puedes quedarte aquí. 

    Ice pareció desconcertado, pero sonrió al cabo de unos segundos. 

    —Oh, ¡qué dulce y previsor! No quieres que tu novia vea mi polla, ¿verdad? Te das cuenta de que nos comparará, y vas a salir perdiendo. Es cuestión de tiempo que se dé cuenta de que soy mucho más buen mozo que tú, Baldie. 

    —Ya quisieras —le dijo Baldie, impaciente—. Mueve el culo, arriba, tío. Este no es un burdel. 

    —¡Cómo cambia la gente en días! —resopló—. Antes eras divertido —se quejó Ice, pero sacudió a la chica y le habló en voz baja, y cuando no obtuvo respuesta, porque claramente había mucho alcohol en sangre, la tomó en brazos y subió las escaleras con ella. 

    —Tiene que irse antes del amanecer, lo sabes —elevó la voz, e Ice le enseñó el dedo—. ¡Idiota! —gruñó. 

    —¿Betty te nombró como su segundo al mando? Estará orgullosa de ti, Baldie, estás hecho un verdadero censor. 

    La voz profunda de Hustle lo sorprendió, y le hizo un gesto de saludo. No lo había visto porque el jefe de seguridad del club estaba sentado en las sombras, con un vaso de whisky en la mano. Era un hombre de pocas palabras, de habitual, incluso menos que Fury, lo que era decir. El silencioso, que observaba y medía todo y a todos.  

    Algunos le temían, pero no Baldie. Sabía que Hustle era leal y feroz en su protección a todos los miembros del club. Su lealtad era incondicional, y su código ético era feroz. Había sido un soldado de excelencia, un compañero de todas las horas, y hoy desempeñaba su tarea en el club con determinación y solvencia. 

    —No jodas tú también, Hustle —suspiró —Solo no quiero que Susan vea algunos aspectos del club. Es muy inocente en muchas cosas, y … 

    —Tienes miedo de que vea las conejitas, el desenfreno, y se escape por los tejados, dejándote solo y desamparado —concluyó, un leve gesto distendiendo su faz. 

    Baldie sacudió la cabeza y suspiró.  

    —Si te soy sincero, no lo sé con seguridad. Creo que lo mejor para ella sería alejarse de nosotros. De mí. Nada bueno puede salir a la larga, soy consciente. Pero... —dudó si continuar. 

     Hustle era un hermano del club, no un psiquiatra. Tampoco era Patriot, siempre empeñado en psicoanalizar y ayudar a todos. Lo miró fijamente y resopló, tomando un trago de whisky. 

    —Te gusta ella. Mucho. Demasiado. Se nota —Hustle elevó la barbilla—. No te había visto tan serio en años. 

    —Es que esta sensación de no tener nada seguro es lo peor. Sé que ella me gusta, pero es más que eso. Y eso es una mierda, porque no sé cómo manejarlo. Mi yo cobarde siente deseos de correr, y lejos —admitió. 

    —No hay nada de cobarde en ti, Baldie. Te conozco bien. Hemos pasado por mucho. Te conocí en Irak. Fuiste feroz, mortalmente efectivo, a veces incluso estúpidamente temerario. Nunca cobarde, ni bastardo, ni cruel. 

    —Pues te aseguro que ahora mismo preferiría estar luchando con un comando o guerrillero que experimentando estos… Estas emociones que no se bien cómo lidiar.  

    —Emociones, sentimientos… Tampoco son mi especialidad, Baldie —Elevó su vaso, y sonrió—. Te respeto, te quiero como mi hermano, tío, pero no vengas a mi por consejos. 

    —¿Crees que no lo sé, idiota? —Baldie se rio—. A ti acudo por armas o estrategia. Dime, ¿sabes algo de su padre? 

    Hustle negó.  

    —Nada. Está desaparecido, y los Caballeros están que trinan. Se les acaba el tiempo para la entrega de las armas. Mason quiere interrogar a tu mujer con desesperación. No ve otra salida. 

    —Ella no es mía —susurró, aunque su mente le decía lo contrario. 

    —Dijiste que lo era. Así es como jugamos. ¿Crees que ella pueda manejar el que Mason venga a averiguar sobre su padre? 

    —Si vamos a hacer esto… —Se dio la vuelta para mirar a Hustle muy serio—. Me imagino que me lo dices porque no ves otra salida —El Sargento de Armas asintió—. Estaré con ella. Mason tendrá que venir aquí, y ante la menor molestia, el menor signo de que ella no está cómoda, me la llevo. Ya pasó por mucho, no la expondré. 

    —Los Riders tienen patrullas pasando por su casa. Puse a Tooth y Mathew a vigilar el sitio, pero ella no puede volver allí. 

    —Y este no es un lugar para ella —agregó Baldie. 

    Maldición. Su falta de recursos lo fastidiaba. Un hotel, tendría que alquilar una habitación. O un motel. Iría con ella, pero le asustaba la posibilidad de que los ubicaran. 

    El sonido del metal sobre la mesa le sorprendió, y entonces vio que Hustle tiró un manojo de llaves sobre el mostrador.  

    —Son de mi casa. Es segura. Llévala allí. Tienes razón, este no es lugar para ella. 

    —Pero... 

    —Tomaré tu habitación aquí. Una semana en esa cama estrecha no me matará, y a ti te da tiempo para pensar en una solución más permanente.  

    Baldie asintió, 

    —Gracias, Hustle. En verdad... 

    —Ve con ella, Baldie. Descansa. Y no te preocupes, me aseguraré de que el asno de Ice saque a esa chica temprano, y cualquier otro desmadre va a estar solucionado cuando tu bonita chica baje a desayunar mañana. 

    Baldie asintió, y subió las escaleras más animado, incluso aliviado. Hablarían con los Caballeros e irían a casa de Hustle. Tenía una semana para pensar en opciones para ambos. Era tiempo suficiente para encontrar las armas faltantes. 

    Una vez encontrado el cargamento, tanto los Jinetes como los Caballeros perderían el interés en Susan. Dejaría de tener una diana en la espalda, y la presión se disolvería. Se tumbó en la cama, y Susan se volvió hacia él, aún dormida, como si se sintiera atraída por su cuerpo.  

    La acercó a su pecho, y su calidez y suavidad lo abrazaron como una segunda piel. La idea de que encajaban era seductora. Su dedo dibujó su rostro en el aire, su mente memorizando cada trazo de su faz. Destinados a ser. El uno para el otro. Este era un pensamiento alentador, bonito. 

    Si este pensamiento pudiera mantenerse mañana, a la luz del día. Suspiró, y cerró los ojos. Debía dejar fluir las cosas. Estas tendían a solucionarse a la larga. Olvida tus preocupaciones, no te adelantes. La tienes contigo ahora. Respira su dulce fragancia. Imprégnate de su calor, de su olor, de su suavidad. Ella está entre tus brazos esta noche, y probablemente las siguientes. Y el tiempo diría si esto funcionaría, o no. 

  


   
    Dieciséis. 

      

    Susan se deslizó por el borde de la cama y corrió en puntillas al baño. Necesitaba hacer sus necesidades, darse una ducha rápida y volver al lecho. Baldie dormía, y roncaba un poquito, y era una imagen increíble a su lado. Como un sueño, lo había contemplado arrobada durante varios minutos.  

    Él era bello, perfecto, un guerrero musculado en reposo. Su poderoso pecho se movía rítmicamente al compás de su respiración, y sus pectorales y abdominales parecían dibujados. Susan había visto este tipo de cuerpo solo en fotos de modelos e influencers del deporte que sospechaba plagados de filtros. Él era real.  

    Su rostro era como el de un Apolo negro, y en descaso estaba relajado. Admiró su cincelada mandíbula cubierta por la barba candado y sus generosos labios, esos que la habían recorrido y despertado cada nervio, cada poro de su piel. Suspiró y dejó correr el agua sobre su cuerpo.  

    No quería borrar los trazos que el sexo con él había dejado, pero sí estar limpia y fresca para cuando Baldie despertara. Quería volver a besarlo. Quería sentir su peso encima, envolviéndola, volviéndola loca. A pocas horas de su primera vez, esa con la que había fantaseado durante varios años, sintió que esperar por el indicado había sido la mejor decisión.  

    No es que se hubiera mantenido virgen a propósito. Era más bien que nunca encontró un hombre con el que se sintiera segura, en el que confiara para entregarse, para dejarse llevar y disfrutar. Hasta Baldie.  

    Él no entró en su vida por casualidad; Susan estaba segura de ello. Tuvo que ser el destino. Su padre había actuado de providencial celestino al robar esas cajas, y había unido sus vidas. Podía ser una línea de pensamiento extraña, lo sabía, pero a ella le funcionaba. Su padre estaría furioso y escandalizado, a no dudar.  

    Era un racista declarado, a pesar de que, si había fallos por adjudicar, él sería el primero en sobresalir. Mal padre, mal esposo, ladrón, sin escrúpulos. Deja de pensar en él, tienes a alguien mucho más interesante y atractivo a pocos metros. 

    Se lavó los dientes, se dio la ducha más rápida de su vida, se puso una camiseta y se apresuró a volver. Se deslizó entre los cobertores con cuidado, y no pudo evitar atisbarlo en toda su desnuda gloria. Él dormía ahora de costado, hacia ella, y su erección matutina la saludó. Tragó saliva. Era enorme, e increíblemente se había abierto camino en su centro apenas horas atrás. 

    Probablemente era vulgar y desesperada, pero la sensación de que se le hacía la boca agua fue abrumadora. Se sentó a su lado, haciendo las mantas a un lado, y se sentó sobre sus rodillas. ¿Hacer lo que se estaba imaginando era demasiado? Dudó. ¿Estaba siendo demasiado descarada? ¿Y si la rechazaba? 

    —¿Ves algo que te gusta, nena? Tómalo cuando quieras —le dijo él, aún con los ojos cerrados, y su profundo barítono la sorprendió.  

    Las mejillas de Susan se pusieron rojas, aunque asintió. 

    —Ahá. Estaba pensando… —probablemente sonaba necesitada, pero lo deseaba con todas sus fuerzas. 

    —No pienses, cariño. Actúa. Me gusta esta versión tuya entre tímida y arrojada. Me pone mucho, mucho —Sus ojos la taladraban ahora—. Soy todo tuyo. Tómame, úsame —dijo él con una sonrisa seductora que lo hizo más atractivo. 

    —Okay, me gusta la idea —susurró Susan. 

    Se movió para colocarse entre las piernas que Baldie desplegó en una V, y su bulto pareció aún más lascivo. Ella se arrodilló y su atención descendió hasta la ingle masculina sin dudar más. Tomó su hinchada polla por la base, con una mano, mientras la otra se dirigía a su muslo para equilibrarse.  

    Él ya estaba mojado, la punta de su miembro brillando, y Susan se apresuró a lamerlo, saboreándolo. El graznido de placer que él dejó escapar la estimuló y la hizo sonreír. Abrió la boca y lo tomó entre sus labios, moviéndose para succionar y devorar tanta polla como podía. 

    —Sí, cariño. Así, así... ¡Mmm, Susan! Vas a lograr que llore como un bebé... Mírame, nena. Vuélveme loco, pero no dejes de mirarme. 

    Ella se tomó su tiempo para disfrutar del fellatio. Estaba aprendiendo, experimentando, y cada gemido de él le decía cómo seguir y qué hacer. Quería enloquecerlo, quería borrar el recuerdo de cualquier mamada que le hubieran hecho antes. Sabía que era un pensamiento tonto, pero necesitaba sentirse especial para él, tanto como él lo era en su mente. 

    Así que lamió todo su largo sin apuro, disfrutando, saboreando, y no olvidó sus gemas que colgaban pesadas, llenas de semilla de vida. Las envolvió y chupó sin método, con ruido, con entusiasmo. Él era suyo esta noche y todo lo que pudiera hacerle, tanta pasión como pudiera arrancarle a su cuerpo y al momento, lo intentaría. 

    —¡Joder! ¡Joder! —dijo él, y la casi desesperación de sus expresiones fueron recompensa.  

    Su mano la empujó para tomar más de su largo, y ella incentivó su movimiento de atrás y adelante, un fino hilo de saliva corriendo por su barbilla, su cabello suelto y loco, sus ojos desencajados mirándolo y devorando la imagen de él desestabilizado y loco de placer, por ella, por lo que ella le hacía.  

    —Oh, Susan... Esto es demasiado… Me vuelves loco, loco… Voy a correrme... Estoy a punto de explotar —le advirtió, pero ella no iba a cejar ahora que estaba tan cerca, así que succionó más fuerte.  

    El del final fue un rugido, y Baldie se estremeció y arremetió para hundir su polla más en su boca, inundándola de una ola caliente de semen que golpeó la garganta de Susan con fuerza, quemándola. Trató de tragar todo, pero era demasiado, por tanto, parte del líquido caliente se derramó sobre su barbilla. Mantuvo a Baldie contra sí, y lamió su pene hasta que estuvo limpio. Luego se arrodilló en la cama, se limpió el mentón y sonrió con deleite. Estaba exultante, energizada, viva. Darle placer se lo provocaba a ella. 

    —Qué gatita tan caliente tengo en mi lecho —susurró él—. Una a la que le gusta tomar directamente de la fuente —dijo, con voz grave, y ella bajó los ojos—. Oh, no, nada de timideces ahora, bonita. No es necesario entre ambos. Me fascinas, mi traviesa bibliotecaria. Debajo de esa fachada de nerd inocente eres muy, muy atrevida.  

    Se incorporó y la atrajo, abrazándola con fuerza, y la besó con intensidad, mordisqueando sus labios y enredando su lengua, su mano firme detrás de la cabeza de ella, impidiéndole moverse. No se apuró a dejarla, besándola por todo el rostro y el cuello, mientras le hacía saber con palabras dulces lo que sentía; 

    —Eres bonita, sexy, dulce… El tónico justo que necesitaba y no sabía. Ahora, quiero que sepas que esto tendrá consecuencias, cariño. Iré al baño, y cuando vuelva, te follaré duro. 

    —Cuento con ello. Quiero todo, en especial… —respondió ella, y él azotó su culo con dos fuertes palmadas que la hicieron saltar, sorprendida, pero luego sonrió.  

    Uh. Algo le dijo que algunos azotes juguetones podían gustarle. Había tanto por probar, por saber, por experimentar. 

    —Por demandante —le dijo él, enarcando una de sus cejas. 

    —Me parece bueno que sepas que ayer dejaste la vara muy alta, y no sé si podrás estar a la altura hoy —lo provocó.   

    —Oh, bonita. Haces mal en pinchar a un hombre que adora los retos.  

    Le guiñó un ojo y se levantó para caminar con cadencia enloquecedora al baño, donde apenas estuvo un par de minutos. Al volver se paró desnudo a los pies de la cama y se exhibió ante ella sin pudor, moviendo su miembro, que ya estaba semi erecto otra vez. 

    —Vaya, te recuperas rápido. 

    —Tengo cosas de las que ocuparme —la señaló, y su mirada depredadora la clavó en la cama, por lo que Susan tragó saliva. 

    —Killian... 

    —De rodillas, para mí, Susan —le ordenó—. Quiero ese culo tentador en el aire, y los muslos abiertos". 

    Ella abrió mucho los ojos y un gemido salió de su boca, pero hizo lo que él le dijo. 

    —Bien hecho, preciosa —sonó su voz ronca junto a su oído, y ella se estremeció.  

    Estaba mojada y jadeaba de solo escucharlo. Él se colocó detrás y Susan sintió su piel en la espalda y su barba en las mejillas y el cuello mientras la besaba suavemente. La polla anidó en la grieta de sus nalgas y la frotó. Jadeó y gimió cuando los dedos acariciaron su coño. 

    —¿Te duele, cariño? Espero no haber sido muy brusco anoche. Dime si puedes hacerlo, no me enojaré si… 

    —No, me siento muy bien —se apuró a contestarle—. Quiero sentirte otra vez, Baldie, te necesito. No me hagas esperar. 

    —Lo que me haces… No tiene nombre. ¿Cómo no tomar lo que deseo tanto, si me lo pides tan dulcemente? —él habló bajo, como para sí mismo, y alargó el brazo para coger un condón. 

    Quiso decirle que no lo necesitaba, que quería sentirlo sin barreras en ella, pero se detuvo. Por mucho que quisiera, sabía que no era sensato sugerirlo. Ella no tomaba la píldora, ni tenía ningún dispositivo anticonceptivo, y él probablemente no pensaba en esta relación como algo más que una aventura que tenía fecha de caducidad. Espantó la idea porque le dolía, y se concentró en el hoy. 

    Cuando él se introdujo dentro de ella solo pudo gemir y pedir más. Sintió que su polla la llenaba, la completaba, y otra vez fue la mejor sensación de su vida. Lo quería dentro de ella para siempre. 

    Él la fue distendiendo con embestidas, hora corta, hora larga, abriendo su canal para su gruesa circunferencia, y se hundió en ella finalmente con un jadeo sonoro. Los glúteos femeninos sintieron sus testículos golpeando, y las increíbles sensaciones que su miembro arrancaba en su centro, acariciando sus paredes internas, la volvieron loca de lujuria.  

    Empujó con frenesí por más hacia atrás, y él embistió con más fuerza y profundidad. Sus senos se movían agitados y él los envolvió como si fueran salvavidas, apretando y pellizcando sus pezones. El cuerpo de Susan cimbreaba y bailaba al son que él imponía, y ella se sintió libre, salvaje. 

    —Eso es, cariño. Tómame, hazme acabar… Eres tan caliente… ¡Córrete para mí, nena! ¡Córrete ahora! 

    Ella se mordió los labios para no gritar cuando llegó al orgasmo, temblando con fuerza. Él golpeó un par de veces más y entonces llegó a su clímax, estremeciéndose. Permaneció dentro de ella hasta que sus temblores disminuyeron, y cuando su polla se retiró, ella se sintió vacía. 

    Él la tomó en sus brazos y la besó larga y dulcemente, y Susan cerró los ojos. Esto era lo que siempre había deseado. 

    —Gracias, Killian. Me haces sentir hermosa, vibrante, mujer —dijo ella, su voz un susurro. 

    —No me das las gracias, Susan —respondió él, inclinándose hacia ella y poniendo su frente sobre la de ella—. Soy yo el que debería estar tirando fuegos artificiales, nena. Soy el bastardo más afortunado de la Tierra. Eres la mujer más increíble que he conocido. Me haces sentir cosas que no... 

    —Seguro que has vivido y experimentado mucho, Killian. 

    —Sí. Pero no esto. No así —dijo él muy bajito, casi con preocupación. 

    —¿Está todo bien? —preguntó ella, una ansiedad repentina invadiéndola. 

    —Todo está bien. Más que bien —La besó en la palma de la mano, y la ajustó contra su calor—. Trabajaremos para solucionar tu situación, bonita. Los Caballeros quieren hablar contigo sobre tu padre. Lo haremos en la mañana. No tengas miedo, estaré a tu lado. Es necesario. 

    —No sé nada —protestó ella, preocupada. 

    —Eso les dirás. Simple. Luego, vamos a dejar el club. Hustle, el Sargento de Armas, me ofreció su casa por una semana. Estarás a salvo y tendrás privacidad. 

    —Okay —dijo ella, y lo miró—. ¿Irás conmigo?  

    Intentó sonar despreocupada, pero había demasiada vacilación en su voz para lograrlo. ¡Maldita sea! No quería sonar como una carga, como una desesperada que no podía pensar más que en él. 

    —Sigues siendo un objetivo hasta que no encuentren esas armas. Me tendrás a tu lado, por supuesto. No voy a descansar hasta que puedas recuperar tu vida. 

    —De acuerdo, genial —asintió ella.  

    Lo que le decía era bueno. Ella deseaba recuperar su vida, pero también quería a Baldie en ella. ¿Era muy estúpido de su parte esperar que esas armas fueran difíciles de recuperar? Probablemente sí, eran pensamientos locos, porque su vida estaba en peligro. 

  


   
    Diecisiete. 

      

    —Por aquí, Susan, ven —indicó Baldie y señaló la puerta de la habitación donde se realizaban las reuniones del comité ejecutivo del club. 

    Allí les esperaban Fury y el resto de Reyes. También había dos de los miembros del club de moteros los Caballeros Oscuros, Mason y Viper.  

    Baldie los conocía y los respetaba, pero no dudaría en frenar cualquier mierda que pretendieran sacar para obtener su objetivo. No les permitiría que intimidaran a Susan. Ella estaba nerviosa, era obvio en el ligero temblor en sus manos. Le acarició la parte baja de la espalda para tranquilizarla, y ella le sonrió. 

    —No tengas miedo, cariño. Estoy aquí para ti, para protegerte, y de igual forma lo están Fury, Patriot, todos mis hermanos. 

    —Lo sé… Pero no ignoro que esto es importante. ¿Y si esos moteros se vuelven locos porque creen que estoy mintiendo? 

    —No lo harán. No temas nada, bonita. 

    Él entró primero, y miró a todos con seriedad, en especial a los dos miembros de los Caballeros. Quería evidenciar sin sombra de dudas que Susan lo tenía como escudo, que ella estaba con él, y no permitiría que la molestaran. 

    —Hola, Susan, chiquilla. Bienvenida, toma asiento. 

    Ice fue el primero en saludar, sin un atisbo de descaro ni soltar una de las frases con la que lo había hostigado los últimos días. Cualquier mierda o broma entre los miembros del club era con fines de divertirse, ninguno lo expondría frente a enemigos o rivales. Todos los que estaban aquí, y muchos otros que formaban parte de los Reyes, eran hombres que habían sido primeros compañeros de armas y de sufrimiento, leales a la amistad y hermanos, por encima de todo.  

    Susan asintió y lo miró, y Baldie la acompañó para que se sentara en la última silla disponible. Él se paró detrás, las manos a ambos lados de sus hombros, el gesto protector. Baldie notó que ella se secaba las palmas de las manos en los jeans y luego restregaba sus manos debajo de la mesa, pero cuando miró adelante, hubo decisión en su porte y voz. Mujercita valiente, pensó.  

    En la cabecera de la mesa rectangular estaban Fury y Mason, ambos enzarzados en una conversación intensa, pero baja.  

    —Susan, ¿cómo estás, querida? Relájate. Aquí estás a salvo. Queremos hacerte unas preguntas, eso es todo —dijo Patriot con amabilidad y le dedicó su más brillante sonrisa. 

    Ella suspiró.  

    —No puedo evitar estar algo nerviosa. No sé qué creen que sé, pero la verdad es que no se me ocurre nada que pueda serles de ayuda. Yo soy una bibliotecaria de escuela. Sé de catálogos, de libros y de lectura. La mayoría de la gente piensa que soy una empollona, y los empollones se meten en sus propios asuntos, ¿no? Eso hago yo, de habitual. Bueno, no es que sea una empollona realmente, pero no me dedico a cosas delictivas, y... 

    Balbuceaba sin parar, en un frenesí de palabras, y todos la miraban incrédulos, aunque algunos sonrieron y negaron con la cabeza. 

    —¡Cariño, respira!  

    Baldie acarició su cabeza con ternura, y ella se cubrió la cara con ambas manos, avergonzada. 

    —Susan, soy Mason, vicepresidente de los Caballeros Oscuros. Para que conste, nadie aquí cree que seas una empollona, como dices. A mi modo de ver, eres una cosita bonita … —El bastardo le guiñó un ojo, y Susan se atoró. 

    —¡Cuidado, idiota, guarda todo comentario innecesario! —gruñó Baldie, cabreado por el tono del cabrón. 

    —Solo quiero hacerla sentir bien —se encogió de hombros Mason, un gesto divertido a pesar de la preocupación que claramente debía tener. 

    —Vamos a proceder y concentrarnos en lo que nos interesa —interrumpió Fury—. Susan, gracias por venir aquí. Siéntete libre de hablar si lo deseas, o de llamarte a silencio. Nadie te culpará ni te atosigará.  

    —Bien, gracias, señor Fury —dijo ella, envarada, y las risas apenas contenidas de Ice y Rex hicieron que Baldie los mirara de hito en hito. 

    —Fury, solo Fury, querida. Mason, si quieres preguntarle, hazlo ya. 

    —Lo haré yo —dijo Viper. 

    Este era el Enforcer de los Caballeros Oscuros, el Sargento de Armas, un hombre serio y que se veía amenazante con su expresión amarga, sus ropas oscuras y sus tatuajes. Los tenía en las manos, el cuello y la cara, y no había nada reconfortante en los diseños de demonios, monstruos y alambre de espino. 

    Susan lo miró fijamente y Baldie vio que el sudor perlaba su frente. Colocó sus manos en la base de su cuello, masajeando su piel, haciéndole saber que estaba para ella y no tenía que temer nada.  

    —Tu padre tuvo la osadía de robarnos varias cajas que contienen armas de fuego. Queremos… Es vital que las recuperemos, y para ello debemos encontrarlo. 

    —No sé dónde está. La última vez que lo vi fue la noche antes a que me atacaran esos moteros —contestó ella sin bajar la mirada. 

    —¡Qué relación tan extraña tienen ustedes dos! Viven juntos, pero él roba artículos que son difíciles de esconder, y luego te deja sola sabiendo que es cuestión de tiempo para que los Riders o nosotros te encontremos. ¿No te llamó por teléfono o te dejó una nota? 

    —El carácter de mi relación con él no les incumbe —contestó Susan con tono hosco, denotando su molestia, y Baldie sonrió. Bien hecho, nena, no te dejes arrollar por estos idiotas—. Para responder lo otro, no, no me dejó nada. Lo vi la noche anterior al ataque, repito. Era tarde; pasada la medianoche. Tenía un coche nuevo y sí, cargaba cajas. Lo vi desde la parte alta, luego de que discutió con esos moteros. No me molesté en averiguar más. Pensé que el coche era de su jefe, y que estaba trabajando. 

    —No le preguntaste. Tu padre tiene un vehículo que no conoces y carga cajas de noche. Eso es extraño —comentó Viper.  

    Su tono era bajo, más bien un siseo, y Susan se estremeció. 

    —No es como si nosotros hablamos, en verdad. De hecho, y si tiene que saberlo, trato de evitarlo, en lo posible. Él bebe mucho, y es mejor estar lejos cuando eso sucede. 

    —Tu padre estuvo en la cárcel —dijo Mason, y Susan asintió.  

    Ella llevó su mano al hombro y apretó la mano de Baldie, y este supo que estaba molesta. Lo entendía. Estaba teniendo que contar detalles de su vida, de su familia, aspectos privados, en una sala llena de hombres desconocidos. Tenía que ser difícil. Baldie sabía lo duro que podían ser las relaciones intrafamiliares, lo doloroso, decepcionante, amargo.   

    —Es un ladrón —sentenció Viper con tono desdeñoso—. Probablemente tú te beneficiaste de sus negocios. ¿Por qué deberíamos creer que no apruebas su vida, y que no lo estás ayudando con tu silencio? 

    —¡Cuida tu tono y tus palabras cuando te diriges a ella! —gruñó Baldie, y Viper le sonrió con una mueca desdeñosa. 

    —A mí lo que usted crea me la suda —contestó Susan en tono firme, mostrando sus garras, sus manos en la mesa en forma de puños. 

    —¡Buena respuesta, chiquilla! —rio Rex, divertido, y Baldie también sintió la satisfacción de verla defenderse. 

    —Yo sé bien lo que soy, y no me importa lo que piensen. No necesito que me señalen los errores de mi padre. No son culpa mía, no soy responsable por un adulto que ha tomado malas decisiones por años. Les he dicho lo que he visto. 

    Perfecto, mi chica valiente. Hazle tragar sus palabras, pensó Baldie. 

    —¿Puedes describir el coche? —preguntó Mason, cortando la frase que Viper comenzaba a armar.  

    —Uno azul. Un Ford, creo. 

    —¿Hay algún amigo, un pariente, un conocido al que tu padre podría recurrir por ayuda? 

    —No que yo sepa. No tenemos familia aquí. 

    —Necesitamos detalles de su cuenta bancaria o de las tarjetas que usa.  

    Susan rio secamente, meneando la cabeza. 

    —Ah, él no tiene nada. Trabaja cuando quiere. No es como si lo necesite, me tiene a mí para pagar todo, después de todo —dijo ella con amargura, y se aclaró la garganta. 

    Baldie sintió su sangre hervir. El bastardo que tenía que cuidarla y ayudarla, la sangraba, además de ponerla en peligro. Ese hombre era un auténtico cabrón que se aprovechaba de su hija. 

    —Eso no nos deja mucha información para encontrarlo —rezongó Viper. 

    —Aquella noche le vi con las cajas… —añadió ella—. Esos moteros lo amenazaban, creo yo. Iba a hablar con mi padre al día siguiente, pero entonces... 

    —Sí, lo sabemos —dijo Mason—. Tienes que darte cuenta de que tu padre tiene gente muy peligrosa detrás, cariño. De la que no razona y no atiende excusas. Tuviste una muestra, bonita.  

    Baldie estaba inmóvil con sus ojos como dagas en Mason. El hecho de que el idiota se creyera habilitado para calmar a su mujer y decirle apelativos lo ponía lívido.   

    —Lo entiendo —Susan suspiró—. No me gustaría que le pasara algo malo, pero es él quien ha estado tomando las decisiones equivocadas. 

    —Desde luego que ´si —dijo Fury, y le sonrió—. Eso sería todo, Susan. Gracias por venir y hablar con nosotros. 

    Ella asintió y se puso de pie. Baldie la tomó de la mano y la guio hacia el exterior. Ella suspiró aliviada y él le acarició el cabello. 

    —Bien hecho, cariño. Has estado increíble. 

    —Ese hombre, el tatuado… —susurró ella—. Me dio un susto de muerte, casi me desmayo. 

    —Pues te enfrentaste a él y le respondiste como se merecía, preciosa. Estoy orgulloso de ti. Esto terminó, que se las arreglen. Ahora, viene la parte divertida. Vamos a dar un paseo. Vas a montarte en mi Harley y te llevaré a disfrutar del aire y el sol. 

    —¿En verdad? —contestó ella, y una gran sonrisa se dibujó en su rostro—. Nunca he subido a una moto. 

    —No sabes lo que te has estado perdiendo. Lo disfrutarás. Mi Harley es hermosa. Y quiero que tengas presente que tú eres la primera dama que va a hacer uso de su asiento trasero —le dijo con gravedad, y ella soltó una risita, y luego lo abrazó y besó.  

    Él la atrajo hacia sí y devoró sus labios hasta que sintió que su polla se ponía loca. Se acomodó el paquete y desechó los deseos. No era el momento ni el lugar, así que se apartó. 

    —Vamos a rodar, nena. 

    —De acuerdo. ¿Vamos a la casa de Hustle? —preguntó ella. Él asintió—. Necesito empacar mis cosas. 

    —Empaca lo esencial. Tooth y Mathew se encargarán del resto. Los prospectos hacen el trabajo duro aquí. 

    —Baldie... —ella apoyó sus manos en su pecho—. Gracias. Sentí tu apoyo ahí dentro, y eso me ayudó mucho. 

    —Te dije que te protegería. Aunque nunca hubo peligro real allí. Si Viper se hubiera sobrepasado un poco más, alguno de nosotros lo habría puesto en su sitio sin dudar. 

    —Espero que no pienses que no soy una buena persona por culpa de mi padre. 

    Había vergüenza en su voz y una expresión verdaderamente triste que lo rebeló. Le besó la frente y luego susurró: 

    —Tu eres transparente, prístina, luz y calor. Honestidad pura. Créeme, aprecio la joya que eres. Sé lo malo que es crecer con personas que eligen los caminos cortos y engañosos para conseguir dinero.  

    Quería que supiera que confiaba en ella, y que lo entendía todo. Que estaba aquí para ser su bastón, su guía, al menos mientras ella estuviera en peligro. 

    Le gustaría ser su hombre, el que se acostara y despertara cada día a su lado, pero no la merecía. No estaba seguro de nada salvo de que haría lo posible y más porque fuera feliz y viviera bien. Si apartarse era la forma, tomaría la decisión sin dudar. Aunque le dolería, lo supo con absoluta certeza. 

      

    

  


  
   Dieciocho. 

      

    Susan apagó su dispositivo Kindle, con una sonrisa amplia en la cara. Estaba leyendo una serie de novelas increíbles que la ayudaban a distraerse del estrés y las preocupaciones de los últimos días. Aunque por fortuna, estos cinco días transcurridos luego de la reunión con Mason y Viper habían sido de calma, refugiada en la morada que Hustle gentilmente les había cedido.  

    Estar en paz y sentirse tranquila la había hecho volver a los libros, sus compañeros desde siempre, y los que habían sido su fuente de alegría. A estos se unía Baldie desde hacía algunas semanas; él le provocaba felicidad, y atemperaba el efecto de las preocupaciones extras. No sabía qué hubiera sido de ella si no lo hubiera encontrado. El destino nos puso en el mismo camino, susurró.  

    Él había llegado a ella justo cuando su vida estaba a punto de dar un vuelco dramático. Aquel evento de caridad que los puso en contacto había sido providencial, un giro rotundo en su vida de soltera sin esperanzas. Llevaba tanto tiempo sola que su presencia fue un gran regalo.  

    Su progenitor, su único pariente, el que debía cuidarla, quererla y ayudarla, había sido una presencia tóxica en su vida desde siempre, y nunca había podido contar con él de verdad. 

    En cambio, se había aprovechado de su dinero y de su piedad. Le quitaba tiempo, le comía su comida, le robaba espacios en su casa, y la había puesto en peligro. Esos motoristas, los Riders, podrían haberla destruido, y a nadie le habría importado. Incluso esos otros, los Caballeros, ¿cómo habrían actuado si Killian y los Reyes de Sacramento no los hubieran frenado?  

    Baldie. Killian, susurró, llenando su boca con el sonido de su nombre. Susan tenía claro que se estaba enamorando de él. Que ansiaba estar con él, tocar su cuerpo, sentir su ternura, recibir su ayuda y su protección. Él la miraba como si ella fuera lo más bello, enfatizando sus fortalezas, diciendo en voz alta palabras que la conmovían. Se había convertido en la constante que nunca tuvo, en el apoyo que deseó, en la fuerza que la ayudaba a seguir y soñar.    

    El paseo prometido en su motocicleta el día que vinieron a la casa de Hustle había sido largo, y ella lo había disfrutado mucho. Se había abrazado a su cintura, con la cara apoyada en su espalda, sintiendo cada movimiento de su cuerpo musculoso y cada giro del camino.  

    Se sintió salvaje, libre y feliz, como si rodar con él fuera normal y lógico entre ambos. Sentía como si aquel asiento trasero de la enorme Harley fuera su lugar, al menos por un tiempo. Nadie más había paseado con él, así lo dijo, y ella le creyó. Eso hizo que el viaje fuera aún más especial, más cargado de significado. 

    Suspiró. Aunque estaba segura de sus sentimientos por él, sabía que esto no era algo que podía vivir por siempre y sin problemas. No importaba lo bueno que fuera el sexo, lo bien que se sintiera estar juntos, la ternura de sus palabras, de su voz y la convicción de que era honesto a carta cabal. 

    Él dudaba. Sus ojos oscurecían de lujuria y pasión cada vez que hacían el amor, pero después se volvían esquivos y reflexivos. Guardaba una parte de sí mismo, como si se protegiera del sortilegio que los envolvía. Susan se dejaba invadir y permear por él, abierta a vivir y sentir, pero él no. 

    La parte lógica de su cerebro le gritaba a Susan que tenía que prepararse para el final menos deseado, y que eso le iba a doler, pero su corazón cobarde prefería barrer debajo de la alfombra. Ella sabía que amar podía doler mucho, pero se refugiaba en clichés. Es mejor amar y perder que nunca haber amado, había leído, y manida como era la frase, tenía sentido para ella.   

    Así que se enfocó en dejarse llevar, en disfrutar con él, y leyó e ignoró la inminente ruptura de su corazón. El amor era un riesgo y al menos le quedaría el recuerdo de lo que habían compartido. 

    Ser la chica tímida, la empollona, el ratón de biblioteca, la chica más grande, le había enseñado algunas cosas. Procesar el dolor racionalizándolo era una manera. Estar preparada para la decepción, otra. No esperar demasiado de los demás, la tercera. Ella sobreviviría a la ruptura cuando él decidiera que era inminente. Lo haría. Quedaría herida y no lo olvidaría, pero se reharía.  

    Él había sido tan amable, tan cariñoso, tan protector, que ella tenía que dejarle el camino libre cuando así se lo pidiera. Seguramente él estaba luchando con la necesidad de volver a su vida de club sin herirla. Esto no era justo para él.  

    Cuando los Caballeros encontraran sus cajas, estarían satisfechos, y los Riders la olvidarían, y seguirían adelante con sus crímenes, por otro lado. Ella no estaría en peligro. No necesitaría un guardaespaldas, un protector a tiempo completo.  

    Volvería a su rutina, a su trabajo, a su casa. A su aburrida vida de nerd sin mucha esperanza. Tal vez podría seguir reuniéndose con las mujeres del club. Eso sería una mejora. Ellas eran super divertidas. Tendría amigas con las que salir, ir al cine y a los centros comerciales.  

    El club tenía una cafetería donde trabajaba Betty, y la había invitado. Eso estaría bien. Podría forjar un grupo de amigas que la harían estar menos sola. Le preguntaría a Baldie si le parecía bien que permaneciera en los bordes de su vida. Tampoco quería estorbarle ni hacerle sentir incómodo. Suspiró y se obligó a sonreír, incluso cuando estaba sola. 

    La luz de su teléfono móvil mostró la entrada de un mensaje, así que fue a buscarlo. Baldie estaba en el taller del club, ocupándose de unos diseños para un trabajo importante. Estaba emocionado por ello, y le parecía genial. Dos amigos habían cruzado el país para personalizar sus motos con sus diseños. 

    Dio un respingo cuando leyó el mensaje. Era de su padre. Raro, porque nunca le escribía. Aunque dada la situación en la que estaba parecía creíble. Dudó qué hacer, pero luego lo abrió para leer que quería. Era un mensaje corto y confuso, pleno de autoritarismo.  

    Como él, en general, que se la pasaba criticándola y diciéndole lo que tenía que hacer, como si fuera su criada o su ayudante. ¿Por qué le molestaba, si siempre había sido así? Porque no debería ser así, se dijo. Porque se supone que un padre debe aconsejar, ayudar, alentar.  

    Padre: Te necesito. Estoy en peligro. Reúnete conmigo en una hora. Trae dinero. VEN SOLA. NO CONFÍES EN NADIE. 

    Le envió también un punto de localización para que lo ubicara. Se debatió en la duda. No sabía qué hacer. Lo más racional sería dejar el mensaje en visto, y contarle a Baldie, y que este le hiciera saber a Fury, o a Mason para que se encargaran del asunto. Respiró hondo. Sonaba tan terminante.  

    No quería que le pasara nada a su padre. Dios sabía que nada le debía, en verdad, pero no quería ser la causante de su muerte. Era una posibilidad real, los Riders habían sido inclementes. Incluso los Caballeros estaban furiosos. Ese Viper, por ejemplo. No dudó que pudiera matar a alguien que no le agradara o lo complicara. Su club estaba en riesgo, querían sus armas y probablemente venganza. Tu padre nos robó, le había dicho 

    Su progenitor era malo, un ladrón y un padre terrible. Pero no merecía morir. Nadie debería tener el poder de decidir quién vivía o moría. No podía soportar la idea de que su padre fuera eliminado y ella tuviera algo que ver. Sería un peso insoportable en su conciencia.  

    Esto la hizo decidirse. Sería lo último que haría por él. Le llevaría algo de dinero y le pediría que dejara las armas a los Caballeros en algún sitio. Si no lo hacía, si no cumplía, lo que le pasara sería su responsabilidad, no la de Susan. Este era el último voto de confianza que le daba. 

    Tomó su bolsa y miró hacia afuera. Estaba en casa de Hustle, un lugar muy bonito y apartado, muy seguro, le había dicho Baldie. Pero igual tenía guardia. Baldie no la dejaría sola. Tooth, el prospecto, estaba en su motocicleta en la parte delantera. Tendría que salir por la puerta trasera, decidió. 

    Abrió la aplicación y ordenó un coche, al que le dio la dirección de la calle trasera, a la que llegó saliendo por un portón pequeño detrás de la barbacoa. No tuvo dificultad para escabullirse. Claramente nadie pensaba que podía cometer la insania de irse por su cuenta, considerando que la buscaban, o al menos los Riders tenían interés en ella.  

    Se prometió disculparse con Tooth cuando lo viera de nuevo, porque intuyó que Baldie no tomaría bien su salida, y cargaría contra el joven prospecto. Si todo iba bien, volvería antes de que se dieran cuenta. El coche demoró apenas minutos, y ya en el centro de la ciudad, sacó algo de dinero de un cajero automático y se dirigió a la dirección que le había enviado.  

    Era un motel barato en las afueras, uno de aspecto envejecido y sucio. Recibió otro mensaje en mitad del viaje que le daba el número de habitación. Había bajado del coche y estaba en mitad de la caminata cuando un nuevo mensaje la detuvo. Era de Baldie.  

    KILLIAN: ¿Dónde estás? ¿Por qué no estás en la casa? Los Caballeros encontraron a tu padre. Está herido, pero vivo. Dijo que se las arregló para huir de los Riders. 

    Susan frunció el ceño, sorprendida. Su padre le había enviado un mensaje apenas cinco minutos atrás. Algo raro estaba pasando. Cogió el móvil y escribió: 

    SUSAN: Mi padre me envió un mensaje. Necesitaba dinero. Estoy en un motel. ¿Cuándo lo encontraron los Caballeros? 

    KILLIAN: ¡¡Huye!! ¡Es una trampa! ¡Vete, ahora! 

    Estaba en medio del estacionamiento, y el mensaje la congeló. Dudó, y luego miró a su alrededor. Su móvil empezó a sonar justo cuando vio a tres moteros caminando hacia ella, desde distintos lados.  

    El sonido de los caños de escape de motos grandes le hizo comprender que venían más. Era una tonta. Corrió, tan rápido como pudo, pero sabía que la atraparían. Contestó al teléfono mientras corría, y la voz de Baldie gritó:  

    —Susan, ¿dónde estás? 

    —¡Los Riders! Están aquí. No puedo huir. Son demasiados...  

    Sintió un repentino dolor en el brazo y el cabello cuando uno de ellos la atrapó, y el teléfono cayó al piso Estaba perdida. 

    —Te tengo —dijo una voz desagradable—. Los malditos Reyes no podrán salvarte esta vez. Tu padre tendrá que traernos las armas o te cortaremos en pedazos. 

    Otros hombres la rodearon y la obligaron a arrodillarse, y vio al líder recogiendo su teléfono del suelo. Podía escuchar los gritos de Baldie, y sollozó, aterrada, mientras el Rider hablaba seco y terminante; 

    —Tenemos a la mujer. Queremos nuestras armas. Tienes dos horas. Ese bastardo ladrón sabe dónde ubicarnos. Lo queremos solo con nuestro cargamento, o ella muere, y no de manera bonita ni rápida. 

    Susan sintió que se quedaba sin aire, el pánico invadiendo su mente como una marea bravía. Trató de respirar y calmarse, pero la bofetada sonora y la abrupta y brutal forma en que la elevaron por el cabello y la obligaron a caminar a tropezones no hizo nada para atemperar su terror. 

    Había caído en una trampa por su idiotez, por su candidez, y ahora estaba en el medio de la que de seguro sería una situación muy jodida. Los Caballeros tenían lo que querían, no cederían las armas por ella. Los Reyes podrían presionar, pero ¿lo harían? Susan sabía que, de ir a una guerra de clubes, tenían familias en riesgo.  

    No importaba cuánto Baldie quisiera recuperarla, estaría solo. Y en verdad, le horrorizaba la idea de que lo atraparan y mataran por su culpa. Las lágrimas arrasaron sus ojos, y se sintió morir, la desesperanza como un cuchillo caliente en su bajo vientre. 

  


   
    Diecinueve. 

      

    Baldie se estaba volviendo loco. ¡Esos hijos de puta la tienen!, pensó con furor y sin poder analizar nada con claridad. Los Riders habían puesto una trampa a Susan y su mujer había caído como la inocente que era. Por salvar a su padre, nada menos. Esos criminales sin escrúpulos, basura miserable, querían las armas, y la amenaza había sido clara. 

    Había sido una cadena de mala suerte, en verdad, y que él no estuviera en el momento justo para detenerla lo frustraba. En su defensa, jamás pensó que Susan se atrevería a largarse por su cuenta, escabulléndose de Tooth. 

    Su padre había estado prisionero de los Riders y estos lo habían estado torturando, pero el hombre se las arregló para escapar. Malherido, pero vivo. Los Caballeros lo habían atrapado en su huida porque vigilaban a los Riders de cerca. Mason avisó a Fury de inmediato, y cuando Baldie le ordenó a Tooth que trasladara a Susan a la sede del club para contarle la situación, el prospecto descubrió que no estaba en casa.  

    Ella se había marchado sin dejar rastro. El corazón de Baldie se detuvo en el mismo instante que lo supo y un miedo helado le recorrió la columna vertebral. Algo andaba muy mal, ella no se iría porque sí, sin avisarle. Le envió un mensaje inmediatamente y, cuando ella respondió, el rompecabezas estuvo completo. Pero era demasiado tarde para evitar que la atraparan. 

    Lo que había posibilitado la trampa había sido que el padre de Susan había perdido su teléfono en la fuga. Al parecer el idiota había logrado esconderlo de los Riders, y esto era prueba del nivel de esos criminales. Mas cuando el padre de Susan se fugó, lo dejó caer, muestra de su estupidez. Una más. 

    Los Riders lo encontraron y lo utilizaron para tender la trampa. Pensaron que podrían recuperar al ladrón utilizando a su hija. Poco sabían los bastardos que al hombre le importaba una mierda el bienestar de Susan. El momento en que Baldie escuchó la desesperación de su voz y su grito de dolor en el teléfono fue el peor.  

    Rugió su nombre una y otra vez, y cuando la voz de uno de los Riders lo cortó y amenazó, fue como un baño helado. Intentó devolverle la amenaza gritando que lo mataría si su mujer resultaba herida, pero no tuvo tiempo de decir mucho.  

    Al instante que cortó, aulló por Skull, el hacker del club, y todos los moteros que estaban en la sede aparecieron a la vez, alarmados por su desaforado gritar y maldecir. Era obvio que algo terrible había sucedido. 

    —Skull, necesitamos encontrar la ubicación de Susan. ¡Ahora! Los Riders se la llevaron. 

    La alarma cundió rápido y todos los presentes se pusieron en acción. Baldie corrió a la habitación donde Skull tenía sus dispositivos. El hacker era un as en la web y dominaba la informática. Sus habilidades sirvieron a los Reyes muchas veces antes, y Baldie rezó para que pudiera hacer su magia también hoy. Para ello era vital que el GPS del celular de Susan estuviera encendido. 

    —Llevará unos minutos, varios —dijo Skull, y Baldie se sintió perdido.  

    Tenía que encontrarla. Ella estaría asustada y desesperada, y era culpa suya. Ella había ido sola a una trampa, y era muy factible que no lo llamó para advertirle por no molestarlo. Ella era así, tímida y cumplida.  

    Él había estado tenso y preocupado estos días desde que se mudaron a la casa de Hustle, y se le debió notar, porque ella había comenzado a caminar de puntillas en torno a él, con una sonrisa como de disculpa. Algo sutil, y que no sucedía en la cama, donde se complementaban de maravilla, pero sus interacciones orales se habían vuelto más cuidadosas. 

    Probablemente Susan pensó que él estaba soltándole la mano, que no le importaba. Nada que ver, pero no había sabido cómo explicarle lo que sentía. Esos últimos días habían sido extraños para él. Había estado preocupado y metido dentro de su mente, lidiando con las poderosas emociones que ella le provocaba.  

    Se había sentido dividido entre lo que quería y lo que creía que ella necesitaba y merecía. Sabía que sus emociones drenaban lo mejor de él, y ella tenía que haber visto la duda en sus ojos. Su vacilación. No podía evitar hacer el amor con ella porque lo deseaba. Se había prometido a sí mismo que estarían juntos hasta que la amenaza terminara. Y se lo dijo a ella, aunque tal vez sonó como si fuera una relación de negocios.  

    Él había querido que ella se sintiera libre de elegir a alguien mejor. Nada más. La adoraba a morir. De hecho, tenía claro que moriría por ella. Pero había fracasado en su promesa de cuidarla. Él era un fracaso.  

    —Nada —gruñó Skull—. La ubicación debe estar desactivada. 

    —¡Maldición! —aulló, y dio un puñetazo en la mesa, furor y miedo mezclados en su gesto. 

    —Tranquilo, Baldie. No desesperes. La encontraremos —le dijo Patriot, pero Baldie negó con la cabeza. 

    —¿Y si es demasiado tarde? Los Riders quieren un trato. Las armas para darnos a Susan. Pero nosotros no las tenemos. Los Caballeros sí, y no van a ceder. No las perderán de nuevo. 

    —Los Riders no saben eso. Y los Caballeros ayudarán —dijo Fury, entrando en la habitación. 

    —¿Lo harán? ¿Cómo? 

    —El padre de Susan está consciente. Mason le contó lo que pasó, y lo conminó a llamar a los Riders para aceptar el trato que ofrecieron. Fingirá que tiene las armas y aceptará cambiarlas por su hija. Mientras esto ocurre, monitorearemos la llamada y ubicaremos su posición. Para ello necesitamos tu móvil, Baldie. 

    Este asintió, sintiendo la expectativa crecer y una leve esperanza invadirlo. Se apresuraron a montar sus motocicletas y rodaron rápido para llegar a la sede del club de los Caballeros. El tiempo pasaba y cada segundo dolía.  

    Baldie sintió que su corazón latía con fuerza y rapidez. Podía perderla. Podía perder a la única mujer que quería. Tanto podía salir mal. La vida no tendría sentido si ella moría. Ella fue como una bala en su corazón desde el principio.  

    Se enamoró de ella de forma fulminante, aunque luchó contra las emociones que despertó en él y fingió que podía alejarse. Cada minuto, cada palabra entre ellos, cada caricia y cada orgasmo, añadieron un eslabón a la cadena que los unía. Había sido un idiota al pretender alejarse. Su resistencia a aceptar lo inevitable, por inseguridad, la había puesto en peligro. 

      

    Cuando llegaron a la sede de los Caballeros Negros, él estaba hecho un lío, un manojo de nervios conflictivo tras un rostro pétreo. Su cara no evidenciaba su tormenta interna. Ingresó al bar, y observó al hombre herido atado a una silla al medio del salón. El padre de Susan. El bastardo que la metió en todo esto. 

    Un hombre bajo de mediana edad, sucio y ensangrentado. Era él quien puso la diana sobre Susan. Abrió y cerró los puños varias veces, tratando de evitar correr y golpearlo con fuerza. 

    Mason se acercó y extendió su mano, y Baldie le dio su teléfono. No hubo palabras, salvo la amenaza grave que Viper hizo al ladrón. 

    —No pretendas engañarnos. Se te va la vida en esto.  

    El hombre asintió y el silencio predominó mientras este manipulaba el teléfono de Baldie para llamar. 

    —En altavoz —ordenó Fury. 

    El padre de Susan asintió y llamó. Esperó unos segundos y habló. 

    —Tengo las armas. Quiero que me devuelvan a mi hija —dijo, e hizo una pausa. 

    —Solo. Adonde ya sabes. Si vemos una cola de moteros atrás, tu hija muere —la voz metálica que había hablado antes con Baldie se escuchó alta. 

    —Lo entiendo. Iré solo, en la furgoneta. Pero... no le hagan daño. 

    —Cumple tu parte del trato. No Reyes, no Caballeros, o habrá balacera. 

    —Cumpliré el trato —el hombre carraspeó—. Voy a conseguir mi vehículo, que es donde tengo el cargamento. Pero tienen que darme un rato más. Estoy lejos y herido, me tomará tiempo llegar. 

    —No es nuestro problema. Tienen que estar todas las cajas, todo en orden. No intentes engañarnos. 

    La llamada se cortó y Baldie no vio ninguna emoción genuina en su rostro. El hombre estaba interpretando un papel para evitar más daño a sí mismo. Le importaba una mierda Susan. ¡Hijo de puta! 

    —Lo tengo —dijo Skull—. Apenas, pero lo logré. 

    —Tengo que ir solo. Matarán a Susan si… 

    —La matarán de todos modos —dijo fríamente Viper, y Baldie se estremeció. Era cierto—. Necesitamos usar la carta de sorpresa, ya.   

    —Tenemos la ubicación donde tienen a Susan —dijo Hustle—. No es la misma donde quieren que lleve las armas. Nos ubicaremos en los alrededores del sitio donde esperan a este sujeto. Caeremos sobre ellos como un castigo divino. A la vez, actuaremos para extraer a Susan del escondrijo donde la tienen. No le harán nada malo hasta no tener la confirmación de que tienen las armas. Es la carnada con la que cuentan. Atraparemos y castigaremos a cuantos podamos. Es una oportunidad para debilitarlos. 

    —Esto tiene que hacerse inmediatamente. No hay tiempo que perder. Necesitamos armas y coches —señaló Baldie, frenético. 

    —Los tienes —dijo Mason—. Estamos con ustedes. Nos movemos ahora. Vamos a dar a esos cabrones el golpe de sus vidas. 

    Se movieron con celeridad y calma, la que les daba su entrenamiento. Establecieron roles. Cada uno tenía una tarea, una parte del equipo, como en los viejos tiempos de la guerra.  

    Baldie trató de concentrarse y no perder la cabeza porque sabía que actuar por su cuenta afectaría a la operación. Era casi imposible domar el miedo a perderla, pero la sensación de que ella le necesitaba le ayudaba. Esta vez no fallaría. 

    Encontrar el lugar y entrar en él resultó fácil. Los Riders eran una banda de matones y delincuentes de poca monta que carecían de estrategia e incluso de disciplina. Pensaban que tenían la ventaja y que los Reyes no podían sorprenderlos, por lo que su seguridad y vigilancia era lamentable. 

    Hubo algunos disparos, y muchas huidas en moto, algunos golpes, pero poco más. Probablemente en el lugar donde estaba planificado el intercambio hubiera algo más de acción, pero se sabría luego. No importaba mucho, al menos no para Baldie. 

    Lo que a él lo movilizaba estaba aquí. Corrió a la habitación donde el líder, al que golpeó con saña furibunda, señaló que estaba Susan. Cuando entró, su corazón casi se detuvo. Ella estaba en un rincón, atada por las muñecas y los tobillos. Tenía polvo y sangre en la cara, sus gafas estaban rotas y el miedo se reflejaba en su rostro. 

    Gritó cuando escuchó su voz, y se quebró en sollozos cuando lo reconoció, y Baldie la abrazó con cuidado. Cortó sus ataduras con cuidado y la besó suavemente, acariciando su cabeza y rostro, buscando heridas en su cuerpo. 

    —Te tengo, nena. Estás a salvo. Esto ha terminado. Te vienes conmigo. Eres mía. Te quiero a mi lado, todos los días. Te ataré a mi cama si eso es lo que hace falta para que te quedes. 

    Sabía que estaba siendo loco, pero había soportado horas horribles. Pensó que no volvería a verla, y comprendió que perdería su alma si eso ocurría. Ese tiempo sin ella, interminable y de sufrimiento, le hicieron darse cuenta de lo mucho que la amaba. Por fortuna, ella estaba viva, y él se aseguraría de que siguiera así. 

    —Baldie, ¿todo está bien? —Hustle se asomó—. ¿Está herida? 

    —Solo golpeada y asustada —respondió ella y sonrió. Baldie la besó y la levantó en sus brazos—. Pero estaré bien. 

    —Es bueno saberlo. Entonces podrás ayudar a Baldie —respondió Hustle—. Este pobre hombre perdió años de su vida hoy. 

    —Susan, querida, nos alegra que estés bien. Tu padre está herido, pero bien. Consuela a Baldie, cariño, cuando la adrenalina se desvanezca, va a llorar como un bebé. Pasó más miedo hoy que cuando lo baleaban en Irak —añadió Patriot. 

    A Baldie no le importaron las chanzas. Podían reírse de él todo lo que quisieran. La tenía en sus brazos, sana y salva, y eso era lo que le importaba. 

  


   
    Veinte. 

      

    Susan soltó una risita al escuchar las quejas que Sandy sobre Ice y su alocado estilo de vida. Era tan obvio que estaba profundamente enamorada del engreído y guapo Capitán de Ruta de los Reyes. No dejaba de criticarlo y señalar sus flaquezas, pero sus ojitos brillaban cada vez que aparecía.  

    Susan miró a Betty y a Kelly, y las tres sonrieron y pusieron los ojos en blanco. Era lo mismo cada sábado en la cafetería. Había pasado un mes desde la pesadilla en la que había estado envuelta, pero en realidad parecía que había transcurrido más tiempo. Ella se había recuperado rápidamente de las heridas infringidas, que afortunadamente eran pocas.  

    Lo peor que había atravesado su mente fue el miedo a que los Riders la mataran a ella y a su padre cuando consiguieran las armas que querían, y a Baldie cuando tratara de rescatarla. Los bastardos no habían dejado de reírse de ella, la habían insultado y amenazado con cuchillos, la habían aterrorizado. Pero el equipo de rescate había llegado justo a tiempo.  

    Los días siguientes habían sido duros porque se sentía insegura y en constante temblor de lo que podía venir. Se despertaba en mitad de la noche, sudorosa y con el corazón acelerado, mirando a la oscuridad. Sólo los brazos de Baldie y sus besos la calmaban, y él era generoso con ellos. 

    La había sacado de la habitación donde la escondían sus secuestradores hablando sin cesar. No dejó de abrazarla y acariciarla mientras de sus labios caían dulces palabras y promesas.  

    Casi me muero, cariño... No puedo perderte, nena... Te necesito a mi lado... Perdóname... Nunca más te vayas de mi lado sin decirme…  

    Ella no tenía nada que perdonarle. Él era el amor de su vida. Su hombre. Su amante. Aunque no se quedara a su lado cuando por fin comprendiera que ella estaba bien, y que no había peligro, siempre le agradecería su tiempo y su protección. 

    Él se sentía culpable porque era un protector natural. Un hombre que la veía como una mujer débil que necesitaba constantemente cuidados y guía. Pero no era así. Él la había ayudado a descubrir que tenía su fuerza y su valor.  

    Por supuesto, necesitaba trabajar en las formas de protegerse a sí misma, pero había aceptado la oferta de Mathew de entrenarla en lecciones de autodefensa. El más joven de los Reyes era un chico dulce.  

    —Tierra a Susan. Despierta, chica —dijo Kelly, y sonrió. 

    —Lo siento, estaba metida en mi mente. Tengo muchas cosas en las que pensar. 

    —Puedo imaginarlo. Dime, ¿has hablado con tu padre? 

    Asintió. Uno de los tragos amargos que había apurado. 

    —Lo hice. Le dije todo lo que necesitaba, lo que sentía. Fui clara en mi decisión de no verlo más, ni atender a sus demandas de dinero. Cortamos nuestros lazos. Una forma de decirlo, en verdad, porque los únicos lazos eran la casa y mi sueldo. Pero mi reticencia a seguir manteniéndolo y la amenaza de tres clubes de moteros sobre él hicieron que se fuera de Sacramento. 

    —Lo siento mucho. Sé que debe doler. 

    —No lo sientas. Nunca se comportó como un padre para mí. Creí que le debía atenderlo, pero no es así. Ahora que no está, tendré más dinero para invertir en mi casa. Y quiero operarme de los ojos. No veo casi nada sin mis gafas. Hace tiempo que quería hacerlo, pero tenía miedo. Ahora que entiendo cuan vulnerable estoy sin ellas, lo haré sin dudar. 

    —¡Excelente! Estás tomando decisiones importantes —indicó Kelly. 

    —¿Qué hay de Baldie? ¿Están juntos? —preguntó Fiona, y Susan sonrió. 

    —Bueno, él me ayudó mucho, y sigue pensando que necesito algunos cuidados. Se queda conmigo por las noches, me lleva al trabajo. Pero… 

    —Pensé que lo de ustedes ya era un romance oficial y establecido. ¿No quieres que sea tu novio? —preguntó Sandy con el ceño fruncido—. Creí que... 

    —No es lo que yo quiera. Si fuera por eso…-suspiró-. No puedo ser egoísta y demandante. Él no está interesado en una relación, me lo dijo al conocernos, y no quiero que sienta que lo fuerzo. O que me tenga lástima porque me ve debilucha —respondió Susan, tratando de mostrarse fuerte. 

    —¿Estás segura de lo que dices sobre lo que siente él? Porque no es lo que los demás percibimos —dijo Betty, sentándose a su lado con una gran bandeja con golosinas en las manos. 

    —Creo que un hombre como él no podría perder el tiempo con una mujer como yo. 

    —No entiendo lo que quieres decir —dijo Fiona y se encogió de hombros—. Es un motero, un diseñador buenísimo, hombre cabal, un protector. Como todos los Reyes. Era un soltero fiestero, por supuesto, pero creo que esos tiempos han quedado atrás. 

    —No ha estado con una conejita desde que te conoció. Yo lo veía como un solterón, pero Patriot me hizo ver que usaba el sexo como una forma de evitar el compromiso y la soledad. 

    —Pero tú le has cambiado, Susan. Es evidente. La forma en que te mira, o cómo te toca. Estaba tan desesperado cuando pensó que te perdería. Fury me dijo que nunca lo había visto así. Y compartieron muchos problemas y miserias en Irak —dijo Betty. 

    —¿Lo amas, Susan? —preguntó Kelly. 

    —Le quiero mucho. Lo amo, sí —susurró ella—. Pero no le pediría que cambiara su vida. No tengo el poder de hacerlo, ni el derecho. 

    —Un hombre puede cambiar su camino cuando el premio es importante. Y tú lo eres. Eres digna de una gran historia de amor, Susan. 

    —Es curioso que digas eso. Leo mucho, y me temo que esas historias románticas en mi Kindle infectaron mi mente. 

    —¡Oh, vamos, chica! —dijo Sandy—. ¿Quién no haría cualquier cosa para conseguir el amor de su vida? Yo lo haría —dijo en voz baja. 

    —Me temo que voy a ser una amiga infidente con Baldie, pero creo que tengo que decirte algo, porque te equivocas en lo que piensas —dijo Betty, mordiéndose el labio. 

    Todas las mujeres se inclinaron hacia ella con curiosidad. Sabían que el hombre confiaba en Betty y que hablaba mucho con ella. 

    —Dinos, mujer —dijo Fiona, dando una palmada en el antebrazo de Betty. 

    —Él está buscando una forma de ganar más dinero con sus diseños. Le pidió a Skull que le ayudara a montar una página web para empezar un negocio más amplio. Renegoció su contrato laboral con el taller para trabajar horas fijas. Ahora mismo está presentando su plan de negocios para instalar un negocio de tatuajes al resto de los miembros del ejecutivo —informó.  

    Los sábados por la mañana eran la hora de la reunión del comité ejecutivo de los Reyes, cuando se trataban los emergentes y asuntos del club.   

    —¿Pero ¿qué tiene que ver eso conmigo? —dijo Susan. 

    —La razón por la que él se sentía un poco reacio a comprometerse a fondo contigo es que pensaba que no te merecía, y que no tenía nada real que ofrecerte. 

    —Yo no quiero nada más que a él —casi gritó ella. 

    —Vale, cariño, pero esos hombres tienen su orgullo. No tiene casa porque prefería quedarse en un lugar donde pudiera hablar y compartir con sus hermanos moteros, porque se sentía solo. Por ello vive en la habitación de la sede. Mas ahora te tiene a ti. Está deseando hacer todo lo posible para que te quedes, Susan. 

    Susan estaba sorprendida y su corazón latía con fuerza. ¿Podría ser? ¿Estaba Baldie pensando en quedarse con ella? ¿Cambiaría su vida de libertad y no compromiso para estar con ella? 

    —¿Y si se arrepiente? Soy una mujer normal y corriente. No tengo nada de especial. 

    —Tonterías —dijo Kelly. 

    —No digas eso. 

    Eran buenas amigas y se preocupaban. Susan podía verlo. Pero él era magnífico. Guapo, divertido, ingenioso.  

    —Él tiene su motocicleta, su club, sus amigos. Las mujeres. ¿Por qué iba a cambiar eso? 

    —Porque te quiero, mujer.  

    Su voz la hizo saltar. Estaba tan perdida en sus pensamientos que los había soltado en voz alta, y él entró justo cuando se cuestionaba. ¡Y le soltó una bomba! 

    Estaba de espaldas, y no se atrevió a darse la vuelta. Sus labios temblaban, y tenían los ojos muy abiertos. 

    —¿Me quieres? —murmuró. 

    —Te amo, ¿cómo no hacerlo, cariño? 

    Las cuatro mujeres vitorearon, y hubo aplausos y gritos. Susan cerró los ojos, se mordió los labios y giró. Él estaba a pocos centímetros de ella y su rostro mostraba una amplia sonrisa.  

    Dio un grito y se lanzó a sus brazos con locura, y lo trepó como un mono al árbol más atractivo de la selva. Cuando se vio entre sus brazos, apretada contra su pecho amplio, suspiró con deleite. 

  


   
    Desenlace. 

      

    —Ven conmigo, cariño. Necesito hablar contigo —dijo él, y ella asintió, casi mareada por la ansiedad.  

    Permitió que él la guiara fuera de la cafetería y hasta su moto. 

    —¿Adónde vamos? —preguntó ella, tragando saliva y tratando de sonar y parecer segura, pero no lo estaba. 

    Para nada. Su cerebro se había derretido en el momento en que él dijo que la amaba. Él. La Amaba. Esta era la mayor alegría de su historia. 

    —Voy a darte un anticipo aquí mismo. ¿Ves esto? —Baldie señaló el asiento trasero de su moto—. Un motero no sienta a nadie más que a su vieja en él. Ese es tu lugar, Susan. En mi moto, pegada a mi espalda, con tus brazos rodeándome. 

    —Vale —susurró ella, temblando y mordiéndose los labios. 

    Él tomó una de sus manos y la puso sobre su pecho.  

    —Este es mi corazón, y late a mil. También es tuyo. Lo tuviste en tus manos desde el momento en que te vi en aquella tienda, toda acalorada y con hambre, cariño. 

    Susan sintió que las lágrimas se formaban y aguaban sus ojos. Aquellas eran las palabras más dulces que había escuchado. Pensó que podría morir de felicidad. ¿Era eso posible? 

    —Tú también tienes mi corazón, Baldie. 

    —Sé que he sido un idiota, Susan. Estaba preocupado porque sentía que no era lo suficientemente bueno para ti. 

    —¡Lo eres! —dijo con pasión—. Nadie podría ser mejor para mí. Eres todo lo que quiero —se apresuró a agregar, y él sonrió y le besó la nariz. 

    —El caso es que... Sé que eres más inteligente que yo. Pero estoy tan enamorado que no puedo retirarme. Quiero estar contigo todos los días. Quiero salir contigo, ver contigo esas terribles películas que te gustan. Quiero que seas mía. 

    —Yo siento lo mismo. Pero... Tengo miedo, Baldie. No quiero que elijas estar conmigo porque crees que estoy sola o que no puedo cuidar de mí misma. No quiero que pierdas tu libertad. Te arrepentirías dentro de un tiempo, y me culparías por ello. 

    —La libertad es elegir, cariño. Estuve solo e hice lo que quise durante demasiado tiempo. Me sentí vacío muchas veces, ¿sabes? Corté los lazos con mi familia hace años, porque eran peligrosos y dañinos. Te contaré luego. Yo elegí a mi familia: los Reyes son mis parientes. Tengo su confianza y su amor. Pero necesito más. Te necesito desesperadamente en mi vida. Tú me completas, cariño. Llenas un hueco que no sabía que tenía. ¿Cómo podría arrepentirme de amarte? 

    Ella suspiró. 

    —Te amo, Baldie. Parece tan raro. Hace dos meses no nos conocíamos. Ahora... siento que no tenía una vida antes de ti. Era como si estuviera en espera hasta que te encontré. 

    —Yo te encontré, cariño. Y te quiero conmigo por siempre —parpadeó, y luego la abrazó y la atrajo hacia sí.  

    Tomó sus labios y la besó profundamente. Ella abrió la boca y le mordisqueó el labio inferior con avidez. Sus manos se dirigieron a sus nalgas y la empujaron hacia él. Ella se derritió en su amplio pecho, y su olor varonil y su calor la hicieron gemir. 

    —Te quiero en mi moto, nena, vamos. Te llevaré a casa antes de que pierda la cabeza y te reclame en público. 

    —Me parece bien —asintió ella, sintiendo que su lujuria aumentaba al ver su mirada salvaje y la presión de su hombría contra sus caderas. 

    Él montó la moto y la puso en marcha, y luego la ayudó a pegarse a la espalda y a sus muslos. Se sintió bendecida. Hizo roncar el motor. 

    —Primero, voy a hacerte el amor, Susan. Duro y profundo, cariño. Quiero oírte gritar por mí mientras te terminas sobre mi polla. Luego, cuando consiga todos los orgasmos que pueda, te contaré mi plan para empezar nuestra vida juntos y formar una familia, si eso es lo que quieres. Yo lo quiero. 

    —Lo quiero, totalmente. Pero creo que estoy de acuerdo con tus prioridades inmediatas —respondió ella, sonriendo. 

    —Mmm, mi tímida y virginal bibliotecaria es cada vez más traviesa.  

    La moto se deslizó con rapidez, y llegaron a su casa en veinte minutos. Se apresuraron a entrar, besándose y tropezando. Ella luchó por abrir la puerta y él la levantó para ingresar, y luego se detuvo. La miró fijamente. 

    —¿Me quieres, Susan? 

    Ella asintió. 

    —No, no, cariño. Eso no es aceptable. Sé que puedes hacerlo mejor. Eres tímida pero también apasionada y salvaje. Lo supe en cuanto te vi. Detrás de esa capa de ingenuidad, eres una mujer sensual. Háblame. ¿Qué quieres?  

    Le habló mientras subía los escalones hacia su dormitorio. Ella tragó saliva y se sonrojó. No pudo evitar mirarle fijamente y decirle lo que quería. 

    —Te quiero a ti. Quiero tus labios sobre mí. Tus dedos y tu boca, lamiendo mis pezones. Quiero tu polla gigante en mi coño, machacándome. 

    Él gimió y la puso en el suelo, observándola de la manera más depredadora. Luego se quitó la camisa y se bajó la cremallera de los jeans. Su polla palpitaba, hinchada de necesidad, mojando la tela. 

    —Sexy, te lo daré todo. Todos los días, para siempre. ¡De rodillas! —le ordenó, y ella se dejó caer sobre la gruesa alfombra.  

    Sus dedos temblaban de excitación mientras bajaba los jeans para desnudarlo. Su miembro se balanceó libre, y ella se lamió los labios.  

    —Succiona, cariño. Prepara mi polla para que esté tan dura como tu coño quiere. Ese apretado coño me necesita, ¿no es así? 

    —¡Sí, sí! —susurró ella y separó la boca para tomar su corona suave y morada.  

    Deslizó sus labios para tomar más y más mientras su lengua acariciaba la suave piel y sus manos se deslizaban por sus muslos. Disfrutó de sus jadeos y de la forma en que él acariciaba su cabello. Él la observaba con lujuria, pero había amor en su mirada. 

    —Soy tuyo como tú eres mía —señaló él, empujando un poco más fuerte—. Oh, cariño, esos labios tuyos... ¡Joder! Eres la medida exacta de ángel y diablillo. Preciosa, sexy... 

    Su excitación crecía, y sus movimientos se volvieron más erráticos. Ella llevó la mano a su coño, necesitando aliviar su excitación, pero entonces él se detuvo y se retiró. 

    —¡No te toques! Ese coño es mío.  

    Manipuló su vestido y lo rasgó sin remordimiento. Varios botones volaron y la tela cayó al suelo. Le desabrochó el sujetador y le bajó las bragas en un tris, y la levantó y la llevó a la cama. 

    —Te prometo que la próxima vez tendremos nuestros juegos preliminares. Pero te necesito ahora mismo. Nena… estoy sano, me hice estudios. Quiero sentirte. ¿Está bien si evitamos el condón? 

    Ella asintió. Se sintió inundada por oleadas de lujuria y amor. Confiaba en él. Lo aceptaría todo de él.  

    Puso su polla en su húmeda entrada y empujó profundamente, y el gran pene llegó a su centro, y Susan gimió en éxtasis. Él comenzó a golpear sin pausa mientras usaba su pulgar para estimular su clítoris.  

    Sus cuerpos hablaban, y el sonido de la piel contra la piel se unía a sus gemidos y susurros. Sus cuerpos hablaban de lujuria, sus palabras de amor y esperanza.  

    Follaron, cruda y profundamente, pero también hicieron el amor. Explotaron de alegría, y después se abrazaron y besaron durante mucho tiempo. 

    —Te quiero. Tanto. Nadie me ha hecho sentir tan completo, nunca. Eres mi mujer. Para siempre. Mi dulce bibliotecaria, mi vieja, mi dama. 

    —Soy tu última y única mujer de aquí en más. No puedo pensar en nada más, en algo que quiera más. 

    —Eres mi única y última. Lo eres. Los días salvajes han terminado. Lo prometo.  

    Era sincero. No necesitaba a nadie más que a ella.  

    —Tengo grandes planes. Podemos vivir aquí juntos. Me encargaré de las reparaciones, compraremos muebles nuevos. Un coche. 

    —Podemos hacerlo. Me encanta la idea.  

    —Ahora somos una pareja. Yo cuidaré de ti, y tú cuidarás de mí. Y te he traído un regalo. 

    Ella lo miró fijamente y se mordió los labios cuando él se puso de pie y caminó desnudo en toda su gloria. Sacó una hoja de una carpeta y se la dio. Era el diseño de un tatuaje, hecho con hermosas letras en medio de exquisitas flores. 

    —Faith… Destino —leyó ella. 

    —Lo que nos unió. Y estas flores significan destino y esperanza contra la adversidad. Significan amor para mí. Quiero eso en tu piel, y en la mía también. Una promesa de amor y confianza. 

    —¡Qué hermoso! Te tendré en mi piel. Suena bien, ya te tengo en mi corazón y en mi mente. 

    —Soy el hombre más afortunado del mundo entero.  

    La besó, y sus brazos rodearon su cintura y la acercaron a su pecho. 

    —Yo me siento igual. Estoy tan contenta de tener mi historia de amor. 

    —Este romance no ha hecho más que empezar, cariño —respondió él con un guiño y rio. 

      

    FIN 

  


   
    QUERIDO LECTOR: 

    Agradezco que hayas leído esta novela. Espero que la hayas disfrutado. La siguiente te acercará a la vida de HUSTLE, el Sargento de Armas del club.   

    Tu reseña me ayuda, en las redes, en Amazon, en Goodreads. Gracias por eso.   

    Recuerda que me puedes seguir en mis redes sociales:   

    FB: Maya R. Stone 

    IG: @mayarstone 

    Twitter: @MaiaRStone1 

    Bookbub: https://www.bookbub.com/profile/maya —r —stone 

    Mi newsletter: http://eepurl.com/hxMeWn http://eepurl.com/hxMeWn 

      

    RESERVA HUSTLE AQUÍ: rxe.me/5DCVC3 
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    Hustle: sinopsis. 

    Gabriel Harrison es el Sargento de armas de los Reyes de Sacramento. Ex soldado, comprometido con la seguridad del club y el bienestar de sus hermanos. Ama su vida solitaria y no se engancha en la dinámica más salvaje de la vida motera. Aunque no tiene compromisos, la disciplina y estructura rigen su vida. Su vida cambia el día que Mason, vicepresidente de los Caballeros Oscuros, un club amigo, trae a su hermana Ava a la sede de los Reyes, y pide que la protejan. Hustle es el único en condiciones de ayudarla. 

    Ava pensó que sus sueños se cumplían el día que se casó con un exitoso abogado, cinco años atrás. Gran, terrible error. Ahora está huyendo de él, y su única esperanza es su hermano Mason. Cuando llega a él, se desata la lucha interna en el corazón del club que su hermano lidera, y esto pone el foco en ella. Los enemigos de Mason la persiguen, también su esposo. 

    ¿Su única oportunidad de salvarse? Aparentemente un musculoso y tatuado motero que es el jefe de seguridad de un sonado club de Sacramento: los Reyes. Buen mozo, peligroso, habla poco y ladra órdenes. Dice que la puede proteger. Le promete a su hermano que lo hará.  

    Hustle se dice que ella es una misión más. La sensual morocha es solo una víctima más a cuidar y salvaguardar. Lo raro es que no puede sacársela de la cabeza.  

    Ella quiere empezar de nuevo. Libertad, independencia. No necesita un hombre diciéndole qué tiene que hacer y cómo. ¿Por qué no puede dejar de mirarlo? 

    Una mujer herida, un motero fuerte que quiere ser su escudo. Un abogado con conexiones con la mafia rusa que no acepta que su esposa lo dejó. Una historia plena de adrenalina, romance y erotismo. 
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